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ACERCA DE LA AUTORA


CAPÍTULO 1

Mayo de 1982

La habitación está oscura porque la abuela ha ajustado los postigos de las ventanas de mi cuarto, a pesar de ello, algún rayo de luz se cuela por las rendijas y hace que pueda ver a mi alrededor. Es la hora de la siesta y me ha prohibido salir de mi habitación. No sé cómo quiere que salga si ha cerrado la puerta con llave. No me importa que la haya cerrado, me siento mejor así.

Esta mañana he entrado a hurtadillas en su habitación, para averiguar lo que esconde en esa caja que guarda siempre con tanto cuidado, no sé por qué no quiere que la vea, a lo mejor guarda fotos de mi madre. Ella dice que yo no tengo madre, que nunca he tenido, pero yo sé que es mentira. Todos los niños de mi clase tienen una, menos German. La mamá de German se murió. Quizá la mía se murió también.

He abierto la caja y he visto muchas fotos y papeles que no entiendo. En las fotos sale una niña que no conozco, pero no sale ninguna mamá. Tiene la mirada triste y no sonríe. Da igual, a mí me parece muy guapa. No la he visto nunca en el colegio, no sé quién es, pero no he podido resistirme a coger una de sus fotos, una de las más chiquitinas, y me la he guardado en el bolsillo del pantalón. Me hará compañía, no sé por qué lo sé, pero lo sé. Quiero que ella sea mi amiga, el otro amigo no me gusta, me da miedo, aunque no pueda verlo. A veces me alegro de que esté, pero no siempre. La prefiero a ella. Si él ve que ya tengo una amiga no vendrá más a verme.

El pasillo retumbó y supo de inmediato que había sido descubierto. Con el corazón helado se escondió a sabiendas de que no había donde esconderse. Los pasos se oían cada vez más cerca.  

-Quizá si me meto bajo la cama no me verá, pero he de dejar de temblar, si no dejo de temblar me oirá. Tengo miedo, ¡Dios, ya viene! No voy a moverme. No voy a moverme. Por favor que no me vea.

La llave se deslizó en la cerradura con dos sonoras vueltas y la puerta se abrió con tal fuerza, que el pomo del interior se incrustó en la pared dejando una muesca. De repente unas manos delgadas pero fuertes como garras, lo cogieron de los pies,  lo arrastraron sacándolo de debajo de la cama y lo pusieron en pie casi en volandas. Durante unos segundos se miraron a los ojos. La primera bofetada dolió. La segunda dolió más.

-Eres un crio repugnante! Te dije que no tocaras mis cosas. Te dije que no entraras en mi habitación, pero tú nunca escuchas, ¿verdad? -las palabras brotaban de su boca con esputos, mojando la carita del niño. - ¿Dónde está? -  preguntó a la vez que rebuscaba en los bolsillos del pantalón.

De pronto se quedó quieta y sacó la vieja fotografía muy despacio. La mirada llena de furia y la extraña sonrisa de su abuela, hicieron que el pequeño de 6 años no pudiera contenerse y que notara como un líquido caliente bajaba por sus piernas, mojando los pequeños pies descalzos.

Después de eso sabía lo que le esperaba y, con sólo imaginarlo, se le llenó el corazón de terror.

Podía aguantar las bofetadas, los desprecios y las constantes humillaciones de su abuela, pero eso no. Por favor, eso no.

La mujer lo cogió del brazo llevándolo casi a rastras al jardín trasero de la casa. Nadie podía oír las súplicas del pequeño, ya que la casa más cercana de la urbanización quedaba a bastante distancia y sus vecinos más próximos no iban a volver hasta el mes de agosto. La mujer abrió la puerta del cobertizo y encendió la luz de la única bombilla que colgaba, desnuda, del techo.

En el centro de la casucha había una pequeña jaula cuadrada, recubierta por una fina red metálica lo suficientemente amplia para meter allí a un niño. Abrió con cuidado la portezuela, y de un empujón encerró allí a su nieto, que desde que había visto la jaula, se había quedado en silencio y había cerrado los ojos.

Sin mirar atrás, salió apagando la luz y dando un portazo. El cobertizo quedó en penumbra. Tan sólo se filtraban algunos rayos de luz a través de las viejas maderas que conformaban las paredes. Fue entonces cuando empezaron a rozarle la piel. Las odiaba. Siempre le habían repugnado sus cuerpos peludos y ese polvo asqueroso que desprendían sus alas. Empezó a temblar, apretando los labios para que ninguno de aquellos bichos le entrara en la boca. Las notaba golpeando todo su cuerpo, se posaban en su cara, en sus orejas, en las manos que cubrían sus ojos. No pudo más y girando su carita hacia un lado vomitó.

Nadie sabe cuántas horas estuvo metido en aquel infierno. La jaula. La jaula de las polillas.


CAPÍTULO 2

Septiembre de 2006

A veces, la genética y la fortuna se alían produciendo especímenes humanos realmente bellos. La genética no se puede elegir, pero Alex había tenido suerte en muchos sentidos. También en lo referente a la fortuna. Alejandra Martín de Soto era la única hija de una rica familia de Barcelona. Alta, con una bien diseñada melena rubia que enmarcaba un rostro elegante, unos enormes ojos verdes de mirada profunda y un cuerpo moldeado por un entrenador personal de renombre, no solía pasar desapercibida.  Ella lo sabía y lo había asumido con naturalidad.

Su carácter independiente le había generado más de un conflicto con su padre, un importante industrial con gran influencia en la alta sociedad y en los círculos de poder de la Ciudad Condal.

Buena estudiante, aunque no brillante, se había resistido a cursar una de las carreras que le había propuesto su autoritario padre y que la hubiera llevado, irremediablemente, a ocupar un lucrativo puesto de directiva dentro del próspero imperio económico de su progenitor.

Alex era más como su madre, intuitiva, de imaginación desbordante y con un gran sentido del humor. Se hubiera sentido profundamente infeliz de haberse visto obligada a trabajar en alguna cosa relacionada con el arte de curvar, manipular, o lo que fuera que hicieran con el metal en la empresa familiar.

Por eso se había preparado a fondo para el trabajo que siempre había querido hacer y que consideraba que era uno de los oficios más fascinantes que existían en el mundo, la decoración de interiores, aunque eso le había supuesto una bronca de las que hacen historia con papá, compensada luego con un amoroso abrazo, seguido de un “me encaaanta “, que le susurró al oído su madre, de modo que su marido no lo oyera.

Alex había empezado una prometedora carrera pese a su juventud, tenía veinticinco años, gracias a los contactos de su madre, que intentó ayudarla desde el primer momento, quizá porque su hija había sido más valiente y se había atrevido a hacer con su vida, lo que ella no tuvo el valor de hacer.

A pesar de toda la ayuda recibida, no tardó en darse cuenta de que la vida no iba a ser tan fácil como había sido para ella hasta ahora. Le habían abierto las puertas, a partir de ahí debía avanzar sola, luchar para ganarse el respeto de aquellas personas que habían apostado por ella.

Tras unos meses de prácticas junto a una decoradora conocidísima de Barcelona, entró a trabajar en un exitoso despacho de arquitectura, ignorando que fue su padre quién hizo las pertinentes llamadas, amenazado por su mujer. Y nadie le decía que no a Don Eliodoro Martín.

Pero la ayuda acababa ahí. A partir de ese momento debía caminar sola y buscarse la vida como el resto de los compañeros que trabajaban con ella y que la miraban de reojo, con un punto de envidia, porque lo había tenido más fácil.

-¡Maldita sea! -dijo en voz baja mientras intentaba abrir la puerta de su apartamento, sujetando la llave con una mano y apretando el brazo para que no se le cayeran, ni el bolso, que ya se le había deslizado a la altura del codo, ni la carpeta, que empezaba a resbalarle de debajo de la axila y que sabía que acabaría, irremediablemente, desparramada en el suelo, a la vez que tiraba con fuerza del pomo con la otra mano.

Tras un pequeño forcejeo y un par de patadas, Alex consiguió abrir la puerta y entrar en su casa. Dejó las cosas encima de la mesa del comedor y se dejó caer, agotada, en el sofá.

Sonó el teléfono. Incorporándose, lo miró unos instantes, antes de decidirse a contestar.

-Como sea una de esas llamadas para vender algo, me voy a cagar en su puta madre. -dijo, mientras descolgaba el auricular. Había tenido un día difícil y no estaba para fiestas.

-¿Sí? - se oyó decir en un tono desafiante.

-Hola guapa, soy yo. ¿Te pillo en mal momento?

Reconoció de inmediato la voz cantarina de la secretaria de su departamento y, riendo, contestó:

-Huy, perdona el tono, es que aún me dura el cabreo.

Alex se había adaptado en seguida a su nuevo trabajo, y mantenía una buena relación con la mayoría de sus colegas, pero no con todos.

Especialmente difícil era su relación con uno de ellos.  Xavier Losada era un duro competidor. Inteligente y talentoso, le estaba poniendo las cosas difíciles. Venía de una familia de un estrato social mucho más bajo y no le perdonaba que ella fuera una niña bien. Siempre hacía comentarios maliciosos sobre su ropa, sus zapatos o su manera de hablar. Alex se defendía bien y no dejaba que eso le afectase en absoluto, pero hoy se había pasado de la raya y había conseguido sacarla de sus casillas.

-No me extraña, ese tío es un imbécil.

-Dime algo que no sepa. – rio Alex, más relajada.

-¡Pues te lo voy a decir! -contestó la secretaria en tono jovial –Y también te diré que no puedo contarte mucho, pero creo que será bueno para ti y que va a cabrear a Xavier.

-¡Esto se pone interesante!

-Me ha dicho la jefa que te llame, que mañana quiere verte a “primerísima” hora, y ha subrayado lo de “primerísima”, y que si tenías programada alguna visita antes de pasar por el despacho, la anules y chimpón.

Alex soltó una carcajada.

-¿Lo de chimpón te lo ha dicho ella?

-Sí señora, y con todas sus letras. - rio la secretaria.

-Entonces, no hay más que hablar. Porque no creo que vayas a contarme nada más, ¿verdad?

-Pues no, porque si Merche se entera de que te he dicho algo, me matará, y sabes tan bien como yo, que esa bruja tiene un tercer ojo y si te digo cualquier cosa, lo sabrá.

-En eso te doy la razón -contestó Alex, que ya se había olvidado de su enfado y que agradecía el tono distendido de su compañera. -Gracias por llamarme, siempre es un placer hablar contigo.

-Lo mismo digo, mañana nos vemos.

Colgó el teléfono, pensando en qué podía ser lo que quería decirle Merche. De repente, se sintió muy cansada. -Que sea lo que Dios quiera, ya está bien por hoy.

Miró a su alrededor y sonrió satisfecha. Hacía ya unos meses que se había independizado. Después de mucho buscar, había encontrado un coqueto ático en alquiler, no muy grande, pero suficiente para una persona que viviera sola.

Se sirvió una copa de vino y salió a la terraza sentándose en una de las carísimas tumbonas que le había regalado su madre y que contrastaban con la mesita y las dos sillas, de económico diseño sueco, que ella había comprado por cuatro duros.

El resto del apartamento contaba con un dormitorio y un vestidor lleno de ropa, zapatos y bolsos de las mejores boutiques de Barcelona, que a partir de ahora debería cuidar con esmero, porque con su sueldo no podía permitirse ropa tan lujosa, y la tarjeta de crédito de papá se canceló en el momento en que anunció que se iba a vivir sola.

Afuera hacía un poco de frío y volvió a entrar en el salón. Dejando la copa de vino sobre la mesa, se dirigió al cuarto de baño, se desnudó y se miró en el espejo.

-Dios mío, estás horrible. –Sabiendo que no era verdad, le sacó la lengua a la preciosa joven que la miraba desde el otro lado del cristal. Se sintió mejor en cuanto el agua de la ducha la envolvió en un abrazo caliente y acogedor. Después, secó su abundante melena rubia con una toalla, se puso un mullido albornoz, unas zapatillas de piel de cabritilla y, encendiendo el único cigarrillo que se permitía fumar al día, se sentó delante de la chimenea apagada, anhelando que llegara el invierno para poder encenderla.

Por primera vez en su vida, se sintió sola.


CAPÍTULO 3

-Cuesta acostumbrarse a ver estas cosas, ¿verdad? – dijo, con una mueca de desagrado, el inspector de homicidios de los Mossos d’Esquadra asignado al caso.

-Buenos días Marc, he llegado lo más rápido que he podido. -el doctor Masferrer sudaba profusamente porque había venido corriendo por el jardín y a él no le gustaba correr.  Se secó la frente con un pañuelo de papel.  Le tendió una mano regordeta al policía y éste se la estrechó con afecto. Después, sacó un par de guantes de su maletín y le ofreció otros dos a Marc, quien los aceptó agradecido.

Ambos se agacharon, echando una primera ojeada al cadáver.

- La verdad, te entiendo perfectamente. Tantos años trabajando como forense y uno no se acaba de acostumbrar nunca.

Se trataba de una chica muy joven, de unos veinte a veinticinco años, rubia, de aproximadamente un metro setenta de estatura. Sus ojos verdes miraban al infinito, en un rictus que dejaba, bien a las claras, el terror que habían contemplado unas horas antes. Yacía de lado, la habían colocado en posición fetal y le habían extendido el brazo izquierdo colocando la cabeza encima. Tenía amputados los dedos de la mano derecha y aparecían colocados como si fueran prolongaciones de los de la mano izquierda, cada uno con su pareja, dando la sensación de querer alcanzar alguna cosa y no poder llegar a tocarla. Llevaba un ajustadísimo vestido de fiesta de seda verde que envolvía su hermoso cuerpo, no llevaba ropa interior y sus pies descalzos mostraban una cuidada manicura. Ni rastro de los zapatos. Había sido una chica preciosa. Y había sido estrangulada, de eso no cabía la menor duda. Deberían esperar a los resultados de la autopsia para saber si el agresor había dejado algún resto biológico en el cadáver.

Las manos del doctor se movían ágiles, mientras revisaba palmo a palmo el cuerpo de la chica.

-  Es increíble hasta dónde puede llegar la maldad de la gente - dijo moviendo la cabeza con gesto triste, mientras cubría las manos y el perineo de la víctima con unas bolsas de papel, para preservar cualquier resto biológico que hubiera podido quedar bajo las uñas, en caso de que se hubiera defendido, y para evitar la pérdida de muestras, si había habido abuso sexual.

Pascual Masferrer era médico por vocación. Trataba a sus pacientes con mucho cariño e infinita paciencia, pero un triste acontecimiento en su vida personal, hizo que se replanteara toda su carrera. Su hijo pequeño, Manel, murió de una septicemia que nadie pudo parar, a pesar de los desvelos del equipo del hospital y de su padre, que no se separó de él ni un momento y que casi se vuelve loco de dolor y de impotencia.

Al mes de haberlo enterrado, decidió dedicar su vida a cuidar de aquellos quienes, como su hijo, habían recibido el frío abrazo de la muerte. Los trataba con un mimo y con un respeto, que había impresionado a más de un residente de rotatorio, quizá porque cada cadáver que pasaba por sus manos le recordaba la fragilidad de la existencia humana e intentaba devolver un poco de la dignidad que la muerte arrebata a quienes se lleva.

El cuerpo se encontraba en el jardín de una magnífica finca de la parte alta de Barcelona. Los señores de la casa estaban de viaje en el extranjero y la casa había permanecido cerrada una semana entera hasta esa mañana, en la que Manuela, la persona que cuidaba del mantenimiento y la limpieza había llegado, descubriendo el cadáver poco después en la glorieta que daba a la piscina.

La mujer estaba sentada en una silla blanca de plástico al otro lado del jardín, temblando como una hoja, acompañada por una agente de la policía que trataba de calmarla con escaso éxito. Marc se acercó y se agachó a su lado presentándose:

- Buenos días, mi nombre es Marc Costa y soy inspector de policía.

Manuela levantó la mirada y vio a su lado a un hombre joven, de unos treinta años, de cabello negro ligeramente ensortijado y unos profundos ojos de color avellana que transmitían calma y confianza. La mujer sonrió tímidamente.

-¡Qué espanto, señor inspector, no se puede imaginar el miedo que he pasado, nunca había visto algo así! -las palabras salían de sus labios a una velocidad de vértigo, fruto del nerviosismo, y Marc intentó calmarla cogiendo una de sus manos entre las suyas.  Mirándola fijamente a los ojos, le dijo:

– Manuela, me han dicho que se llama así, ¿me equivoco?

-No, señor inspector.

-Manuela, tranquilícese, ya no tiene nada que temer, estoy aquí y usted está a salvo. -Marc esbozó una sonrisa. - Necesito su ayuda y para eso ha de calmarse. Tómese su tiempo, no hay prisa.

Aquellos ojos la miraban con calidez, y se sintió mejor al instante.

-Lo que usted mande, señor inspector. Ya me siento más serena. Pregúnteme todo lo que quiera.

-Bien, eso está mejor. Quiero que me cuente exactamente todo lo que ha hecho esta mañana, desde que ha entrado en la casa, hasta que hemos llegado nosotros. ¿Será capaz?

Ella lo miró con desconsuelo, ya que le horrorizaba tener que recordar todo lo que había vivido esa mañana y el pánico que había sentido. De todos modos, decidió ser lo más precisa posible y, enderezándose en la silla, empezó a relatar todo lo acontecido.

Había llegado a primera hora de la mañana, hacia las siete y media, porque la casa era muy grande y había mucho “quehacer” para una sola mujer de hacer faenas. La señora era un poco tacaña, y escatimaba personal.

Antes de ponerse a limpiar en el interior de la casa, había salido al jardín para vigilar que el perro de la finca vecina, que tenía la mala costumbre de colarse en el jardín, no les hubiera dejado un “regalito” que, sin duda, la señora pisaría al volver, y que le costaría una buena reprimenda.

Al acercarse a la piscina, había visto algo así como un bulto en el suelo, y se había acercado a mirar, pensando que el jardinero se habría dejado allí alguno de los chismes que utilizaba.

Fue entonces cuando la vio. Se quedó sin respiración, no se atrevió a acercarse más y corrió hacia el interior de la casa, llamando a emergencias, presa del pánico. Se había quedado dentro de la casa hasta que oyó las sirenas. Eso era todo lo que recordaba. No, no había visto a nadie ni había oído nada inusual, y nunca antes había visto a aquella chica. Tampoco había visto los zapatos, quizá estaban en el jardín, pero estaba segura de que no se encontraban dentro de la casa, de hecho, no creía que hubiera entrado nadie, todo estaba como siempre y la alarma estaba puesta cuando llegó. En cuanto a la ropa interior, no sabía que decirle, las chicas de hoy en día hacían cosas que ella no comprendía, como no llevar bragas. La juventud estaba perdida, de eso sí que estaba segura.

Viendo que no obtendría nada más de aquella mujer, Marc dio instrucciones para que le tomaran los datos y la acompañaran a casa.

En la finca, la actividad era frenética. La policía científica, rastreaba palmo a palmo el jardín de la casa, y dos técnicos sanitarios habían retirado el cadáver en una bolsa, después de que el juez lo autorizase, y de que el fotógrafo forense hubiera tomado imágenes desde todos los ángulos. Bajo una tumbona de la glorieta, habían encontrado un pequeño bolsito de fiesta de lentejuelas verdes, de varios tonos, que parecía ser de la chica, pero en su interior no encontraron ningún documento que les sirviera para identificarla, tan sólo un pequeño monedero, con algo de dinero dentro, unas llaves que parecían ser de un apartamento y una bolsita con algunos enseres de maquillaje.

-Poca cosa la verdad, -comentó Marc- habrá que esperar al resultado de la autopsia para ver si el cuerpo de la joven nos quiere dar alguna pista.

Dio unas cuantas instrucciones a sus subordinados y se dirigió al coche, acompañado de uno de los técnicos.

-Te dejo al mando, quiero ir directo al despacho y cerrar una serie de asuntos pendientes, estoy hasta arriba y voy a necesitar todas mis energías para solucionar esta mierda. Acabamos de empezar y ya tengo dos mensajes del jefe.

Su compañero asintió con una mueca de complicidad, y le dio unas palmaditas de ánimo, porque él mismo había sentido el aliento de su jefe en el cogote, más veces de las que podía recordar.

Marc se sentó al volante y se alejó de allí, sabiendo que iba ser unos de los casos más difíciles y mediáticos a los que su departamento se había enfrentado. A pesar de ser una ciudad grande, en Barcelona no solía darse ese tipo de crímenes, y menos en aquella parte de la ciudad.


CAPÍTULO 4

En el selecto despacho de arquitectura e interiorismo Massens-Regual se respiraba un aire de satisfacción casi festivo. La terrible crisis que se estaba viviendo a nivel planetario, había afectado de manera especial a las empresas que se dedicaban a la construcción. Todo ello se había traducido en el cierre de un gran número de éstas y de otras empresas satélites que habían pasado, de tener un volumen importante de trabajo, a luchar desesperadamente para evitar el desastre.

No era éste el caso de la firma Massens-Regual. A pesar de lo profundo de la crisis, había un sector que había sobrevivido sorprendentemente bien, y éste era el sector del lujo.

Si bien era cierto, que la demanda de casas exclusivas había descendido considerablemente, no era menos cierto, que seguía habiendo un mercado más que aceptable para este tipo de construcción y, sobre todo, un montón de inversores, tanto de empresas pequeñas, como de grandes fondos, que estaban aprovechado el momento de bajada de precios y compraban numerosos edificios de apartamentos de la zona alta de la ciudad. Y no sólo buscaban apartamentos, si no también grandes casas del área metropolitana y de las poblaciones cercanas, que habían salido a la venta a unos precios francamente bajos, y que ahora debían rehabilitarse, para revenderlos cuando el mercado mejorase.  En ese campo se movía con éxito la firma de arquitectos e interioristas donde trabajaba Alex.

Acababan de encargarles la reforma integral de una imponente casa de la costa del Maresme, que hasta hacía muy poco tiempo había estado funcionando como hotel de lujo.

El lugar era impresionante, una enorme villa rodeada de jardines y con vistas al mar, que recordaba la típica casa de indianos.

La fachada de color blanco soportaba unas enormes terrazas que coronaban la parte superior, y se adornaba con un precioso porche de altas arcadas, que a su vez daba paso a un cuidado jardín de brillante césped, rodeado de palmeras, y con una piscina imponente.

El jardín acababa en una larguísima barandilla de piedra caliza tallada, que daba la sensación de ser un inmenso balcón al mediterráneo. Desde allí se podía ver, a lo lejos, el vaivén de las olas bañando la orilla de la playa.

A pesar de ser muy temprano, la sala de reuniones del despacho era un hervidero de actividad. La enorme mesa central, se hallaba cubierta de planos y de un sinfín de fotos de la casa, del jardín y de las construcciones anexas.

El Sr. Joan Massens, un tipo bajito, simpático y de aspecto descuidado, estaba sentado a la cabecera de la mesa, repasando minuciosamente los planos que uno de sus pupilos, del departamento de arquitectura, acababa de presentarle, mientras en la otra punta, Merche Regual, una mujer alta, seria y extremadamente elegante, comentaba una serie de fotografías del interior de la casa con dos de sus colaboradores, que la miraban con temor y asentían a todo lo que ella les proponía sin atreverse a hacer ningún comentario.

Alex entró en la sala de reuniones.

- Hola Merche, creo que querías hablar conmigo.

-Hola Alejandra, pasa por favor, siéntate, enseguida estoy contigo.

Alex se sentó en una de las butacas libres, un poco nerviosa, porque intuía que lo que venía después podía significar un paso importante en su carrera.

Mientras esperaba, se dedicó a observar con detenimiento a su jefa.

Desde luego, era todo un personaje. Una mujer hecha a sí misma a base de esfuerzo y determinación, que había trabajado como una esclava para llegar donde estaba. Merche Regual era una de las interioristas más importantes de España, y una de las más influyentes a nivel mundial.  Entre sus clientes se contaban miembros del Gotha europeo, y había decorado una gran cantidad de hoteles y viviendas de lujo por todo el globo. Le encantaba su trabajo y, aunque no lo necesitaba, colaboraba habitualmente con las revistas de decoración más prestigiosas de todo el planeta, por pura diversión.

Mujer de terrible carácter, no permitía de ninguna manera, que sus ayudantes cometieran errores que la pudieran poner en evidencia delante de sus clientes. Por ello, gobernaba su departamento con mano de hierro y, en más de una ocasión, había conseguido que alguno de sus subordinados, saliera de una reunión intentando contener las lágrimas.

Tras hacerla esperar un buen rato, Merche le hizo una señal con la cabeza, indicando su despacho.

Alex se levantó como un resorte, y se dirigió al “sancta sanctorum” sin perder un minuto, caminando detrás de su jefa, para el más que evidente alivio del resto de sus compañeros que ahora dispondrían de unos minutos para poder relajarse y respirar tranquilos.

El despacho de Merche Regual era fiel reflejo de su personalidad. Muy elegante, con pocos, pero escogidos muebles de diseño combinados con obras de arte moderno, y un par de carísimas antigüedades.

-Frío y elegante- pensó Alex al entrar.

Merche le indicó una de las butacas de piel marrón que había delante de la mesa italiana de cristal que hacía las veces de escritorio, sentándose a su vez en su precioso sillón inglés.

- Bien Alex, como ya sabes, nos han encargado la reforma integral de una de las casas más emblemáticas de la costa del Maresme. Va a ser un trabajo monumental, y la propiedad nos ha dado un tiempo más bien escaso para entregar la obra finalizada, así es que voy a necesitar toda la ayuda del mundo para acabar a tiempo. -mientras hablaba, Merche iba dando golpecitos en la mesa, con el dedo corazón de su mano derecha. Era evidente que estaba nerviosa.

-En realidad, no es el trabajo de nuestro departamento  lo que me preocupa, estoy segura de que llevaremos un buen ritmo. Lo que de verdad me preocupa es el retraso que suele llevar siempre el equipo del Sr. Massens. - dijo con un suspiro. - En estas casas antiguas todo son sorpresas y las obras se eternizan, así que nos conviene estar preparados para correr al final y entregar a tiempo. Llevo meses observando tu trabajo y creo que tienes potencial, habría que pulir algunas cosas claro está, pero tienes creatividad y un gusto aceptable, así que he pensado en darte una oportunidad y que seas mi asistente personal durante todo el proceso.

Alex tuvo que reprimirse para no dar un salto y gritar de alegría. Ahí estaba, esa era su oportunidad.

-¡Vaya! Muchísimas gracias, de verdad, no sé cómo agra…

-No tan deprisa muchacha, no tan deprisa. -cortó Merche levantando una mano. -Primero quiero que vayas a echar un vistazo a la casa, que te empapes de las vibraciones que transmite, y me presentes un proyecto de decoración maduro y digno de que le preste atención. Si me convence, podrás ayudarme y ser mi mano derecha en este trabajo, pero recuerda: No doy segundas oportunidades.

-No te defraudaré. Te lo prometo.

-Bien, ya lo veremos. De momento quiero un borrador de proyecto para dentro de una semana. Si necesitas planos, pídeselos a la secretaria del Sr. Massens. Quiero también una memoria de calidades y algunas muestras de telas. Céntrate en una habitación, escógela tu misma y muéstrame de que eres capaz.

Alex salió del despacho ilusionada y muerta de miedo a la vez. Era consciente de que aquella era su oportunidad, y de que no podía fallar a Merche. Si lo hacía, se acabó.

En cuanto el reloj marcó las 14h, corrió a coger el ascensor que llevaba a la zona de aparcamiento del edificio, para coger su Mini rojo y dirigirse a casa de sus padres a darles la noticia. Sabía que su madre estaría encantada y le daría mil y un consejos, y que su padre la escucharía desde el otro lado de la mesa de comedor con cara de pocos amigos, y que le haría una lista de lo que podría salir mal, que era prácticamente todo, recordándole que siempre sería bien recibida en su empresa cuando fracasara en el “trabajillo ese” de “comprar cojines y papel pintado”.

Cuando llegó a la planta menos cuatro, se bajó del ascensor y se dirigió hacia su coche por el desierto pasillo que había entre las plazas de aparcamiento. No le gustaba ese parking, era estrecho y estaba mal iluminado. Siempre tenía que controlarse para no correr despavorida hasta su coche.

Más tarde, cuando ya estaba cómodamente instalada en el interior y ponía un cd de música, se sentía un poco avergonzada de ser tan miedosa y se reía entre dientes de su propia estupidez.


CAPÍTULO 5

La sala de autopsias era todo lo contrario a lo que uno pensaría al imaginarse una sala de autopsias. Estaba situada en los bajos del instituto anatómico forense. El hecho de hallarse en los sótanos no la convertía en un lugar oscuro y triste, porque en la parte superior de la pared izquierda, que daba al jardín, había una serie de ventanales que dejaban entrar la luz a raudales restando dramatismo a la sala.

En una de las mesas de acero inoxidable, yacía el cadáver de la joven que hacía unas horas había aparecido en la casa de la zona alta de Barcelona.

Su cuerpo había sido examinado minuciosamente por el doctor Masferrer.  Después de lavarlo, estaba ya preparado para realizar la autopsia. A una distancia prudencial, para no estorbar el trabajo del doctor, se encontraba Marc, enfundado en una bata de quirófano, con una de esas odiosas mascarillas que no dejaban respirar y le daban sensación de ahogo.

Masferrer puso en marcha la vieja grabadora, cogió el bisturí y empezó su trabajo, no sin antes poner una mano sobre la frente de la chica y susurrarle, -tranquila preciosa, sólo vamos a averiguar qué te pasó, cuéntame que te hicieron.

En cuanto hundió el bisturí en el pecho de la chica, Marc dio un pequeño paso hacia atrás. Lo hacía siempre, de manera involuntaria y sin pensar, cada vez que asistía a una autopsia.

El doctor Masferrer le indicó a Marc que se colocara enfrente para que pudiera ver la intervención cómodamente, y éste se dio prisa en ocupar el sitio que le habían indicado para no retrasar el trabajo del doctor, pues sabía que esa no iba a ser la única autopsia que debía realizar esa mañana.

El médico trabajaba con mano experta y tras un rato en silencio, cogió con delicadeza la mano amputada. Levantándola, dijo:

-Mira esto Marc, mira las marcas en los huesos de los dedos. Quién hizo esto quiso que la chica sufriera. No es un corte limpio, fíjate en las marcas dentadas. Le serraron los dedos uno a uno, no se los amputaron de golpe. Joder, menudo cabronazo. -Masferrer depositó cuidadosamente la mano sobre la mesa de acero inoxidable y se acercó a la zona del cuello, donde era visible una delgadísima marca amoratada.

-Fíjate en esto. -dijo señalando la marca. - En mi vida había visto algo así. Sabía que era una práctica frecuente en los campos de exterminio nazis, pero jamás lo había visto si no en fotos. A esta chica la estrangularon con algún tipo de alambre, aunque me aventuraría a decir que fue con una cuerda de piano. Están hechas de acero y son especialmente resistentes. Soportarían perfectamente la tensión en caso de ahorcamiento. Es el instrumento perfecto para estrangular a una persona sin miedo a que se rompa la cuerda en el forcejeo. También denota una gran muestra de sadismo, porque la muerte es terriblemente lenta y al asesino le produce más placer, si es eso lo que busca. Muchos judíos murieron ahorcados mediante este sistema. Una agonía terrible. -dijo moviendo apesadumbrado la cabeza, como queriendo apartar esa horrorosa imagen.

Marc se acercó para mirar lo que le indicaba el doctor. Aunque le gustaba verle trabajar y ya estaba curtido al haber asistido a unas cuantas autopsias, no pudo contener un escalofrío. La herida proferida en el cuello de la muchacha era profunda. Parecía un poco mareado y volvió rápidamente a su sitio.

-¿Te encuentras bien?

-Estoy bien, no te preocupes. Sólo un poco cansado.

El doctor lo miró por el rabillo del ojo, dándose cuenta de que aquella imagen había impactado al policía.

La autopsia siguió en absoluto silencio, roto tan sólo cuando el forense indicaba algún aspecto destacable para que constara en su informe.

-¿Cuándo tendrás los resultados? -preguntó Marc, mientras observaba el trabajo del médico.

-Lo antes que pueda, estamos saturados de trabajo, pero te prometo que hablaré con los del laboratorio para que le den prioridad a esto.

-Gracias Pascual, te lo agradezco mucho.

Tras despedirse del doctor, se dirigió a su despacho cruzando las atestadas calles de Barcelona. Quería que le informaran de cualquier novedad y hablar con su superior de los pormenores del caso. Necesitaba que asignaran más efectivos a la investigación y no sería fácil, pues con la crisis, la incorporación de nuevos agentes había sido casi inexistente e iban muy justos de personal.

Cuando llegó se dirigió directamente al despacho del Intendente.

-Hola Carmen, ¿está el jefe? ¿Puedes decirle que quiero hablar con él?  Será un momento.

-Prométeme que no vas a entretenerle mucho rato. Está hasta arriba de trabajo y tiene una reunión en diez minutos.

-Sólo necesito un par de minutos y te lo devolveré sano y salvo. -dijo Marc mientras guiñaba un ojo.

-Puedes pasar. Pero como tardes, entraré personalmente a sacarte del despacho. -dijo la secretaria en tono jovial.

El jefe de la brigada de homicidios era un hombre corpulento, totalmente calvo y con una mirada glacial, capaz de atemorizar al más curtido de sus agentes, pero detrás de esa apariencia intimidatoria, se escondía un hombre inteligente y capaz, respetado por todos aquellos que lo conocían.

-Pasa Marc, siéntate.

-Gracias Tomás- dijo Marc dejándose caer pesadamente en una de las incómodas sillas del despacho.

-Bien, he leído el mensaje que me has enviado. En cuanto puedas me mandas un pequeño informe preliminar. Un caso feo, desde luego. ¿Tenéis alguna idea sobre la identidad de la víctima?

- Todavía no. No hemos encontrado ningún tipo de documentación en el bolso de la chica, pero al analizar el vestido de noche, hemos visto una pequeña etiqueta con el número de identificación de una tintorería. Empezaremos por ahí. Mientras tanto esperaremos al resultado de la autopsia.

- Sí, ya me han dicho que has estado presente.

- La verdad, no ha sido agradable, la víctima fue torturada antes de morir. Por las marcas del cuello y las petequias en los ojos, parece que fue estrangulada. Probablemente se hizo con un alambre o una cuerda de piano, por el grosor de la marca, pero habrá que esperar al informe de Masferrer para poder confirmarlo.

- Bien Marc, mantenme informado.

-Voy a necesitar apoyo, había pensado en Roger.

-Me parece bien. Creo que el caso lo requerirá, así que escoge a quién quieras para que te eche un cable. Roger es una buena opción, la mejor en realidad. Quiero solucionar esto lo antes posible. En cuanto la prensa lo publique, esto será una locura.

Sonó el intercomunicador.

-Señor le esperan en la sala de reuniones.

Marc se despidió del Intendente y salió de su despacho. La secretaria levantó la cabeza y lo miró simulando estar enfadada, mientras Marc le sacaba la lengua y salía con una sonrisa al pasillo.

Rebuscó un par de monedas en el bolsillo del pantalón y sacó un café de la máquina, que bebió a sorbitos mientras entraba en su despacho, un pequeño cubículo atestado de papeles y libros, pintado de un color indeterminado, que en otro tiempo fue blanco, sin ventana que diera al exterior.

Se sentó a la mesa buscando el teléfono con la mirada. Tras levantar varios papeles, lo encontró escondido bajo unos informes, y descolgando el auricular, marcó el número del inspector Roger Bastida.


CAPÍTULO 6

Mónica se miró al espejo y sonrió. La imagen que éste le devolvía le pareció extremadamente sensual. Su melena rubia se ondulaba ligeramente sin llegar a rozar los hombros, y el pasador de strass que le recogía el lado izquierdo, le daba un ligero aire años veinte que le gustaba. Estaba realmente encantadora con ese vestido ceñido, de color arena, que realzaba su fina cintura y potenciaba unas caderas bien formadas.

Se miró desde todos los ángulos, coqueta, y lanzó un beso que el espejo le devolvió en el acto. Estaba preciosa y se sentía muy sexy. Iba a ser una noche increíble. Él era increíble. Lo había conocido unos días antes, en una conocida sala de fiestas y habían conectado en el acto., Seductor y muy divertido, la había hecho sentir como una princesa, pendiente de ella en todo momento sin agobiarla.

Después la había acompañado a casa y habían quedado en verse en cuanto él volviera de un viaje de trabajo a Londres que tenía programado. Cuando regresara quería llamar para volver a verla, si a ella le parecía bien.

Y a ella le había parecido fenomenal. Tras una semana de espera, recibió la tan ansiada llamada, quedando en verse aquella misma noche.

-Siento haber tardado tanto en ponerme en contacto contigo, pero se complicó el viaje y tuve que quedarme dos días más en Londres -le dijo, en cuanto ella subió al coche. – ¡Vaya! Estás muy guapa.

Mónica le dio tímidamente las gracias y sonrió. Ladeando la cabeza, le preguntó: - Bueno, ¿dónde está ese sitio tan increíble que querías enseñarme?

-Está fuera de Barcelona, espero que no te importe. No tardaremos nada, como mucho media hora, ¿te parece bien? Después iremos a cenar a un restaurante pequeñito que está al lado de la playa. Te encantará.

- ¡Ya me encanta la idea! Estoy un poco harta de ir siempre a los mismos sitios en Barcelona, así que me parece perfecto, me apetece mucho.

El deportivo negro volaba por la autopista, y Mónica se sintió llena de vida, excitada por la aventura que estaba a punto de vivir.

De vez en cuando lo miraba por el rabillo del ojo. Le encantaba su perfil, tan masculino, y sus ojos inteligentes, pero sobre todo le gustaban sus manos, fuertes y varoniles, que contrastaban con sus maneras suaves y elegantes.

Mónica pensó en lo agradable que sería sentir esas manos en su propia piel.  Mirando sin ver la carretera que tenía enfrente, fantaseó con ellas. Las imaginó acariciando su cuerpo, despacio, sin prisa, deteniéndose en aquellas zonas que le habría pedido sin palabras. Se le erizó la piel mientras sentía un placer infinito que subía por su columna y le llegaba a la base del cráneo.

- ¿Tienes frío? - le preguntó él.

-No, que va. - contestó ella ruborizándose. -Tan sólo pensaba.

-¡Un dólar por tus pensamientos! -le dijo él con una sonrisa pícara y llena de significado.

Mónica rio, coqueta -Quizá después.

Al cabo de un rato, el coche dejó la carretera principal y tomó un camino secundario, perfectamente asfaltado, que subía serpenteando por una colina. A la izquierda se intuía una ligera elevación rocosa, con algunas matas secas, y a la derecha un profundo desnivel oscuro, en el que se adivinaba la silueta de los árboles. Tras ellos, la luna luchaba por quitarse de en medio una fina capa de nubes que intentaba ocultarla sin mucho éxito, y que no impedía que su luz se reflejara en el mar que se veía a lo lejos.

El coche subió unos pocos kilómetros más, llegando a una pequeña desviación que llevaba a un camino de tierra. Tras recorrerlo durante unos cinco minutos, vieron que éste acababa en una inmensa verja negra de hierro forjado, profusamente decorada y muy antigua, flanqueada por un altísimo muro de piedra.

Dos grandes farolas de hierro que coronaban las dos partes del muro, iluminaban la verja, pero las bombillas eran de poca potencia y la luz tan sólo permitía ver, con alguna dificultad, la gran cerradura de bronce que cerraba el paso.

-No te muevas del coche, enseguida abro la puerta. Dijo él, saliendo fuera del deportivo.

Mónica vio como abría los dos portones con esfuerzo, y regresaba al coche. En cuanto hubo traspasado las puertas, volvió a bajar para cerrarlas. Una vez dentro del auto, siguieron por un camino recto flanqueado por hileras de altísimos cipreses, hasta llegar a una plazoleta redonda, con una antigua fuente de piedra desgastada por los años a la intemperie, situada en el centro.

Cuando bajaron del coche, Mónica levantó la vista y se quedó impresionada con la enorme edificación que se alzaba ante ella. Aunque la luna no era muy brillante, la claridad bastaba para poder apreciar las dimensiones de aquella imponente mansión.

- ¡Caramba! Es verdaderamente impresionante. -dijo Mónica, un poco cohibida por aquella magnitud.

- Sí, es un poco intimidante cuando la ves por primera vez. – dijo él con semblante serio y una mirada extraña en los ojos. Pero rápidamente cambió el rictus y sonrió ampliamente. -Tan sólo es una casa muy, muy grande. - dijo soltando una carcajada que hizo que Mónica se relajase y riera a su vez.

-Viví con mi familia en esta casa cuando era muy pequeño. -mintió. - Después la vendieron y se convirtió en hotel, y ahora, que han vuelto a venderla,  la ha comprado un fondo de inversión ruso.

-Quizá no deberíamos estar aquí, me da miedo entrar si es una propiedad privada, no quiero tener problemas.- dijo Mónica un tanto intranquila.

- No te preocupes, no hacemos nada ilegal. Mi empresa ha sido la encargada de la venta y de encargar la rehabilitación de la casa,- volvió a mentir- así que, de momento, tengo potestad para entrar y salir de ella. Pero como esto durará poco, he querido aprovechar para enseñártela por dentro y para que disfrutes conmigo las magníficas vistas que se ven desde las terrazas superiores. La vista alcanza varios pueblos del Maresme y créeme que por la noche vale la pena verlos iluminados. Ya verás, te encantará. Esta casa está llena de buenos recuerdos, y me temo que será la última vez que pueda acceder a ella.

Entraron por una pequeña puerta lateral, que estaba abierta y ajustada al marco, que daba paso un pequeño distribuidor.

Como no había luz en la casa, el hombre sacó una pequeña linterna de su chaqueta y cogiendo a Mónica de la mano, la fue guiando través de una serie de habitaciones que, aunque ajadas y totalmente vacías, aún conservaban el aire de opulencia que había sido el sello de la casa en su época de esplendor.

Mónica sentía una emoción intensa, porque el hecho de colarse en una mansión de esa categoría, de noche y con un hombre sumamente atractivo le parecía una aventura excitante. Era cierto que últimamente se había estado viendo con un importante industrial de la ciudad, y que aquella relación le había brindado la oportunidad de conocer a personas que ella consideraba de las “importantes”. Incluso la habían invitado un par o tres de veces a ese club tan selecto y tan raro. Las dos primeras veces sólo estuvo tomando copas y bailando, pero en la última ocasión, su acompañante le reveló lo que era realmente aquel garito, invitándola a participar en una de las orgías que se celebraban en los pisos superiores. No se atrevió a decir que no, y se vio forzada a realizar actos de los que se avergonzaba cada vez que los recordaba. Tras aquella experiencia, no volvió a contestar a ninguna de las llamadas de aquel tipo. Si la gente de dinero se dedicaba a hacer esas cosas, prefería relacionarse con gente normal. En cambio, se sentía a gusto con aquel chico. Acababan de conocerse, pero era como si lo hubiera conocido desde siempre. Le inspiraba confianza, tenía una mirada sincera y era ¡tan simpático y tan guapo!

Llegaron al hall de entrada de la casa. Era grande y estaba presidido por una enorme escalera dividida en dos cuerpos que llevaban al piso superior, cada uno por un lado. Siguieron subiendo dos pisos más hasta llegar a la última planta.

Desde allí atravesaron una enorme sala, donde una pared de cristal con un par de puertas correderas, daba paso a una descomunal terraza, desde donde se podía contemplar el hermoso jardín y más allá, una profusión de luces por toda la costa que era un verdadero espectáculo.

-¡Dios mío! Es impresionante. - dijo Mónica, realmente sorprendida. – Tenías razón, ha valido la pena la excursión hasta aquí. Las vistas son magníficas.

Se volvió hacia él y le dijo: - Gracias por enseñármelo, esto es precioso.

Él no contestó, le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí. El beso fue largo, intenso, con un ápice de violencia que en un primer momento la desconcertó. Después la soltó y se quedaron inmóviles, absortos ante el magnífico espectáculo que tenían ante ellos.


CAPÍTULO 7

Vio su imagen reflejada en la oscura cristalera del salón. Fuera, la negra noche le devolvía el reflejo con la nitidez de un espejo. Sintió vértigo. Cuando se miraba veía al monstruo. Él no era así. No había querido hacerlo, pero el monstruo le obligaba. Se apoderaba de su cuerpo y se hacía el amo de sus brazos, de sus piernas, de sus pensamientos, de todo su ser. No podía impedirlo, pero cuando venía se sentía bien. Ya no tenía que mantener el control. No tenía que vivir una vida que le aplastaba y dejaba que el monstruo la viviera por él. Se sentía fuerte. Se sentía protegido. Y le dejaba hacer. Es cierto que cuando el monstruo se desvanecía, le invadía el pánico. No sabía si era por los actos cometidos o por volver a sentirse vulnerable. Si él no estaba, tendría que volver a controlarse,  tomar las riendas y aparentar una vida normal. Pero su vida no era normal. El odio que sentía estaba presente a todas horas. No era culpa suya. Ella era la culpable. La odiaba aún más desde que había muerto, porque hacía que la viera en otras mujeres.

Aborrecía su esbelto cuerpo, le asqueaba su melena rubia y sus fríos ojos verdes. Pero por encima de todo, odiaba sus manos. Esas manos que le habían herido de todas las formas posibles. Siempre le parecieron garras.

Dejó de mirar su reflejo y se sirvió una copa. Quizá sí que era responsable de sus actos, quizá era mentira que la sombra se apoderase de su cuerpo, quizá ese monstruo que veía era el reflejo de su propia alma.

Daba igual, porque le había ayudado a mitigar todo el dolor, y jamás se había sentido solo.

Desde niño había intuido que aquella sombra que lo acompañaba, podía protegerle si lo necesitaba, solo tenía que dejarle hacer, y poco a poco fue dejando que hiciera. Al principio era su yo consciente quien actuaba, pero con el tiempo, se dio cuenta de que, si dejaba actuar a la sombra, al monstruo que lo habitaba, se sentía mejor, porque ya no era responsable de sus actos y esa sensación hacía que pudiera retomar el control y dejar atrás todo lo demás.

Apuró la copa de un trago y sonrió.

Ya no tenía que preocuparse. Entre los dos se ocupaban de todo. Tan sólo se protegían de esas manos que los había herido una y otra vez. Cortaban sus dedos para que no pudieran dañarlos, ya no. Lo harían las veces que hiciera falta. Jamás le otorgarían el perdón. Ninguno de los dos sabía lo que era eso.


CAPÍTULO 8

Un rayo de luz que jugueteaba con las blancas cortinas de lino, acabó despertando a Alex que, perezosa, abrió un ojo mientras mantenía el otro cerrado en un intento de seguir sumergida en el bonito sueño que la había acompañado durante la noche.

Desperezó su cuerpo dulcemente y muy despacito, gozando de la agradable sensación, hasta que vino a su mente la realidad del emocionante día que tenía por delante. Eso hizo que diera un respingo y que pusiera los dos pies en el suelo a la velocidad del rayo.

Esa mañana iba a desplazarse hasta la preciosa casa de la costa del Maresme, a pesar de ser domingo, y de que no habría nadie del despacho y mucho menos de la constructora encargada de la obra. Todavía faltaba una semana para que se pusiera todo el mundo en marcha y empezara la invasión de grúas, excavadoras y toda la maquinaria pesada, que comenzaría las obras tanto en el interior como en el exterior de la propiedad.

Aunque no hacía frio, Alex descolgó una ligera batita de raso negro y, calzándose las zapatillas, se dirigió a la cocina para prepararse un té negro y mordisquear unas rebanadas de pan tostado con aceite y sal.

Tras ducharse, ponerse unos vaqueros y una camiseta blanca, recogió su melena en un moño, como decía su madre :“descuidadamente perfecto”, se calzó unas bambas cómodas y remató su atuendo con un blazer azul marino y un enorme bolso de piel del mismo tono que la chaqueta.

Fue trotando hasta el parking de su edificio que, a diferencia del de su despacho, se trataba de un local amplio y bien iluminado, que contaba con un guarda jurado las 24 horas del día, lo cual era muy tranquilizador cuando llegaba tarde de trabajar o de una salida nocturna con sus amigos.

Ya dentro del coche, puso un cd con una miscelánea de música que le gustaba. Una canción no tenía nada que ver con la siguiente, yendo del jazz al rock, salpicado por música clásica y alguna horterada de moda que amaba y odiaba al mismo tiempo.

Conducía tranquilamente por las calles de Barcelona, que a aquellas horas estaban casi desiertas, excepto por algún corredor matutino y unos cuantos perros que tiraban de sus correas ansiosos por aprovechar los pocos minutos que sabían que estarían en la calle, acompañados por unos amos ansiosos, a su vez, porque sus perros tardaban en hacer sus necesidades, con la correa en una mano y una bolsa de plástico o un papel en la otra.

Pronto dejó atrás la ciudad y se dirigió por la autopista C-33 hasta la salida de Montgat, y una vez allí cogió la nacional que bordeaba la playa maldiciendo a la horda de ciclistas que circulaba por la carretera, ajena al peligro al que estaba expuesta.

-Están locos – dijo para sí- También son ganas de respirar el gas de los tubos de escape, con la cantidad de rutas preciosas que podrían escoger. En fin, ellos sabrán lo que hacen.

Cuando llegó a la altura de Vilassar de Mar, tomó la primera salida que conducía hacía el interior por una calle paralela a la riera, y siguió circulando hacia la parte alta. Podía haber hecho el camino por la autopista hasta llegar allí, pero siempre que podía cogía la nacional, porque le gustaba la sensación de proximidad al mar, aunque ello le supusiera dar un considerable rodeo.

Tras recorrer unos kilómetros hacia el interior, tomó un camino secundario que llevaba a una zona arbolada, que rodeaba un conjunto de lujosas casas de veraneo. Desde allí tomo un desvío y siguió circulando hasta que llegó a su destino. Alex bajó del coche, y con los brazos en jarras, admiró el enorme portón de entrada antes de abrirlo, sintiéndose un poco intimidada, ya que en ese momento fue consciente de que estaba sola, de que iba a pasearse por una enorme casa sin ninguna compañía, y eso le puso un poco nerviosa.

Podía haber esperado al lunes para hacer la visita, pero le había comentado a Merche la posibilidad de pasarse ese mismo domingo, ya que prefería no tener a gente trasteando a su alrededor, y así poder tomar medidas y hacer unos cuantos bocetos in situ, sin que nadie la estorbara. Merche le dijo que sí. De hecho, ella misma hubiera pasado por la casa ese domingo si no hubiera sido porque tenía un tostón de compromiso al que no le apetecía nada acudir.

Alex volvió a cerrar la verja de la entrada, y condujo hasta la plazoleta que había delante de la casa.

Bajó del coche, y dio un silbido de sorpresa. Sabía, porque había visto los planos y una infinidad de fotos, que iba a ser enorme, pero no pensó que se sentiría tan pequeñita bajo esa mole.

Antes de entrar, quiso dar un rodeo y ver cómo era el jardín, y como se veía la casa desde el lado contrario, que daba al mar. El edificio era magnífico desde todos los ángulos, y el jardín una verdadera delicia. Fue caminando hasta la barandilla de piedra que daba al acantilado, y admiró las increíbles vistas al mediterráneo. Tuvo que obligarse a dar la vuelta para entrar en la casa.

Llegó hasta la pequeña puerta lateral que le habían indicado que debía utilizar y se sorprendió cuando al meter la llave en la cerradura, notó que la puerta no estaba cerrada. Pensó que debería hablar con su jefa de eso. La gente del equipo que había vaciado la casa de muebles podía haber tenido más cuidado, aunque bien mirado, no había nada que robar en el interior.

Abrió la puerta y ésta protestó con un chirrido metálico.

-¡Empezamos bien! -rio Alex- Lo que me faltaba era música de fondo de película de miedo.

Entró en una habitación pequeña. En la pared de la derecha había un enorme panel de conexión eléctrica, tal y como aparecía en los planos. Se acercó y accionando una palanca pequeña dio la luz.

La estancia se iluminó de repente y Alex respiró más tranquila. Antes de entrar había sacado un plano pequeño de su carpeta que le serviría para guiarse por aquel enjambre de habitaciones y salones.

Excitada por la emoción de recorrer aquella mansión, y poder elegir entre una de las habitaciones que le había propuesto Merche, siguió adelante y llegó al gran hall de entrada. Subió por aquella magnífica escalera y empezó a curiosear por la primera planta.

Un enorme salón con chimenea presidía majestuosamente la zona central del piso. Las paredes estaban recubiertas de seda natural de un color neutro y el suelo estaba cubierto con anchas tablas de madera noble, adornadas con una cenefa de marquetería que reseguía todo el contorno. Siguió paseando por el resto de las habitaciones, pasando por una biblioteca de altísimas estanterías de caoba, que indicaba la cantidad de libros que albergó en épocas más felices.

Quiso subir al segundo piso porque pensó que las vistas desde allí valdrían la pena, pero echando una mirada a su reloj, se dijo que ya lo haría en otra ocasión, porque se estaba haciendo tarde y todavía no había empezado a trabajar.

La zona que albergaba las habitaciones que le habían indicado, estaba en la planta principal, justo a la izquierda de la escalinata, así que bajó de dos en dos los escalones, y se dirigió hacia allí, adentrándose por un pasillo bastante ancho flanqueado por cuatro puertas a cada lado. Las puertas de la izquierda daban a sendas habitaciones que no eran especialmente grandes, cuyas ventanas daban a su vez a la fachada principal de la casa. Desde las mismas se podía ver la plazoleta y la fuente. Ninguna de ellas le llamó especialmente la atención.

Se dirigió entonces a la primera puerta del lado derecho del pasillo. Estaba entreabierta, y como las demás, se encontraba situada justo en medio de la habitación de modo que, pensó, le facilitaría el trabajo, ya que habría mucha superficie de pared despejada para poder colocar muebles a uno y otro lado. Al empujar la puerta notó que algo le impedía acabar de abrirla, seguramente un desnivel en el suelo. Empujó con más fuerza y entró de sopetón en la sala. Estaba totalmente a oscuras. Había visto en los planos, que las habitaciones de ese lado del pasillo eran interiores y no tenían más que unos pequeños ventanucos de ventilación que daban a un estrecho patio de luces.

Palpó la pared de la izquierda buscando el interruptor y al accionarlo se dio cuenta de que o bien no funcionaba, o la bombilla estaba fundida, o simplemente no había bombilla, y se maldijo a sí misma por haber dejado la linterna olvidada en la encimera de la cocina de su casa. 

-Imperdonable- pensó.

Decidió entonces caminar a tientas iluminada tan sólo por la escasa luz que las ventanas de las habitaciones del otro lado del pasillo le ofrecían. Quería llegar hasta el ventanuco para abrir los portones y poder ver con más claridad.

Cuando dio el tercer paso, tropezó con algo grande que había en medio de la habitación y cayo de bruces al suelo. Aunque no sabía lo que la había hecho caer, la sensación que tuvo al tropezarse con aquello, le había erizado el vello de todo el cuerpo. Aturdida, intentó levantarse pero enseguida se dio cuenta de que sus manos estaban encima de una superficie viscosa, que hacía que éstas resbalaran y volvió a caer golpeándose la cara. Al levantar la cabeza, pudo ver la silueta de una mujer recortada contra la escasa luz que venía del pasillo. Sus rostros estaban tan cerca el uno del otro, que pudo oler la mezcla de perfume rancio, sudor y muerte que desprendía. Ahogó un grito. Tenía la boca empapada de aquella sustancia viscosa que había tocado en el suelo, y que sabía que era sangre, aunque no pudiera verla. Despavorida, corrió a cuatro patas intentando huir en dirección a la luz. Al llegar al pasillo apoyó la espalda contra la pared, y cerró los ojos procurando recobrar el aliento. Cuando volvió a abrirlos, vio un dedo ensangrentado pegado a su camiseta y de repente todo se volvió negro.


CAPÍTULO 9

Los coches de la policía y la ambulancia obstruían el paso en la plazoleta. Alex estaba sentada a los pies de la escalinata, envuelta en una manta térmica dorada. Acababan de atenderla los técnicos sanitarios del SEM, que tras echarle un vistazo, habían comprobado que no se había hecho nada más allá de un golpe en el pómulo derecho y otras contusiones menores. Se sentía débil. Casi no había desayunado y tenía el estómago vacío después de haber vomitado por la repulsión que le había producido el contacto de la sangre de la víctima en su cara. Y estaba asustada. Por primera vez en su vida había sentido auténtico miedo. Un terror que la había paralizado, dándole la sensación de que le faltaba la respiración a pesar de que estaba inspirando aire con todas sus fuerzas, como un pez recién sacado del agua, al que quitan el anzuelo y echan en la cesta del pescador.

Hasta que llegó él. El sólo contacto de sus manos la tranquilizó e hizo que se sintiera como una niña perdida a quien sus padres acabaran de encontrar y que experimentara el consuelo del abrazo protector y la vuelta a la seguridad.

Marc, así le había dicho que se llamaba, había sido paciente y no la había aturullado con mil preguntas como habían hecho los otros agentes, los que habían llegado primero.

- Tranquila, tómese su tiempo. Si le parece bien, cuando acabemos aquí, me gustaría que me acompañase a la comisaría, así tendrá tiempo de tranquilizarse y ordenar sus ideas, allí podremos hablar con más calma. Creo que una taza de café le sentará bien. -dijo sonriendo-. Alex asintió agradecida, mientras observaba a Marc que subía las escaleras para volver a entrar en la casa.

Había pasado un tiempo desde que se produjo el aviso. En cuanto los primeros agentes llegaron a la mansión y vieron la escena del crimen, llamaron a la central de Barcelona. Se trataba del cadáver de una chica joven, rubia. Le habían rajado el cuello.  Su ropa estaba rota y a simple vista se podía asegurar, sin lugar a dudas, que había sido víctima de agresión sexual.

Le habían seccionado los dedos de la mano derecha y se los habían puesto emparejados con los de la mano izquierda.

-Igual que en el caso de Barcelona- comentó Marc a su colega. – Pero esta vez han ido un paso más allá y además de estrangularla le han cortado el cuello.

Roger asintió. – Parece que han usado un cuchillo de sierra. No es un corte limpio, presenta multitud de desgarros. – dijo éste examinando la herida.

Era un tipo bajito de mediana edad. Hacía muchos años que trabajaba en grandes crímenes y tenía mucha experiencia, por lo que Marc lo había escogido para que lo ayudara. Sabía que era concienzudo en su trabajo y que poseía un cerebro despierto y un sentido deductivo de primera.

El cuerpo presentaba, a priori, múltiples heridas defensivas en las manos y en los brazos, lo que llevaba a pensar que la víctima intentó zafarse de su agresor y que opuso bastante resistencia.

Roger se puso en pie, sacudiéndose los pantalones.

– Es más que probable que fuera un solo agresor. En caso de que hubieran sido varios atacantes, la hubieran inmovilizado con rapidez y la cantidad de heridas defensivas hubiera sido menor.- dijo mirando a su compañero. Éste asintió.

La autopsia revelaría más datos, aunque a primera vista parecía que la chica había sido violada con saña, probablemente con el mismo cuchillo que habían utilizado para amputarle los dedos, a juzgar por la cantidad de sangre que había entre sus piernas y las heridas que podían verse. Eso también constituía una notable diferencia con el primer caso. La otra chica no había sido violada. Esta vez el asesino había sido especialmente cruel. En algunos puntos del cuello se veía una marca parecida a la que tenía el primer cadáver. Este punto preocupó a los dos policías. La autopsia revelaría si la habían estrangulado primero y después le habían rajado el cuello.

– Parece que va perdiendo el miedo y que va ganando confianza. Me temo que esto no ha hecho más que empezar. – comentó Roger.


CAPÍTULO 10

Alex estaba sentada frente a la mesa de despacho de Marc. Sostenía una taza de humeante café entre sus manos, y bebía a sorbitos mientras esperaba que éste entrara de un momento a otro. Todos habían sido muy amables con ella y el sentimiento intimidatorio que sintió al principio, desapareció rápidamente. Estaba más serena y ya no temblaba como hacía unas horas.

Tras informar a sus jefes de lo que había pasado, la empresa se había hecho cargo de gestionar todas las cuestiones relativas a la finca directamente con la policía. Ahora sólo quedaba un último trámite que consistía en volver explicar todo lo que recordaba y podría irse a casa.

Marc entró en el despacho, seguido de Roger. Aquel tipo regordete le había caído bien desde el principio.

Marc era otra cosa. Sus ojos de color avellana le habían impactado desde que los viera por primera vez, no sabría explicarlo bien, pero le daba la sensación de conocerlo desde siempre. Emanaba calidez por todos los poros de su cuerpo y era realmente atractivo. Sentirse así la sorprendió, porque ella había sido siempre bastante cerebral para los asuntos amorosos y no se dejaba llevar nunca por las primeras impresiones. Esta vez había sido diferente. Marc había despertado en ella una sensación totalmente nueva.

-Bien señora Martín - empezó diciendo Marc, en un tono una octava por encima de su tono habitual. Estaba un poco nervioso, pero sólo lo notó su compañero, que tuvo que disimular una pequeña sonrisa al verlo azorado delante de Alex.

Marc carraspeó.

- Puede llamarme Alejandra o Alex si lo prefiere. Me sentiría más cómoda si lo hiciera.

- Por supuesto, Alex -dijo Marc aclarándose de nuevo la garganta.-  Si fuera tan amable ,¿podría volver a relatar lo sucedido esta mañana?- su tono sonaba demasiado formal, y Roger volvió a sonreír disimuladamente.

Alex le explicó con pelos y señales todo lo acontecido. Tenía una memoria muy buena y lo recordaba todo con una claridad meridiana. Tras tomarle declaración, quedaron en volver a llamarla si surgía alguna otra cuestión de interés que requiriera la investigación y tras cruzar unas palabras de despedida, dieron por terminada la entrevista.

Alex se levantó de la mesa y se dirigió a la salida. Estaba deseando llegar a casa, darse un baño y servirse una buena copa de vino. Estaba agotada.

Recogió el coche que había aparcado a dos calles de la comisaría y salió de allí a toda prisa.

Por alguna razón que se le escapaba, estuvo pensando en Marc durante todo el camino.


CAPÍTULO 11

El día había comenzado con el cielo despejado y un sol radiante. Marc miraba a través de su ventana a la gente que caminaba por la calle, con cierta envidia.

- Acaba de llegar el informe forense del primer cadáver. -una policía de uniforme entró en el despacho de Marc con un dossier en la mano y se lo entregó.

Marc sacó los papeles y los leyó. En efecto, la autopsia confirmaba la muerte por estrangulamiento. No habían encontrado huellas o restos biológicos. No había signos de violencia sexual. Los dedos habían sido serrados con un cuchillo grande, seguramente con un cuchillo de caza dentado y de punta lisa, ya que unos huesos presentaban algunos cortes lisos y en otros se veía claramente el dibujo de los dientes del cuchillo.

Descolgó el teléfono y marcó la extensión de su colega.

- Hola Roger, ya tengo el informe forense. No, nada nuevo. ¿Sabemos algo de la etiqueta de la lavandería? De acuerdo, te espero aquí. Por favor ya que pasas por delante de la máquina, sé un buen amigo y tráeme un café. De eso nada, el último lo pagué yo.

En un abrir y cerrar de ojos Roger se presentó en su despacho portando dos vasos de plástico que, a juzgar por el modo en que los sujetaba, debían de estar ardiendo.

-El señorito está servido. -dijo Roger con una sonrisa burlona en los labios, buscando con la mirada un hueco donde depositarlos entre tantos papeles como había sobre la mesa.

-Muy gracioso, déjate de bobadas y siéntate.

Roger apartó un montón de informes de una de las sillas y se sentó frente a su colega.

- ¿Y bien? – preguntó Marc.

- Pues no sé si bien o mal- dijo Roger soltando un sonoro bufido. - En la tintorería llevan un registro de las prendas que entran en el local. Se trata de un establecimiento especializado en la limpieza de prendas de lujo y alta costura. Pieles y cosas por el estilo. Parece que las prendas que les traen cuestan un riñón y la empresa tiene contratado un seguro por si alguna de las piezas se pierde o se deteriora. La dueña me ha soltado un rollo sobre bordados, lentejuelas y demás perifollos antes de buscar en los archivos. El número del registro pertenece a una mujer, una tal Marianela Pozza. Hemos buscado, y se trata de una mujer de nacionalidad argentina, aunque hace años que reside en Barcelona. Soltera, de clase acomodada a juzgar por el piso que consta a su nombre en la calle Muntaner. Hemos solicitado al juez una orden de registro, y estamos a la espera de que nos llegue en cualquier momento. En cuanto la tenga, te aviso y vamos para allá. -  levantándose de la silla añadió. - Si no hay nada más me voy. Tengo un montón de papeleo sobre mi mesa. Dame una copia de la autopsia, le echaré un vistazo y hablamos.

- De acuerdo. - dijo Marc despidiendo a su compañero, mientras le entregaba un duplicado del informe del doctor Masferrer.

Se quedó un rato, embobado, mirando el teléfono. Por un momento estuvo tentado de llamar a Alex con cualquier excusa. Aquella chica tenía algo especial, le había llamado la atención de una manera a la que no estaba acostumbrado y tenía ganas de volver a verla, pero en ese momento no tenía nada importante que preguntarle, así que desechó la idea y volvió a coger el dossier del caso, buscando algún indicio que pudiera ayudar a su departamento a identificar al asesino.

La chica del primer asesinato había sido ya identificada gracias a la etiqueta de la tintorería que llevaba su vestido. Si no hubiera sido por ese detalle, les hubiera llevado mucho tiempo saber de quién se trataba, ya que no pudieron encontrar ningún documento que acreditara su identidad, a pesar de haber rastreado el jardín de la casa palmo a palmo, y no aparecía nadie con su descripción en el registro de desaparecidos. El asesino se había desecho de toda documentación para retrasar la investigación, sabía lo que se hacía. La policía iba a necesitar un golpe de suerte para atraparlo y los golpes de suerte en las investigaciones policiales no eran frecuentes. Marc lo sabía bien.


CAPÍTULO 12

Merche estaba sentada en su despacho. Tenía la mesa llena de papeles, fotos y un sinfín de muestras de papel pintado, moquetas y parquet. La policía había acordonado la casa durante unos días, mientras se realizaba la investigación, y eso había supuesto un retraso importante en las obras de rehabilitación y, por ende, a todo el trabajo que debía de realizar su departamento. Todo ello le había resultado tremendamente incómodo e inoportuno.

Por suerte, la policía ya había acabado su trabajo, y tras hablar con la propiedad, se decidió continuar con la remodelación a pesar de la tragedia que había acontecido en la mansión. La finca era demasiado valiosa como para abandonar el proyecto y para el propietario, un grupo de inversión extranjero, aquello acabaría siendo un hecho anecdótico sin más importancia. Aquel drama les quedaba muy lejos.

Sonó el teléfono y Merche dio un respingo en el sillón.

-Señora Regual, acaba de llegar su hijo. Está esperando en la sala de reuniones. -le dijo su secretaria con voz chillona. A Merche la ponía enferma, pero había sido su socio, Joan Massens, quien le había pedido el favor de que la contratara, ya que se trataba de la hija de su segunda mujer. Merche había aceptado a regañadientes.

- Bien, hazlo pasar. -la voz de Merche sonó un poco más autoritaria de lo necesario. Sabía que su secretaria la temía, no sin razón, y eso le proporcionaba un secreto placer.

-Buenos días Merche.

Él sabía perfectamente lo mucho que le molestaba que no la llamase mamá. Había sido adoptado cuando tenía doce años y, desde el primer momento, la llamó por su nombre de pila, a pesar de los esfuerzos de su madre para que no fuera así. 

Carlos era un hombre realmente guapo y de maneras refinadas. Merche sentía verdadero orgullo de aquel hijo que, aunque no llevara su sangre, la había colmado de felicidad. No había podido quedarse embarazada. Lo había intentado durante muchos años y había sido para ella una gran decepción no lograrlo. Cuando el marido de Merche murió prematuramente de un infarto, Carlos se convirtió para ella en el único motivo para seguir adelante.

- Hola cariño. – Merche se levantó de su sillón y le dio un beso que él no le devolvió. Cogiéndole del brazo lo acompaño hasta el sofá que había en un rincón del despacho. -Qué alegría verte, deberías haberme avisado con más tiempo que tenías pensado pasar unos días en Barcelona.

-Bueno, a decir verdad, hace ya varios días que estoy por aquí, pero no quise decirte nada porque sabía que no podría venir a verte hasta hoy. He estado muy liado, tengo un cliente que me ha hecho un encargo muy especial, quiere un cuadro de un pintor barcelonés, que sea novel, y que tenga el talento suficiente como para que pueda doblar su inversión en pocos años. Estoy buscando en talleres y galerías de arte, pero debo ser sumamente cuidadoso. Es una apuesta arriesgada por parte de mi cliente y no puedo equivocarme.

- Y no lo harás. Eres bueno en tu trabajo, ya lo sabes, así que no tienes de que preocuparte. Abre bien los ojos y deja que la belleza de la obra te envuelva. Cuando la veas, lo sabrás. -Le dijo Merche dándole unos cariñosos golpecitos en la rodilla.

Carlos torció la boca en una mueca que pretendía ser una sonrisa.

- Bien. ¿Te parece si cenamos juntos esta noche? No sé cuántos días voy a quedarme por aquí, aunque últimamente le estoy dando vueltas a la idea de establecerme definitivamente en Barcelona. Estoy un poco harto de vivir en Berlín. Es una ciudad que me encanta, no me entiendas mal, pero cada vez soporto menos el frio y la falta de luz, así que es muy probable que empiece pasar largas temporadas por aquí. Quiero trasladar el grueso de mi trabajo poco a poco a Barcelona, y viajar a Berlín sólo cuando sea necesario. Seguramente mantendré el apartamento allí, ya sabes que detesto los hoteles.

- Supongo que habrás encontrado tu piso de la calle Ganduxer en perfecto orden. Me ocupo personalmente de que lo mantengan preparado por si apareces sin avisar. -dijo Merche animada por la posibilidad de que su hijo se trasladase a Barcelona.

- Sí claro, todo perfecto. Bueno, no todo. Te dije la última vez que dieras instrucciones para que hagan el puñetero favor de no mezclarme las camisas de seda con las de algodón. Sabes que no lo soporto. Necesito rodearme de orden, odio el caos. Cuando llegué, mi vestidor parecía un puesto de ropa de mercadillo de segunda mano. Si vuelve a pasar, tendré que rogarte que despidas a la persona responsable.

-Por supuesto, no te preocupes. -dijo Merche conciliadora- Me encargaré de que no vuelva a pasar.

A pesar de ser una mujer tremendamente rígida en su vida personal y temible en su vida laboral, Merche se sentía emocionalmente desbordada en lo que a su hijo se refería. Le daba pánico que dejara de quererla. No quería defraudarlo y que se enojara con ella. Había sido una madre consentidora e indulgente desde el principio.  A pesar de que ignoraba cuál había sido la suerte de su hijo antes de adoptarlo, quería a toda costa que el niño se sintiera seguro y querido a su lado. No sabía si lo había logrado. Carlos resultó ser un pequeño tirano al que siempre le reían las gracias, aunque hubiera hecho alguna trastada. Cuando llegó a su vida, el niño tenía ya una edad en la que todos los críos son perfectamente capaces de intuir la debilidad en los adultos y de manipularlos a su antojo, si se dejan.

-Estoy seguro de ello. No sé qué sería de mí sin tus cuidados.

A pesar de que no había ninguna emoción en aquellas palabras, Merche recogió agradecida las migajas de cariño que Carlos le había lanzado, y se permitió un segundo de felicidad. Se levantó del sofá para despedir a su hijo mientras este se dirigía a la puerta, y una vez lo alcanzó, le dio un abrazo que éste correspondió con un aséptico beso en la frente.

- Te acompañaré hasta la salida.

-No te preocupes, debes de estar ocupada.

-Insisto- dijo Merche cogiéndose a su brazo.

Al pasar por el amplio pasillo que daba a las acristaladas y luminosas salas de trabajo que compartían los colaboradores de Merche, Carlos se detuvo en seco.

- ¿Quién es esa rubia que está en la mesa del fondo? No recuerdo haberla visto la última vez que estuve aquí.

Merche miró de reojo a su hijo y vio un brillo extraño en sus ojos. Sabía que Carlos había mantenido un par de relaciones en los últimos años, pero según le había dicho él mismo, nada serio.

-Creo que ya estaba trabajando en el despacho cuando estuviste, quizá no coincidiste con ella porque debía de estar preparando algún proyecto fuera. No recuerdo bien. ¿Por qué?, ¿te gusta? -dijo socarrona. -Se llama Alejandra. Es hija de los Martín de Soto, un buen partido, heredará una fortuna. Si quieres te la presento.

- No gracias, en otro momento. Es que no me sonaba su cara. Eso es todo. -dijo Carlos en un tono cortante.

Viendo que su hijo no estaba para fiestas, decidió dejar el tema y despedirlo, quedando en llamarse cuando supieran a qué hora les iría bien quedar a ambos para ir a cenar.


CAPÍTULO 13

Era viernes, empezaba a hacerse tarde y Alex soñaba con terminar el trabajo,  llamar a su amiga Susana para tomar unas copas y después irse a cenar al Mirabé. Le encantaba el steak tartar que preparaban allí, y sobre todo le fascinaban las impresionantes vistas de Barcelona que se podían disfrutar si tenías suerte y te asignaban una mesa de las que dan al ventanal circular. Alex no necesitaba de la suerte ya que era una clienta sobradamente conocida en el restaurante y siempre tenían una mesa “vip” para ella. Cuando estaba a punto de descolgar el teléfono para llamar a su amiga, éste empezó a sonar, dándole un buen susto.

-¡Susi, qué casualidad!, ahora mismo iba a llamarte para proponerte unas copitas y una buena cena en el Mirabé. Estoy muerta tía, esta semana hemos ido a contrarreloj.  Además, la bruja de Merche parece un ave de presa, se pasa el día planeando sobre nosotros buscando fallos y nos pone de los nervios. Mejor, sí, estoy más tranquila. Todavía me despierto alguna noche con pesadillas, pero en general me voy encontrando mejor. ¡Dime que puedes quedar hoy para cenar! No me jodas, qué putada. Bueno no te preocupes. Oigo voces, ¿con quién estás?, ¡mierda!, no, no me lo pases. ¡Mierda otra vez!, pásamelo.

-Hola Guillermo, ¿qué tal estás?, ¿en serio? No sé. Debo de tener mal configurado el buzón de voz. No eres el primero que me lo dice. -Alex esperaba que Guillermo se tragara la bola. Era un pelmazo insoportable. Buen chico y de buena familia, pero un pelmazo al fin y al cabo. Estaba enamorado de ella desde el colegio, y ya no recordaba las veces que durante esos años le había dicho que no, aunque éste no cejaba en el empeño e insistía con una tenacidad encomiable. Al oír que Susana no podía quedar para cenar con Alex, se ofreció enseguida para acompañarla al restaurante y ésta no supo cómo decirle que no. Ya no podía darle una excusa y, resignada, aceptó la invitación imaginando a Susana, que debía de estar partiéndose de risa en ese momento. Ya le arreglaría las cuentas en cuanto la viese.

Tras pasarse un rato más, enfrascada en el plano que tenía delante, Alex decidió que ya era tarde. Quería pasar por casa antes de dirigirse al restaurante. Estaba cansada. Llevaba horas diseñando el plano para la habitación que había escogido, ya que debía presentárselo a Merche el lunes por la mañana. A pesar de que le ofrecieron retirarse del proyecto si le iba a suponer un problema, Alex había decidido no rendirse. Se sentía un poco atemorizada. Había vuelto a la casa, esta vez acompañada por otros colegas de su departamento y, una vez superada la primera impresión, se había convencido a sí misma de que era capaz de llevar el proyecto adelante. La finca se encontraba ya repleta de electricistas, fontaneros y demás componentes del equipo del señor Massens, así que no le preocupaba el hecho de tener que entrar y salir de la casa.

Apagó la lámpara de su mesa y al levantar la mirada, vio que se había quedado sola en la sala, aunque todavía quedaban otros compañeros en las salas contiguas a la suya. Éstas parecían una serie de peceras cuadradas totalmente acristaladas, que permitían ver lo que sucedía a ambos lados.

Totalmente desanimada al pensar en la cena que le esperaba, se dirigió al vestíbulo para coger uno de los tres modernos ascensores que llevaban al garaje. Tras llamar a los tres botones esperó y en unos pocos segundos,  se abrió la puerta del ascensor de en medio. Alex se introdujo en su interior y apretó el botón de bajada al parking.

En un momento, el ascensor llegó a su destino y Alex titubeó, como siempre hacía, al ver la poca luz que iluminaba el recinto.

Cogió una bocanada de aire y se obligó a salir fuera. El parking estaba desierto a esas horas, más aun siendo viernes. La gente intentaba largarse del despacho lo antes posible para ahorrarse las colas que se formaban para salir de Barcelona, pero como las cuatro plantas daban servicio a todas las empresas del edificio, todavía quedaban muchos coches aparcados.

Desde el primer momento se sintió inquieta, más inquieta de lo habitual. No sabía exactamente porqué, pero notó que se le ponía la piel de gallina. Caminaba despacio entre los coches con la sensación de que no estaba sola. El silencio era total, solo se oía el sonido de sus tacones rebotando en las paredes y el eco se hacía cargo de aumentar el volumen. Se sentía observada, aunque no veía a nadie en la planta.

Mientras iba pasando los coches, miraba a izquierda y derecha con los ojos muy abiertos. La escasa luz arrojaba un sinfín de sombras que parecían moverse al ritmo de sus pasos. Solo quedaban ya unos diez metros para llegar a su plaza y no pudo resistirse. Echó a correr en dirección al coche, rebuscando con manos temblorosas en su bolso para sacar las llaves, pero éstas se resistían a ser encontradas. Tras unos segundos que le parecieron horas, por fin sus dedos tocaron el metal frío.  Sacó las llaves del bolso tan deprisa, que cayeron al suelo. En cuanto se agachó a recogerlas lo oyó.

Al principio sonaron unos pasos lentos, deliberadamente lentos. Seguía de cuclillas al lado de la puerta del coche. Levantó ligeramente la cabeza y no vio a nadie. Sin atreverse a incorporarse, intentó, sin éxito, meter la llave en la cerradura, mientras oía cómo los pasos empezaban a acelerar en dirección a donde ella se encontraba. Presa del pánico, sujetó las llaves con las dos manos e intentando dejar de temblar, logró por fin abrir la puerta, entrar en el coche y cerrar por dentro. De repente los pasos dejaron de sonar. Alex agarró el volante con ambas manos apoyando la cabeza entre los brazos y rompió a llorar.

Empezaba a pensar que estaba paranoica. No podía dejarse vencer por el miedo. Quizá debería haber renunciado al proyecto y haber ido a pasar unos días a la casa familiar de Puigcerdá, como le había aconsejado su madre, para intentar reponerse de aquel horrible suceso. Pero esa era una oportunidad laboral demasiado importante y no podía dejarla pasar. Sabía que no podía fallar a Merche. Si lo hacía, su carrera en el despacho habría llegado a una situación de punto muerto.

Al cabo de unos instantes, logró recuperar el control y levantó la cabeza del volante dispuesta a poner el coche en marcha. Entonces la vio. En el parabrisas delantero, sujeta a una de las escobillas, había una rosa de seda negra y rodeando el tallo, algo metálico que le pareció un alambre. Unos días más tarde la policía le indicó que era una cuerda de piano. 


CAPÍTULO 14

La noche Barcelonesa es por regla general bulliciosa, divertida y repleta de personajes extravagantes. Por todas partes, gente de todas las edades, razas y condición, salen de sus casas o de los innumerables hoteles y apartamentos turísticos, dispuestos a divertirse en los cientos de restaurantes, salas de fiestas y bares de copas diseminados por la ciudad. La oferta de ocio es infinita. Y la dificultad para encontrar taxis libres también. Intentar aparcar el coche, si cometes el error de cogerlo para irte de fiesta, es una empresa casi imposible y dejarlo en un parking público implica dejarse una importante parte del sueldo en él.

Por suerte , Guillermo se había ofrecido a ir a buscarla en taxi y no tuvo que preocuparse de ese tema. Después del susto que había pasado esa tarde, cuando fue a recoger el coche, lo que menos le apetecía era quedarse sola en casa, así que había decidido no cancelar la cena y disfrutar de la compañía de alguna persona, aunque ésta fuera la de su aburrido amigo Guillermo. Cenarían, tomarían unas copas y, con un poco de suerte, llegaría a casa lo suficientemente contenta como para quedarse dormida en cuanto se metiera en la cama.

A las nueve en punto bajó a la calle tal y como habían quedado y no tuvo tiempo ni de esperar un segundo. Guillermo estaba ya aguardando fuera del taxi.

- Caramba estás guapísima. – dijo mientras le daba un pegajoso beso en la mejilla.

- Hola Guille, me alegro de verte. – mintió Alex, intentando secarse la humedad de la cara sin que éste se diera cuenta.

Guillermo no había exagerado. Alex estaba realmente preciosa. Llevaba unos pantalones de seda estampada que se movían elegantemente acompañando sus pasos y una blusa camisera blanca, anudada en una lazada sobre su cadera derecha. Las altas sandalias doradas la hacían parecer mucho más alta de lo que ya era, ayudadas por una cola de caballo que caía con gracia desde la coronilla.

El contraste con su amigo era evidente. Guillermo era un chico corpulento sin llegar a gordo. Era también, como ella, muy alto, y sus rotundas formas le hacían parecer un gigantón de cuento. De carácter afable, había sido una compañía agradable durante la infancia. Además de compartir colegio, sus padres tenían una casa de veraneo cerca de la de los padres de Alex. Guillermo se pasaba las tardes en casa de su amiga, ya que era hijo único como ella, huyendo de su madre, una mujer dominante, empeñada en convertir a su vástago en el hijo perfecto que le hubiera gustado tener. Era una batalla perdida, ya que el pobre Guillermo era un niño torpón y sin gracia.

Tras pasar un sinfín de veranos jugando juntos sin problemas, los dos niños empezaron a hacerse mayores y al llegar a la pubertad, el pobre Guillermo, cargado de hormonas, comenzó a dar la lata a Alex.

Le escribía un sinfín de cartas de amor de lo más empalagosas y la atosigaba con halagos cada vez que se veían. Alex no tuvo más remedio que empezar a poner distancia despacio, sin herir los sentimientos de su amigo. Lo había hecho con tanto tacto, que Guillermo nunca llegó a captar el mensaje y, con el paso de los años, ya más calmado, seguía intentando cortejarla a la menor oportunidad.

Cuando llegaron al Mirabé, el maître los recibió con un apretón de manos, comentándole a Alex lo mucho que se alegraban de volver a verla en el local. El ambiente que se respiraba en el restaurante era tranquilo y elegante. Los tonos beige de la decoración invitaban al relax, y las vistas nocturnas de una Barcelona plagada de pequeños puntos de luz, eran realmente hipnóticas.

Los acompañó de camino a su mesa. Cuando ya estaban llegando, una voz elegante y discreta llamó a Alex por su nombre. Ésta se volvió y vio a Merche, quien le hacía un gesto con la mano.

- Hola Merche, ¡qué casualidad!- dijo acercándose a la mesa.

-Desde luego, es difícil coincidir con algún conocido en Barcelona. Creo que no conoces a mi hijo Carlos.

Éste se había levantado de la mesa, saludando a Alex con un besamanos.

-Encantada.

-Es un placer conocerte – dijo Carlos mirándola fijamente a los ojos.

Alex se sintió un poco incómoda.

-Éste es Guillermo, un amigo de toda la vida. - Guillermo saludó torpemente a Merche y tendió una fofa mano a Carlos, que se la apretó con cierto reparo.

-Espero que disfrutéis de la cena, - dijo Alex – os recomiendo el tartar.  Lo preparan de maravilla. Un placer Carlos. Nos vemos el lunes Merche.

- Hasta el lunes, querida. – No se molestó en despedirse de Guillermo.

Durante el transcurso de la cena, que fue agradable, fue consciente de que un par de ojos les estuvo observando atentamente. A ella con evidente descaro, como si quisieran llamar su atención, pero cuando miraban a Guillermo, éstos se tornaban fríos como el hielo, calculando alguna cosa que Alex no acababa de comprender.


CAPÍTULO 15

El lunes había amanecido lluvioso. Era uno de esos días grises y tristones que invitan a uno a quedarse en casa, sentado en el sofá, con el consuelo de un té bien cargado y un buen libro que leer.

A pesar del mal tiempo, hacía ya un rato que Marc y Roger conducían por las atestadas calles. El tráfico se vuelve exasperadamente lento en Barcelona en cuanto caen cuatro gotas. Se dirigían al domicilio de la primera víctima, en la calle Muntaner. Habían hablado a primera hora con el administrador de la finca y éste les esperaba en la puerta para acompañarlos al piso con una copia de las llaves.

- Buenos días señores. -el administrador estrechó las manos de los dos policías y los acompañó al ascensor.

Mientras subían al ático, les comentó que los padres de la señora Pozza se habían puesto en contacto con su oficina para hacerse cargo del piso de su hija.

- Sí, estuvimos ayer con ellos. En unos días podremos dejar que se hagan cargo de sus cosas, mientras tanto el piso permanecerá precintado. – informó Marc.

-Por supuesto, lo que ustedes digan. - exclamó el administrador.

En cuanto llegaron al ático, una vez abierta la puerta, Roger le dio las gracias y le indicó que esperara fuera. Tardarían un buen rato en inspeccionarlo todo, ya que el piso tenía sus buenos doscientos cincuenta metros cuadrados. Cuando hubieran acabado le llamarían al móvil.

-No tengan prisa, mi despacho está situado unas porterías más abajo. Estaré allí toda la mañana, en cuanto reciba su llamada podré estar aquí en menos de cinco minutos.

- Perfecto. -comentó Marc.

El piso era grande y luminoso. El ambiente estaba un poco enrarecido debido a que llevaba ya unos días sin que nadie lo hubiera ventilado. Marc y Roger decidieron repartirse la mitad del piso cada uno y hacer un barrido minucioso. Se trataba de una inspección de rutina que no necesitaba del equipo de técnicos forenses de la policía.

Roger se adentró en la que parecía ser la zona de noche. A pesar de las dimensiones, el piso sólo contaba con dos dormitorios y un pequeño despacho. Éste se encontraba repleto de guías de viajes y fotografías de su dueña posando en todos los rincones del globo. La chica era guapa y parecía feliz y llena de vida. Una verdadera lástima, pensó para sí Roger.

No había nada que indicase que Marianela Pozza tuviera un trabajo. Todo en el piso gritaba dinero a voces.

Su familia era la propietaria de una importante empresa cárnica en Argentina y ella se dedicaba a disfrutar del dinero de sus padres.

Roger se centró en el escritorio de diseño que presidía la habitación. Se sentó en el sillón y comenzó a inspeccionar minuciosamente los cajones. Sólo había facturas, revistas y papeles sin importancia. En uno de ellos estaba guardado el carné de conducir, pero no había más documentación, el resto había desaparecido del bolso que habían encontrado el día que descubrieron el cadáver. No había nada que fuera relevante, pero le llamó la atención la cantidad de objetos que tenía de una sala de fiestas muy conocida de Barcelona. Parecía que la chica era clienta asidua, ya que tenía tarjetas, posavasos con anotaciones de nombres y teléfonos y otros objetos de propaganda del local, guardados en una caja con una etiqueta que ponía “recuerdos”. Cogió una de las tarjetas con el propósito de hacerles una visita.

Marc había estado husmeando por la cocina y el salón sin encontrar nada que le hubiera llamado la atención.

-¿Algo relevante? - preguntó mientras se acercaba al cuarto de baño del dormitorio principal, donde se encontraba Roger en ese momento.

- Bueno, he visto que la chica era clienta de esta sala de fiestas- dijo enseñándole la tarjeta que había cogido del cajón del despacho. -A juzgar por la cantidad de cosas que tenía de la sala, me imagino que debía ir bastante a menudo, así que iré a preguntar si la conocen.

-The Blue Cube, la conozco. Un garito para pijos. -dijo Marc, apoyado en el marco de la puerta del baño – De acuerdo, llévate un par de fotografías y que te den una lista de clientes asiduos. Quizá alguno la conozca y pueda decirnos si últimamente se la ha visto con alguien que no fuera cliente habitual.

Roger asintió, mientras abría uno de los armarios de espejo del cuarto de baño.

-Qué curioso. -dijo extrañado. -Si no recuerdo mal, en el informe de la autopsia, el forense indicaba que la víctima llevaba puesto uno de esos chismes para no quedarse embarazada.

- ¿Te refieres a un Diu? Sí, lo recuerdo. ¿Por?

-Porque aquí hay una bolsa de farmacia con una caja de preservativos en su interior. Y también está el recibo de compra. La fecha indica que la víctima compró la caja el día anterior a su muerte. – Roger le pasó la factura a Marc.

-Interesante. -dijo pensativo. – El hecho de que comprara una caja de condones llevando un Diu, ¿te sugiere alguna cosa? - preguntó Marc.

-Desde luego no los compró para no quedarse embarazada, lo cual me lleva a pensar que tenía previsto acostarse con alguien a quien no conocía bien y pensaba usar los preservativos como protección contra el contagio de alguna venérea.

-Exacto- dijo Marc.

Roger abrió la caja y los contó. -Faltan dos.

- Sin embargo, no encontramos ningún preservativo en el bolso que llevaba el día de su muerte. -contestó Marc. - El informe del forense indica que no había restos de espermicida en la víctima y esta marca de condones lleva nonoxynol-9. Por alguna razón no llegó a usarlos. Es posible que esto no nos lleve a nada. Quizá el tipo con quien quería acostarse no tiene nada que ver con el asesino, simplemente tenía unas expectativas poco realistas y la cosa no llegó a cuajar. Vete a saber. Lo que está claro, es que mantuvo contacto con alguien a quien no conocía bien.

- De acuerdo, preguntaré entre su círculo de amistades y también a los clientes habituales de la discoteca. Si tenemos suerte y le comentó el asunto a alguna amiga o alguien la vio con un desconocido, quizá podamos averiguar alguna cosa.

-Creo que ya hemos acabado aquí. – dijo Marc dando una última mirada a su alrededor. – Llama para que vengan a cerrar la puerta y precintamos.


CAPÍTULO 16

-Qué asco de día. -comentó Xavier Losada mirando el cielo gris a través del parabrisas de su coche. A su lado,  Alex asintió con la cabeza sin hacer ningún comentario. Esa tarde habían quedado para ir juntos hasta un enorme taller de tapicería situado en la periferia de Barcelona. A ninguno le apetecía la compañía del otro, pero cuando Merche les dijo que fueran los dos a escoger parte de las telas que utilizarían en el proyecto del Maresme y a supervisar los muebles que ya habían empezado a tapizar, no tuvieron más remedio que aceptar la orden y aguantarse.

El viejo taller se encontraba en un polígono industrial bastante apartado y, normalmente, a los clientes les costaba bastante llegar sin dar antes mil vueltas y perderse al menos un par de veces.

El polígono se diseminaba en una maraña de calles todas ellas muy similares. Cada una tenía una letra del abecedario asignada, pero ninguna era correlativa y si no se conocía de antemano el camino, era imposible saber por dónde girar a pesar del navegador, pues éste enloquecía en cuanto se adentraba en la zona.

Habían hecho prácticamente todo el camino en silencio. Alex no podía soportar a Xavier, y éste no podía soportar a nadie. Tras dar unas cuantas vueltas, llegaron a su destino para alivio de ambos.

Aparcaron el coche en un área pequeña, la misma en la que los trabajadores del taller tenían estacionados los suyos.

Tras bajar del coche, atravesaron una gran zona de carga y descarga, donde varios camiones recogían en ese momento una gran cantidad de muebles acabados de tapizar, para empezar a distribuirlos por toda Cataluña. El taller era uno de los mejores del sector y trabajaba a destajo para un montón de empresas de venta de muebles. También lo hacían para profesionales de la decoración, a pesar de que sus pedidos fueran mucho más pequeños y de que el impacto en la facturación fuera meramente residual. No era una cuestión de dinero, sino del prestigio que les suponía que los mencionaran en las reseñas de las revistas especializadas más importantes del sector.

Alex se llevaba bien con la secretaria del taller, se habían conocido hacía ya un tiempo y se habían caído bien desde el principio.

Entraron en el enorme recinto. Estaba abarrotado de muebles, algunos de ellos ya embalados, otros a medio tapizar. Grandes mesas de trabajo se asentaban, pesadamente, junto a enormes rollos de muletón que descansaban apoyados en las paredes y a su lado se alineaban un sinfín de estanterías industriales, repletas de telas de todas las calidades, composiciones y colores imaginables.

Era ya tarde,  los trabajadores comenzaban a recoger sus puestos de trabajo, por lo que el sonido empezaba a ser menos ensordecedor.

Juan, el encargado,  salió a recibirles. Era un hombre ya mayor, de trato amable y siempre dispuesto a solucionar cualquier problema que pudiera surgir en el transcurso de un proyecto.

- Siento haberos hecho venir tan tarde, pero estamos hasta los topes de trabajo- dijo sonriendo mientras estrechaba las manos de los dos decoradores.

- No te preocupes Juan. -contestó Alex devolviéndole la sonrisa. – Vamos a ver que nos tienes preparado. Creo que tengo ya una idea bastante clara de lo que quiero. Me gustaron mucho las muestras que me enviaste.

-Ya sabes que siempre guardo lo mejor para ti. -susurró Juan, guiñándole un ojo, a sabiendas de que a Xavier le iba a sentar como una patada en el estómago.

Éste soltó un bufido y dirigió una torcida sonrisa a Juan, quién lo miró divertido al comprobar que sus palabras habían surtido el efecto deseado.

Tras estar trabajando durante una hora, dieron por concluida la reunión. Cuando subieron a las oficinas de la planta superior, ya no quedaba nadie en los talleres y el silencio en aquella enorme nave era total. En el despacho estaba esperándoles Ana, la secretaria de dirección. Saludó cariñosamente a Alex en cuanto la vio, y ésta le devolvió el saludo con dos besos en las mejillas. Después se volvió hacia Xavier.

-Hola, ¿qué tal estás? -le peguntó educadamente, sin mucha efusión.

-Deseando llegar a casa. -le espetó éste con su acostumbrada mala baba.

-Pues cuando quieras te puedes marchar. - dijo Alex. -Ya acabo yo el papeleo. Puedo volver a Barcelona con Ana, seguro que a ella no le importa acompañarme, ¿verdad Ana?

- ¡Que va!, en absoluto.  - contestó ésta, encantada de volver acompañada a Barcelona. Lo que no sabía Xavier era que ya habían quedado en regresar juntas cuando hablaron por la mañana para concretar la cita de esa tarde.

Visiblemente aliviado por no tener que volver con su compañera, Xavier se despidió y desapareció por la puerta, trotando escaleras abajo.

- ¡Que tío más sieso! – dijo Juan, soltando una sonora carcajada. – Bueno señoritas , si no se les ofrece nada más, yo también me iré yendo para casa.

- Sí Juanito, por nosotras ya te puedes ir. -le dijo cariñosamente Ana. - En un momento imprimo los albaranes y nos marchamos.

- Voy a cerrar los hangares y la nave. - dijo el encargado poniéndose la chaqueta. - Salid por la puerta de atrás, la dejaré abierta, y la cerráis vosotras al salir. Acordaos de conectar la alarma.

- Descuida, vete tranquilo. Nos vemos mañana.

Ana se dispuso a teclear en el ordenador.

-En unos diez minutos acabo.

-Perfecto, no tengo prisa. -le contestó Alex.

-Si te apetece un café o algo de comer, abajo tenemos máquinas expendedoras.

-La verdad es que estoy muerta de hambre, apenas he tenido tiempo de picotear unas galletas en el despacho. Estamos intentando recuperar el tiempo que perdimos con lo que sucedió en la casa del Maresme y vamos a contrarreloj. Bajo un momentito y enseguida subo.

-Tranquila, no corras, aún tardaré unos minutos.

Alex bajó de dos en dos las escaleras y llegó a la zona de descanso del personal, donde varias máquinas ofrecían desde café hasta sándwiches, pasando por un montón de chucherías y bollería industrial envasada. La zona estaba bien iluminada por las luces que desprendían las máquinas, en contraposición con el resto del taller, que se encontraba ya totalmente a oscuras.

Se detuvo un momento, fascinada ante tal abanico de posibilidades y tras un momento de duda, se decidió por una chocolatina. Abrió su bolso sacando un pequeño portamonedas de piel. Cogiendo varias monedas, se dispuso a introducirlas en la ranura, pero dos de ellas cayeron de su mano y se fueron rodando hacia la penumbra del taller.

-¡Maldita sea! -dijo alto y claro.

Solía ser bastante patosa con estas cosas y le daba una rabia enorme. Dejando el bolso en el suelo, apoyado en la máquina de café, se dirigió hacia la zona donde habían rodado las monedas, iluminando sus pasos con la luz que salía de la linterna del móvil.

-Esto va a ser imposible. - dijo para sí. Había dado unos cuantos pasos adentrándose en la oscuridad, buscando por debajo de las enormes mesas que quedaban más cerca de la zona de descanso, pero el suelo se hallaba cubierto de retales desechados, restos de embalaje y un montón de basura, que hacía altamente improbable que encontrase dos pequeñas monedas. Si a eso le sumamos, que no tenía la menor intención de adentrarse más allá de donde estaba, decidió dar la búsqueda por terminada.

Bastante molesta por la pérdida de tiempo, se giró en dirección a su bolso con la intención de sacar un par de monedas más, cuando le pareció ver algo oscuro y alargado encima, entre las dos asas.

Al acercarse y ver lo que era, se quedó helada. Mirando fijamente el bolso y con una creciente sensación de mareo, llamó a gritos a su amiga, quien al oírla, bajó corriendo las escaleras.

- ¿Qué ha pasado? -preguntó asustada al ver que Alex no se movía, presa del miedo.

No respondió inmediatamente. Sin decir palabra señaló en dirección a su bolso. Ana se acercó, sacando de entre las dos asas una rosa de seda negra con el tallo rodeado por algo parecido a un alambre.

-¿Qué es esto? -preguntó acercándose a Alex, que parecía algo más calmada con la presencia de su amiga.

-No tengo ni idea, pero no es la primera vez que lo veo. -contestó con voz temblorosa.- El otro día, en el parking del despacho, tuve la sensación de que alguien me observaba y me dio un ataque de pánico. Cuando me tranquilicé, ya dentro del coche, vi la misma rosa en mi parabrisas. En ese momento no le di importancia. Sinceramente pensé que se trataba de una broma pesada de alguno de los trabajadores del edificio. Ya sabes, una tontería, pero esto es diferente. Alguien acaba de entrar aquí para dejarla.

Alex relató a su amiga el episodio de la caída de las monedas. Le explicó que había estado un rato buscándolas por la zona de trabajo del taller. La persona que acababa de entrar a dejar la rosa, seguramente aprovechó el momento en que había dado la espalda a las máquinas expendedoras, buscando bajo las mesas.

-Estoy asustada, la verdad.

-Deberías contárselo a la policía. Han debido de seguir el coche de Xavier hasta aquí.

-Quizá tengas razón. En cuanto llegue a casa llamaré al inspector de policía que conocí el otro día, ya sabes, por el asunto de aquella pobre chica. Se llamaba Marc. Me dio su número por si recordaba alguna cosa que no le hubiera contado en comisaría. Supongo que él podrá asesorarme o indicarme con quien debo hablar. ¡Qué se yo! En estos momentos estoy demasiado asustada para pensar con claridad.

-Me parece bien. – le dijo Ana con el ceño fruncido de preocupación. - Pero sube conmigo al despacho, prefiero que lo llames ahora, no sé si es prudente que salgamos solas al aparcamiento, ni siquiera sabemos si ese individuo está todavía en el taller. Cerraremos la puerta con llave y esperaremos a ver qué nos dice.

Las dos mujeres subieron las escaleras y se encerraron en el despacho. Alex rebuscó en su enorme bolso hasta encontrar una pequeña agenda. Se sentaron alrededor de la mesa de Ana y ésta le acercó el teléfono fijo, ya que la cobertura en la zona donde se encontraban era bastante deficiente. Alex marcó el número nerviosa por el susto que aún llevaba encima, pero también por volver a hablar con Marc. Tras unos cuantos tonos, su voz vibró a través del teléfono.

-Marc Costa, dígame. -la voz de Marc sonó enérgica.

-Hola,¿ Inspector Costa?, soy Alejandra Martin, no sé si me recuerda.

-La recuerdo perfectamente. -la voz de Marc se suavizó inmediatamente.- Dígame, ¿en qué puedo ayudarla?, ¿ha recordado algún detalle que olvidara el otro día?

-Bueno. -titubeó Alex, pensando que quizá no debía de haberlo molestado por un hecho que, probablemente, no tenía tanta importancia. – Siento molestarle inspector, en estos momentos me siento estúpida, y posiblemente no he debido llamar, pero no sabía qué hacer. Estoy asustada.

-¿Qué ha pasado? -Marc parecía preocupado.

Alex le contó por encima y de manera rápida lo sucedido.

-No se muevan del despacho, ahora mismo voy para allá. Voy a llamar a la policía local para que les envíen una patrulla. Calculo que estaré ahí en una media hora. La patrulla llamará a este número en cuanto llegue, así sabrán que son ellos si oyen ruido abajo. Y, sobre todo, no se les ocurra salir de donde están.  ¿De acuerdo?

-Sí, entendido. Gracias.

No habían transcurrido ni diez minutos cuando sonó el teléfono del despacho. Dieron un respingo, ya que estaban en silencio, intentando captar algún sonido que les indicara que el intruso se movía por el taller, pero éste se encontraba en completo silencio.

-Son ellos. -dijo Ana visiblemente aliviada.

Bajaron las escaleras para dirigirse a la puerta trasera y casi tropiezan con los dos agentes. Al verlos, las dos amigas respiraron tranquilas.

Los agentes les indicaron que volvieran al despacho y que cerraran la puerta con llave, mientras ellos encendían las luces del taller y se cercioraban de que no había nadie escondido, aunque era poco probable pues, seguramente, el intruso ya se habría marchado.

Alex y Ana esperaron, obedientes, en el piso superior, mientras los policías recorrían toda la planta baja. Tardaron un buen rato en registrarlo todo, pues el taller era enorme y estaba lleno de pequeños almacenes, salas de máquinas y otras estancias para el personal. Cuando estaban a punto de acabar, llegó Marc.

Los tres agentes se saludaron y el recién llegado se ofreció a echarles una mano con las últimas salas que quedaban por revisar. Una vez constataron que no había nadie en el taller, dieron por finalizada la búsqueda y subieron al despacho para hablar con las dos mujeres.

Cuando Alex vio a Marc a través de las paredes de cristal del despacho, corrió a abrirle la puerta. Detrás del inspector entraron los dos policías municipales.

A petición de los dos agentes, Alex volvió a relatar lo que había sucedido, empezando por el episodio del parking de su empresa.

-¿Guarda el alambre que encontró en la primera rosa?- preguntó Marc.

-La verdad es que en ningún momento pensé que aquello se podía repetir y lo tiré en una de las papeleras del parking, junto a la rosa. Pensaba que era una broma de mal gusto y nada más.

Marc le preguntó a Ana si era la primera vez que aquello sucedía en el taller. Ésta le respondió que nunca habían tenido problemas de robos o vandalismo desde que ella trabajaba en la empresa y de eso hacía ya muchos años. Aquello iba dirigido claramente a su amiga.

-De eso no cabe la menor duda. -comentó Marc. -Al entrar me he fijado en que tienen cámaras de seguridad. Una de ellas está enfocando la entrada de la puerta trasera, la que estaba abierta. Deberíamos mirar la grabación.

Ana se dirigió a uno de los ordenadores y lo abrió. Marc se aproximó a la mesa, junto con los dos policías, situándose detrás de ella. Alex prefirió esperar sentada a la mesa de su amiga. Estaba demasiado nerviosa para mirar. En cuanto Ana acabó de teclear, se levantó y cedió su sitio al inspector. La grabación estaba justo en los minutos previos a la entrada del intruso. La imagen no era muy buena, pero se veía claramente una sección del aparcamiento y la entrada de acceso trasera. De repente, una sombra apareció por uno de los laterales, pasando rápidamente ante la cámara. Una luz intensa como un flash iluminaba la cara del intruso, lo que impedía totalmente que se viera su rostro. Pasaron las imágenes unas cuantas veces, pero la identificación era imposible. Lo mismo pasaba al cabo de unos minutos, cuando se volvía a ver al intruso abandonando el taller. La imagen desaparecía por el mismo lateral por donde había llegado.

Lo que estaba claro, era que el sujeto que se había colado en el taller era un hombre.

-Parece un varón joven, a juzgar por cómo se mueve.- comentó uno de los agentes.

-Lo parece. -dijo su compañero. -Pero he visto correr a algunas personas mayores como críos de quince años cuando los persiguen, así que no demos por hecho que se trata de un hombre joven.

-Su compañero tiene razón. - comentó Marc. – Bajemos a la entrada y saquemos huellas del pomo y de la puerta.

-No creo que les sirva de mucho. - se apresuró a decir Ana. – Piensen que por allí entra y sale un montón de gente entre trabajadores y proveedores. Los clientes entran por la puerta principal.

-Las sacaremos de todas formas, es el procedimiento habitual. Después se compararán con las de delincuentes habituales en este tipo de delitos, acosadores y delincuentes sexuales que tenemos controlados en la zona y también en el área donde vive y trabaja la persona agredida.

Al oír “delincuentes sexuales”, Alex sintió un escalofrío. Ni se le había pasado por la cabeza que alguien quisiera agredirla sexualmente.

Tras acabar el trabajo, el inspector despidió a los dos agentes, que ya tenían toda la información que necesitaban para elaborar su informe. Después, ayudó a Ana a volver a cerrar las luces, poner la alarma y asegurarse de que la puerta quedaba bien cerrada.

Se había hecho tarde y ésta necesitaba ir a recoger a sus hijos a casa de su madre. Aunque no lo dijo, Alex sabía que acompañarla a su casa aún retrasaría más a su amiga, así que le dijo que se fuera tranquila. Ella volvería en tren sin problemas si la acercaba a la estación, ya que le venía de paso para coger la autovía en dirección a Barcelona. Al oírlo, Marc se ofreció a acompañar a Alex a su casa. Esa tarde no tenía que volver a comisaría, así que no tenía ninguna prisa.

-Entonces, cuando le he llamado no estaba trabajando. Siento mucho haberle molestado en su tarde libre, de verdad que lo siento. - dijo Alex mientras se acomodaba el cinturón de seguridad del coche de Marc.

Éste se volvió hacia ella con una sonrisa.

-No ha sido ninguna molestia, todo lo contrario, creo que ha hecho muy bien en llamar. Es un asunto feo. Seguramente será un acosador, alguien que la conoce del edificio donde vive, o del lugar donde trabaja. Deberá tener cuidado durante un tiempo. Le aconsejo que se pase mañana por la comisaría y curse una denuncia.  -dijo poniendo el coche en marcha.

El estómago de Alex rugió. Estaba muerta de hambre y empezaba a notar la falta de azúcar. Ésta miro avergonzada a Marc, quien le devolvió la mirada divertido.

-No se preocupe, yo también estoy hambriento. En cuanto llegue a casa y aparque el coche, buscaré un restaurante para cenar.

-Yo tampoco tengo nada en la nevera. -bromeó Alex. -Si no le parece mal, podemos compartir restaurante.

En cuanto lo dijo se arrepintió. No quería incomodar a Marc y seguramente al policía no le apetecía nada cenar con una persona que estaba relacionada con su trabajo, aunque probablemente ya no la iba a necesitar más para la investigación que llevaba a cabo sobre la muerte de la chica. Además, no creía que un inspector de homicidios se dedicase a indagar sobre un delito de acoso.

-¿Me está invitando a cenar?- preguntó Marc secamente.- No me parece correcto que me proponga algo así.

Alex se sintió inmediatamente como una estúpida. ¿Cómo se le había ocurrido soltarle semejante cosa? Ya iba a disculparse, cuando de repente Marc soltó una sonora carcajada.

-Tendría que haber visto la cara que ha puesto.

Tras unos segundos de desconcierto, Alex se puso a reír también.

-¡Que susto me ha dado!, pensaba que había cometido una falta grave contra la autoridad o algo así.-bromeó aliviada.

-Lo siento, no pretendía asustarla.- dijo jovialmente. – Acepto cenar con usted. Conozco una pizzería estupenda, ¿le gusta la pizza?

-Me encanta. -contestó Alex.

Cuando llegaron a Barcelona empezaron a buscar aparcamiento, lo que les llevó a dar varias vueltas antes de encontrar una plaza vacía donde dejar el coche.

La pizzería era pequeñita y estaba llena de gente, a pesar de eso, el local resultaba agradable y acogedor. La camarera parecía conocer a Marc.  Tras saludarle y lanzar una mirada desdeñosa a Alex, los acompañó hasta una mesa situada al final del comedor que parecía la zona más tranquila. Tras acomodarlos y entregarles las cartas, volvió para tomarles nota.

Como si Alex no existiera, Lola, que así se llamaba la camarera según le había dicho Marc, se dedicó a coquetear descaradamente con su compañero de mesa. Con pose mimosa le aconsejó que pidiera unos “spaghetti” al pesto, pues al parecer la salsa le había salido especialmente buena al cocinero.

De repente, Alex se sintió celosa. No entendía bien porqué, ya que Marc no era su novio, ni siquiera eran amigos, pero le sentó como un tiro que la camarera coqueteara con él.

-Los dos tomaremos “spaghetti” al pesto, y traiga una botella de Barolo si es tan amable.- le espetó Alex con expresión ceñuda.

-¿Una botella de qué?

-Vino. -dijo cortante Alex. -El Barolo es un vino.

-Marc suele tomar cerveza- le contestó la camarera desafiante y mirando de reojo a éste.

-Hoy tomaremos vino. -dijo Marc en tono conciliador, ya que el ambiente se había tensado de repente.

-Os traeré un rosadito fresco de la casa. - dicho esto, dio media vuelta y se marchó antes de que pudieran decir si lo querían o no.

-Pero, ¿será maleducada?- dijo Alex, incrédula.

-No haga caso. Siempre hace lo mismo cuando vengo acompañado por una chica guapa. -bromeó Marc.

Alex sonrió, y enseguida el ambiente volvió a relajarse.

-Lo siento si le he parecido impertinente, pero últimamente estoy muy susceptible.

-Es normal. Primero descubre un cadáver y a las pocas semanas alguien empieza a molestarla.

-Para mí será más cómodo si nos tuteamos, si no te importa.- dijo Alex.

-Ningún problema, yo también lo prefiero.

-¿Crees que la dos cosas están relacionadas?, me refiero a lo que estabas comentando hace un segundo. Es raro que me vea implicada en dos casos distintos, uno detrás del otro.

-No, no lo creo. La verdad, no lo había pensado, pero sinceramente no lo creo. Como ya te he dicho antes, seguramente se trata de algún tarado que se ha fijado en ti. Normalmente estas cosas no suelen pasar a mayores, esta gente suele molestar a sus víctimas hasta que se cansan y se fijan en otra persona. Lo único que me preocupa es el hecho de que se haya tomado la molestia de seguirte hasta el taller.

-Sí, eso es lo que me da miedo.- dijo Alex pensativa.

-Te aconsejo, si es posible, que te vayas unos días a casa de una amiga o de algún familiar. El estar acompañada hará que te sientas más segura. Mientras tanto, intentaremos averiguar quién te está molestando. Es probable que haya estado merodeando por los alrededores del taller para verte salir, no creo que esperara que llamases a la policía. Seguramente se habrá asustado al vernos y es probable que no vuelva a molestarte.

-Eso espero- dijo esperanzada y algo más tranquila.

La camarera llegó a la mesa con la botella de vino y Marc se encargó de servir las copas. Los dos bebieron un sorbo del rosado, que era mediocre, pero se dejaba beber. Alex tomó un segundo trago que le sentó de maravilla, el alcohol le proporcionó una cálida sensación en el estómago y por primera vez, en todo aquel día, se sintió relajada. Miró a Marc.

-Es la primera vez que ceno con un poli. -dijo sonriendo.- De hecho, es la primera vez que conozco a uno.

-No te has perdido mucho. -contestó Marc. -Nuestro trabajo tiene menos glamour de lo que la gente se piensa. Si he de serte sincero, a veces creo que es una mierda. No el trabajo en sí , quiero decir que muchas veces convivimos con cosas que son difíciles de sobrellevar.

-Te entiendo. -dijo Alex. -Después de ver el cadáver de aquella chica, tardé días en poder dormir una noche entera. Aún me cuesta conciliar el sueño. No quiero ni imaginar lo que debe ser convivir con ese horror todos los días. No sé, supongo que acabas acostumbrándote.

-Te aseguro que no. -contestó Marc. Sus ojos se perdieron por un segundo en un negro abismo, pero enseguida se recuperó. -Bueno, háblame de tu trabajo, será más agradable cenar hablando de arte y esas cosas, en vez de hablar de cadáveres.

Marc había cambiado de tema con rapidez y eso la llevó a pensar que no era fácil para un policía sobrellevar semejante carga emocional.

-Pues no sé qué quieres que te diga. Desde luego, mi trabajo me encanta. Cuando entro en una habitación vacía, mi cerebro hace “clic”, y empiezo a imaginar cómo decorarla. Parece una estupidez, pero creo que es importante ayudar a la gente a sentirse a gusto en su espacio de trabajo o en su hogar. Aunque también tiene sus contras, tengo una jefa, ¿cómo te diría yo?, complicada.

Marc rio. -Lo sé. La conocí la mañana siguiente de que encontraras el cadáver. Vino con un señor mayor.

-Tienes razón, mis jefes se encargaron de hablar con vosotros después de que yo me fuera a casa.

La camarera trajo los platos de pasta y los dos se lanzaron a devorarlos con ganas. Estaban realmente exquisitos. El resto de la cena transcurrió con naturalidad y en un ambiente relajado y divertido. Hablaron de deportes, de cine y de literatura. Se dieron cuenta de que coincidían en gustos en cuanto a películas y libros, pero cuando empezaron a hablar de fútbol sus diferencias fueron irreconciliables, sus equipos eran acérrimos enemigos. A medida que iban conociéndose, Alex tuvo la sensación de que, tras la cálida mirada de Marc, se escondía una profunda tristeza. De sus labios salían palabras, amables unas veces y divertidas otras, pero sus ojos parecían no decir lo mismo. Esa sensación hizo que Alex sintiera la necesidad de abrazarlo, de decirle que todo iría bien. No sabía muy bien por qué, pero le pareció que tras esa fachada de seguridad que transmitía, se escondía una profunda sensación de desamparo. Quizá tan sólo se trataba de soledad, o quizá se veía a sí misma reflejada en sus ojos. Desde hacía algún tiempo, incluso antes de marcharse de casa de sus padres, Alex se había sentido sola. Tenía buenos amigos y unos padres que la querían de verdad, pero en su fuero interno echaba de menos tener a alguien con quien compartir su vida, un compañero que la hiciera sentirse amada y protegida, alguien con quien comentar el día a día cuando llegara a casa, con quien compartir risas y llantos. Alex era una mujer atractiva y contaba con un respaldo económico considerable, lo que la convertía en un caramelo para la mayoría de hombres de su círculo social. Había tenido un par de relaciones más o menos serias, pero ninguna había cuajado. A veces, pensaba que quizá se había vuelto demasiado exigente, pero no estaba dispuesta a convertirse, como muchas de sus amigas, en la esposa de algún cretino con ínfulas que buscara una mujer-florero. Lo de pasarse la mañana en el club de tenis y por la tarde pavonearse, vestida de alta costura, en la puerta de un colegio de habla inglesa para recoger a los niños, no entraba en sus planes.

Tras pagar la cuenta, salieron a la calle. Entre los dos se había establecido una complicidad algo extraña entre dos personas que apenas se conocen, pero se sentían bien el uno con el otro y a ninguno le apetecía acabar ahí la noche. Marc preguntó tímidamente si le gustaría subir a tomar una copa a su apartamento. Ella se sorprendió cuando se oyó decir que sí.

Cuando Marc abrió la puerta, Alex se sintió impresionada. El piso era antiguo, de altos techos adornados con mampostería. El salón era espacioso, recordaba al del típico piso neoyorquino, con una gran pared de ladrillo visto y decorado con una mezcla de muebles antiguos y otros extremadamente modernos. No esperaba ver algo así en el piso de un policía, desde luego no pagado con un sueldo de funcionario.

-Vaya, vaya. Esto sí que no me lo esperaba. -dijo mientras curioseaba por el salón.

-¿Esperabas un piso sórdido, lleno de latas de cerveza y cajas de pizza repartidas por todas partes? Me parece que has visto demasiadas series americanas de policías. En realidad somos unos chicos muy limpios. -dijo Marc con una sonrisa. - Y algunos, hasta tenemos buen gusto. La verdad es que la mitad de los muebles son heredados.

-Lo siento. -Alex puso cara de falsa disculpa. - No pretendía ofenderle, señor agente, -comentó divertida. - pero no suelo entrar en muchos lugares en los que no cambiaría nada.

-Lo tomaré como un cumplido.

-Lo es. Son unos muebles preciosos.

-Vengo de una larga estirpe de anticuarios. – dijo con sorna. – Pero conmigo se acabó la tradición.

Marc entró en la cocina y volvió con un par de copas y una botella de vino tinto. Se sentaron en el sofá de cuero negro que presidía la habitación.

-Quiero que mañana sin falta te pases por la comisaría. Yo ya habré llevado la rosa y el alambre al laboratorio. Tengo allí un compañero que me debe un favor, le diré que le eche un vistazo lo antes posible.

-No hay problema, mañana hacia el mediodía estaré allí. ¿Te va bien a las doce?

-Ven a la hora que quieras, mañana no me moveré del despacho. Tengo un montón de papeleo atrasado y me dedicaré a ponerme al día.

Alex le hizo un sinfín de preguntas sobre el trabajo policial en un caso de asesinato, sin referirse en ningún momento al crimen que los unía. Sabía que él no podía hablar del caso con ella. Mientras Marc le explicaba unas cuantas anécdotas curiosas sobre el tema, Alex se dedicó a estudiarlo detenidamente, escuchándolo a medias, tan sólo lo imprescindible para hacerle una pregunta y que siguiera hablando. Lo encontraba realmente encantador, con sus rizos oscuros y sus ojos de color miel. La cercanía de Marc, la calidez de su cuerpo y sus ademanes decididamente masculinos, hicieron que se sintiera totalmente atraída por él. 

-Creo que no estás escuchando nada de lo que te estoy diciendo- dijo Marc divertido.

-Claro que te escuchaba, a pesar de que eres tremendamente aburrido. -bromeó Alex.

Se quedaron mirándose el uno al otro en silencio. Marc acercó su mano y le acarició dulcemente la mejilla.

-Creo que es tarde y debería irme. -dijo Alex, visiblemente nerviosa.

-Desde luego. Perdóname. -dijo Marc azorado. -No he querido molestarte. Ahora mismo te acompaño a casa.

Alex se levantó del sofá y Marc la siguió hasta la puerta. De repente Alex se detuvo y se volvió hacia él.

-En realidad no quiero irme. Quiero estar contigo esta noche.

Rodeó a Marc con sus brazos y lo besó con ternura. Volvieron a mirarse a los ojos y se besaron, esta vez con violenta pasión.

Marc desabrochó los botones de la camisa blanca de Alex, mientras las manos de ésta buscaban desesperadas la hebilla del cinturón de Marc. Ambos recorrían el cuerpo del otro con la torpeza de quiénes todavía no se conocen íntimamente y aún no han roto la barrera de su propia inseguridad. Marc la cogió en brazos y la llevó a su cama. Se quedó un segundo embobado, mirando el cuerpo de Alex tendido sobre la colcha totalmente rendido, sus perfectos pechos de pezones rosados, su vientre liso y sus bien formadas caderas. Tenía las mejillas encendidas, los labios carnosos ligeramente abiertos y los ojos brillantes de deseo.

-Eres preciosa. -le dijo.

Alex extendió los brazos y lo atrajo hacia sí. Marc se acercó, la volvió a besar y le hizo el amor.

La primera vez con urgencia. La segunda vez se detuvo el tiempo y disfrutaron el uno del otro de una forma íntima, cómplice, intentando averiguar lo que les gustaba, atentos a sus respectivas reacciones. Marc había resultado ser un amante generoso, la hizo disfrutar sin mostrar impaciencia. Ésta se entregó a él de una manera que Marc no había visto antes, fuerte, decidida, guiando a su amante con determinación y haciendo que éste la deseara más a cada minuto. Al final de la noche, extenuados y llenos el uno del otro, se quedaron dormidos.


CAPÍTULO 17

Los primeros segundos fueron de total desorientación. Miró a su alrededor unos instantes sin saber dónde estaba. En cuanto pudo abrir bien los ojos, un montón de imágenes le vinieron a la memoria, una gran sonrisa se instaló en su cara y volvió a dejarse caer sobre el mullido almohadón. El silencio era total y Alex se extrañó.

-¿Marc?- llamó, sin obtener respuesta. Se levantó de la cama, estaba desnuda y sintió frio. Buscó su camisa blanca entre el revoltillo que habían formado en el suelo la colcha y parte de las sábanas y se la puso. En cuanto llegó a la cocina, vio un vaso con zumo de naranja recién exprimido y un pequeño bocadillo de jamón, en un plato blanco. Apoyada en el vaso había una nota de Marc.

“Buenos días dormilona. Tenía que irme y me ha dado pena despertarte. Te espero en comisaría. Marc “.

-¡Dios mío! Pero, ¿qué hora es? – dijo en voz alta, mientras corría hasta su bolso para mirar la hora en el móvil. No solía llevar reloj.

-No me lo puedo creer. ¡Las diez! – gritó. Esa mañana no tenía que pasar por su despacho porque tenía que hacer varias visitas a proveedores, pero debía darse prisa si quería ir a la comisaria a poner la denuncia y que luego le diera tiempo de hacer todo lo que tenía planeado en su agenda.

Desayunó y se duchó con rapidez. Ya en la calle buscó un taxi y se dirigió a la comisaría de la calle Iradier, donde la esperaba Marc. El edificio era una antigua casa de veraneo realmente hermosa.

Pagó el taxi y corrió hacia la entrada, donde un agente uniformado le dijo que preguntara en recepción. Allí le indicaron que debía sentarse un momento en una pequeña sala de espera, situada al lado de la escalera. Un par de personas esperaban allí con caras de resignación.

Marc apareció enseguida. La acompañó a través de la bonita escalinata de mármol hasta el piso superior, donde se encontraban los diminutos despachos. Predominaba el color blanco por doquier, confiriendo al edificio un ambiente fresco y acogedor aunque, pensó Alex, no le hubiera venido mal una capa de pintura nueva.

Pasaron por una pequeña sala atestada de mesas, donde varios policías estaban trabajando. Entre ellos destacaba una mujer Morena, realmente atractiva, que hizo que Alex sintiera una punzada de celos e inmediatamente después, se sintiera tonta por ello.

Marc llamó con los nudillos a una de las puertas y del otro lado, una voz indicó que podían pasar.

-Hola Juan, te presento a Alejandra Martín. Es la persona que te he comentado esta mañana, parece que hay alguien que está acosándola.

Juan se levantó cortésmente de su sillón y le estrechó la mano a Alex.

-Siéntese, por favor. - dijo indicándole una de las dos sillas de skay negro, que se movió, desvencijada, cuando ésta se sentó.

-Bueno, yo me voy. Debo hacer unas llamadas. Cuando acabéis, por favor, me avisas. -dijo mirando a Juan. -Tranquila, está en buenas manos. Cuando mi compañero me avise, vendré a buscarla. - el cambio del tú al usted, le sonó un poco chocante, pero totalmente comprensible.

-Claro, no hay problema. -contestó Alex un poco decepcionada, ya que esperaba que Marc se hubiera quedado con ellos, aunque comprendía que no hubiera sido correcto hacerlo porque hubiera quedado raro. Como el resto de la comisaría, Juan ignoraba que entre ellos hubiera una relación más allá de la meramente oficial.

-El inspector Costa ya me ha puesto al día sobre lo que le está pasando. Si me permite, voy a hacerle unas cuantas preguntas.

-Por supuesto. - de repente, se dio cuenta de que aquello era real y se removió inquieta en la silla.

-Antes de recibir la primera rosa, ¿había notado algo fuera de lo habitual? Me refiero a alguna cosa que llamara su atención, por ejemplo, un compañero o alguna persona del edificio donde trabaja, a quien se haya encontrado por los pasillos o por el parking con más frecuencia de la que acostumbra.

-No, la verdad. No ha habido nada fuera de lo normal o, al menos, no he notado nada extraño.

-¿Sabe de alguna persona que pudiera querer hacerle daño?, ¿recuerda si ha tenido recientemente alguna discusión o alguna pelea con alguien?

- En absoluto. Ya he pensado en ello, pero no he tenido problemas serios con nadie. Tengo más afinidad con algunos compañeros de trabajo que con otros, pero nada importante. Creo.

-Y ¿en su casa?,¿alguna cosa relevante?,¿mala relación con algún vecino?

-Tampoco. De momento, todo está como siempre.

-Creo que pertenece usted a una familia importante, con grandes recursos económicos, ¿cree que pueda ser alguna persona que pretenda asustarla para conseguir algo de su familia? Estoy pensando en algún trabajador descontento.  ¿Sabe si su padre tiene enemigos?

-No, que yo sepa. La mayoría de trabajadores, tanto de la empresa de mi padre, como el personal que lleva la casa familiar, son gente de toda la vida. De todas formas, hoy mismo hablaré con mis padres, no les había comentado nada para no preocuparlos, pero creo que sería sensato que lo supieran.

-Desde luego. - respondió Juan - También sería sensato que pasara unos días en casa de alguna amiga o en casa de sus padres, si lo prefiere. No quiero asustarla, no creo que esto vaya más allá, pero no estaría de más que estuviera acompañada durante un tiempo. Mientras tanto, haré algunas averiguaciones. - aquellas frases eran las mismas que había oído por boca de Marc, y el escucharlas por segunda vez, tampoco la tranquilizó. - Hemos pedido una copia de la grabación de la cámara de seguridad y tenemos las huellas de la entrada al taller. También solicitaremos la grabación de las cámaras del parking de su despacho, si las hubiera.  Nos llevará poco tiempo. -se agachó para abrir uno de los cajones de su mesa y sacó una pequeña bolsa con la rosa y el alambre que le había entregado Marc. -Los del laboratorio echarán un vistazo a esto. En cuanto tenga novedades me pondré en contacto con usted.

- De acuerdo. Si mis padres me indican alguna cosa que pueda ser relevante le llamaré, si le parece bien.

-Por supuesto. Llame si tiene cualquier información que pueda ayudarnos o si vuelve a recibir otra rosa. Le aconsejo que no vaya en coche a su lugar de trabajo durante unos días, así no tendrá que bajar al parking.

-Eso será más complicado. -le contestó Alex. -Necesito el coche para desplazarme, algunas de las obras que lleva mi empresa están fuera de Barcelona.

-En ese caso, tenga cuidado. Intente que alguien la acompañe hasta el coche.

Juan se levantó de la mesa. -Venga conmigo, la acompañaré hasta el despacho del inspector Costa.

Salieron en dirección al despacho, que estaba situado al otro lado del gran corredor que circundaba la planta. Al llegar, Juan llamó a la puerta y ésta se abrió de la mano de la guapa policía morena que Alex había visto al entrar.

-Adelante, pase, nosotros ya habíamos terminado. -dijo la agente haciéndose a un lado para que Alex pudiera entrar. -Llámame. -le pidió a Marc, haciendo un gesto con la mano que simulaba el auricular de un teléfono.

-Bien, yo también me marcho. Te pondré al corriente, Marc. -dijo Juan tras despedirse de Alex, cerrando la puerta tras de sí.

-¿Cómo te ha ido? -le preguntó Marc.

-Bien, me siento un poco más tranquila ahora que sé que hay alguien que se ocupa del asunto. Me voy a ir unos días a casa de mis padres, no muchos, una semana o dos a lo sumo. Tu compañero me ha insistido en que no estuviera en casa sola, como tú me habías dicho, así que será mejor que haga caso a los “entendidos”. -dijo en tono jovial.

- Llámame cuando estés instalada y si necesitas cualquier cosa dímelo. ¿De acuerdo?

-¡Claro! Seguramente esta noche ya dormiré allí.

-Puedes quedarte en mi casa si quieres. Quiero decir, si te apetece. -dijo Marc.

-Gracias Marc, eres un encanto, pero será mejor que esta noche la pase allí. Quiero aprovechar para contárselo a mis padres y sé que mi madre se pondrá histérica si no me tiene controlada unos días, pero podemos vernos igualmente. En cuanto pueda escaparme te llamo.

-De acuerdo. -Marc se acercó para besarla, pero no llegó a hacerlo. En ese momento alguien golpeó la puerta con los nudillos y la abrió sin esperar respuesta.

-Marc, te estamos esperando. El jefe acaba de convocarnos, ¿vas a tardar mucho? - la preciosa agente morena,  miró primero a Alex como si fuera un mueble más del despacho y después a Marc, arqueando una ceja y haciendo un gesto apremiante.

Alex la odió de inmediato.

-Enseguida voy. Debo irme, tengo una reunión. La mantendremos informada. – dijo mirando a Alex, mientras ésta se levantaba de su asiento. La agente aún seguía allí, sujetando la puerta con una mano, invitando a Alex con la mirada a largarse inmediatamente. Al pasar ésta, la mujer sonrió de forma impostada. Alex se detuvo un momento y acercándose a ella le dijo, devolviéndole la sonrisa y bajando la voz hasta llegar a un susurro:

-Se le ha quedado algo negro entre los dientes.

Y salió del despacho con una sonrisa de oreja a oreja después de ver cómo la policía había cerrado la boca de golpe.


CAPÍTULO 18

A las ocho de la tarde, tras haber solucionado varios temas de trabajo y pasar por su apartamento para hacer una pequeña maleta con cuatro cosas, Alex se disponía a cruzar la verja automática de la preciosa residencia familiar de estilo inglés de la Bonanova. El camino de grava la condujo directamente a la zona de los garajes. Allí la esperaban dos personas del servicio de la casa, para hacerse cargo inmediatamente del coche y del escaso equipaje que llevaba.

Entró por la puerta de servicio, y fue directa a la cocina para fundirse en un cariñoso abrazo con Ramona, la cocinera de toda la vida.

-¡Mi niña, deja que te mire! Sigues demasiado delgada, como siempre. Voy a tener que hablar con tu madre para que me autorice a mandarte un montón de paquetes con comida de verdad cada semana. Y como me entere de que no te los comes, te daré un buen cachetón. – dijo la cocinera con una amplia sonrisa, feliz de tener a  “su Ales” otra vez en casa.

Alex volvió a abrazar a Ramona y le dio un sonoro beso en la mejilla.

-Si fuera por ti, estaría como una bola. -dijo riendo -¿Dónde está mi madre?

-La señora marquesa debe de estar en el jardín. -contestó Ramona con retintín.

La cocinera y su señora llevaban toda una vida juntas y se adoraban, pero se pasaban el día tirándose puyas constantemente. A pesar de ello, no podían vivir la una sin la otra.

Alex pasó a través de uno de los salones hasta el gran porche que daba al jardín. Su madre estaba sentada en un sofá de ratán, hojeando una revista. Cuando vio a su hija, se levantó enseguida y la abrazó con ternura.

-¡Qué alegría que estés aquí, cariño! No he entendido muy bien que ha pasado para que debas quedarte unos días, pero estoy encantada de tenerte en casa. Tu padre está en la biblioteca, me ha dicho que le avisáramos en cuanto llegases. Lleva toda la tarde colgado al teléfono hablando con no-sé-qué rusos. Cenaremos pronto, en media horita. Sube a tu cuarto y te vas instalando, cuando acabes ya le avisaremos. 

Subió a su habitación y se sintió inmediatamente en casa. Su madre la había dejado exactamente igual que cuando se marchó. - Por si te cansas de vivir sola o te apetece venirte unos días. -le había dicho con un deje de tristeza.

Alex adoraba a su madre. Era una mujer cariñosa y protectora. El tiempo había sido benevolente con ella. Aunque ya mayor, seguía conservando un rostro hermoso, enmarcado por un cabello rubio, perfectamente peinado y una bonita figura, vestida con refinada elegancia. Tenía mucho carácter, algo necesario para poder vivir al lado de una personalidad dominante como la de su marido. Naturalmente, Alex también quería muchísimo a su padre, pero chocaban continuamente. La fuerte personalidad de éste, arrollaba a cualquiera que no tuviera el valor de pararle los pies, y eran muy pocos aquellos que se atrevían a hacerlo. Su mujer era una de esas pocas personas. Jamás se enfrentaba directamente a él, pero hacía exactamente lo que le daba la gana y su marido lo sabía perfectamente.  En el fondo, le encantaba tener a su lado a una mujer que no se dejara dominar y que lo pusiera en su sitio cuando lo consideraba oportuno. Estaba loco por ella, aunque intentaba disimularlo bajo un disfraz de eterno enfurruño para que no pareciera una debilidad de carácter. Su mujer lo sabía, y lo amaba tiernamente a pesar de todo.

Alex cambió su ropa de trabajo por un conjunto de pantalón y jersey de punto en zigzag de Missoni, se calzó unas cómodas bailarinas y bajó por las escaleras de mármol a la planta principal.

Oyó la voz su madre dando instrucciones al servicio para que dispusieran la mesa en el porche. Aunque estaban ya en octubre, la temperatura era agradable y cenar en el jardín, viendo la preciosa piscina iluminada, sería sin duda un auténtico placer. Se sintió profundamente agradecida por la situación de auténtico privilegio con la que había sido bendecida.

-¡Ah, ya estás aquí!, muy bien cariño, acompáñame a ver a tu padre. Está deseando darte un abrazo.

-¿Seguro? -dijo Alex guiñando un ojo a su madre, mientras hacía una mueca maliciosa.

-¡No seas boba!, sabes que tu padre te adora. -respondió su madre con el ceño fruncido.

-Ya lo sé mamá, es broma, no te enfades. – contestó Alex, cogiendo cariñosamente a su madre del brazo.

-¡Si es que sois iguales! Me vais a volver loca. -dijo con media sonrisa, mirando a su hija por el rabillo del ojo.

Atravesando un ancho corredor blanco, flanqueado por una magnífica colección de pintura y escultura de arte contemporáneo, llegaron a una puerta de doble hoja de roble macizo. Júlia llamó suavemente a la puerta del despacho de su marido y la abrió sin esperar respuesta.

Sentado en un gran sillón de piel, tras su imponente mesa de despacho, se encontraba Eliodoro Martín, el gran prohombre de las finanzas, quien levantó la cabeza del montón de papeles que tenía ante sí y esbozó una gran sonrisa al ver a su hija.

-Bueno, bueno, ¡a quién tenemos aquí! -dijo levantándose del sillón y abriendo los brazos para acoger a una Alex, que se lanzó a ellos fundiéndose en un largo abrazo.

Pocas eran las ocasiones en que su padre se mostraba tan abiertamente cariñoso. Aprovechó el momento disfrutando de ese abrazo como pocas veces, sintiéndose protegida y a salvo, como no se había sentido en las últimas semanas.

De repente, notó cómo toda la tensión acumulada durante los días anteriores, le atenazaba la garganta y no pudo reprimir un sollozo. Al oírlo, Eliodoro la separó suavemente de su regazo y la miró a los ojos, en el mismo momento en que estallaba en llanto.

-Cariño, me estás asustando. – Júlia se había aproximado a su hija y ahora la rodeaba con sus brazos en un intento de protegerla. La acompañó hasta un sofá y la ayudó a sentarse.

Alex lloraba, plenamente consciente de que con cada lágrima derramada, se iba sintiendo un poco mejor. Llorar siempre había sido una descarga emocional tremendamente terapéutica para ella y por eso se dejó llevar. Su madre que la conocía bien, se limitó a acunarla dulcemente, esperando a que se desahogara y recobrara poco a poco la serenidad.

Eliodoro se había sentado en su sillón, incómodo, esperando que pasara la tormenta, totalmente incapaz de reaccionar. Lidiar con los sentimientos, propios o ajenos, nunca se le había dado bien.  Normalmente, prefería esperar a que todo se calmase y pasar a la acción. Resolver problemas sí que se le daba bien, y eso pensaba hacer en cuanto su hija le contara que demonios estaba pasando.

-Siento haberos asustado. -dijo una vez calmada, enjugándose las lágrimas.

-Tranquila, no te preocupes. Supongo que tiene que ver con el problema que tuviste en aquella casa. Descubrir un cadáver tiene que ser muy desagradable y es normal que estés nerviosa. -Eliodoro se incorporó de su sillón empezó a deambular por el despacho, momento en que su mujer le indicó con un gesto que se sentara con ellas y dejase hablar a su hija.

-Sí papá, tienes razón. Fue horrible y quizá no haya tenido tiempo de digerirlo del todo. De todas formas, no es lo único que me ha estado preocupando estos últimos días. Hasta ahora no os he querido comentar nada para no preocuparos, pero creo que ha llegado el momento de que lo sepáis. Quizá no sea nada más que una tontería, pero la policía me insiste en….

-¿La policía?, ¡ay, Dios mío!, ¿qué está pasando hija? -la cara de preocupación de Júlia era bien evidente.

-Tranquila mamá, estoy bien.

-Cálmate Júlia, deja que la niña se explique. A ver, Alejandra, empieza por contárnoslo todo desde el principio.

-Creo que alguien me está acosando, si se puede llamar así al hecho de que me hayan dejado ya dos rosas negras rodeadas de un alambre. Una en el coche y otra en mi bolso.

Alex les explicó todo lo que le había estado pasando y, tras una hora de explicaciones, interrumpidas constantemente por un millón de preguntas de sus padres, dio por finalizado el interrogatorio. Hacía ya media hora que la cena estaba lista y comenzaba a estar hambrienta.

-No tenéis de qué preocuparos. La policía está al caso de todo y me han dicho que, seguramente, en cuanto empiecen a preguntar por ahí y el autor de toda esta broma macabra se entere de que he denunciado, se asustará y lo dejará estar. Se buscará otra víctima a quien le resulte más fácil acosar y se olvidará de mí. -dijo levantándose del sofá y dirigiéndose a la puerta.

-No sé yo…- Júlia estaba muy preocupada por todo aquello que acababa de oír. Alex era su única hija y el hecho de saber que algún perturbado la estaba siguiendo, la aterraba. En cuanto su hija empezó a relatar lo sucedido, una idea fue cobrando forma en su cabeza y, al acabar, ya lo había decidido. Naturalmente, Alex no sabría nada, claro está, pero a partir de esa misma semana iba a contar con un discretísimo servicio de escolta. Júlia sabía exactamente a qué número llamar, y pensaba hacerlo en cuanto salieran del despacho.


CAPÍTULO 19

El ambiente en la sala de reuniones de la comisaría era tenso, se acababa de recibir el informe de la autopsia de la segunda víctima.

El jefe de la brigada de homicidios se encontraba frente a la única ventana de la sala, con cara de pocos amigos. Miraba, sin ver, a la gente que paseaba por la calle, a través de los sucios cristales.

Sentado a un extremo de la mesa de formica gris, Marc releía por segunda vez el informe que tenía entre sus manos. Enfrente, Roger repasaba sus notas y, de tanto en tanto, paseaba la mirada sobre la mesa como si allí, en algún punto, estuviera anotada la pista que los iba a llevar a atrapar al asesino. Esperaba que su compañero diera por finalizada la lectura.

Al cabo de unos minutos, éste dejo los papeles sobre el portafolios que tenía delante y levantó la cabeza.

-Bien, empecemos. -dijo el Intendente Tomás Font, apartándose de la ventana y sentándose a la cabecera de la mesa.

-La víctima se llamaba Mónica Nómen. 23 años. -dijo Marc. -La muerte se produjo por estrangulamiento. Las marcas indican que se utilizó un cable o algún tipo de cuerda metálica fina. También presenta diversos cortes en el cuello, todos ellos post mortem. No llegaron a decapitarla, pero los cortes son muy profundos en algunas zonas.

-También presenta graves heridas en la zona vaginal y peritoneal. Tiene un corte profundo que va desde el clítoris hasta el ano y múltiples laceraciones internas. -señaló Roger.

Marc se revolvió incómodo en el asiento.

-Como has dicho, todas ellas se profirieron post mortem con un cuchillo, probablemente de caza, como ya señalé cuando examiné el cadáver en un primer momento. - continuó explicando Roger. Presentaba también mutilación completa de los dedos de la mano derecha y el cuerpo estaba colocado en la misma postura que en el caso anterior. Los dedos no se hallaban exactamente alineados con los de la otra mano, debido a que la señora Martín movió el cuerpo cuando tropezó con él, pero todo indica que los habían colocado, en un principio, de la misma forma que en el otro cadáver.

-Esto se pone feo. -dijo el Intendente. -Aunque todavía no ha cometido el tercer asesinato, la prensa ya habla de un asesino en serie. Por cierto, espero que no se produzcan más filtraciones, algún imbécil de comisaría o de la morgue, comentó con la prensa lo de la cuerda de piano cuando se cometió el primer asesinato. No quiero que se repita. Llamad al área de psicología y que os hagan un perfil.

-Sí, en cuanto salgamos de aquí. – contestó Marc.

-Continúa, Roger. - dijo Tomás, haciendo una señal con la mano a su subordinado.

-Bien, por lo que sabemos, la chica no pertenecía a una clase social acomodada, como pasaba con la víctima anterior. Tenía una tienda de ropa de diseño en una zona de moda del barrio de Gràcia. Compartía el piso con otra chica, pero no eran íntimas. Marc habló con ella. Según le dijo, la tienda le daba lo justo para pagar las facturas, por lo que la víctima, complementaba sus ingresos trabajando tres noches a la semana como camarera en un local nocturno. No sabía cómo se llamaba el local, la víctima se mostraba muy reservada en cuanto a ese tema, incluso llegó a pensar que quizá estuviera trabajando como “acompañante” para alguna agencia.

-Sí. También me dijo que no era una persona a la que le gustara mucho salir de fiesta, que sólo lo hacía esporádicamente. No sabía muy bien qué locales frecuentaba, porque ella, la compañera de piso quiero decir, estaba preparando unas oposiciones a notarías y no salía desde hacía dos años. La víctima no solía hablarle de sus salidas para no distraerla. Durante los días previos al asesinato se comportó con naturalidad. No notó que estuviera nerviosa o preocupada.

-¿Tenía novio?, ¿salía con alguien?

-Parece ser que la víctima no tenía ninguna relación seria en estos momentos. Hacía más de un año que había roto con un chico italiano y, que su amiga supiera, éste se había vuelto a su país al poco tiempo de dejarlo. -apuntó Marc, mirando a Roger.

-Hemos comprobado este punto. El chico se marchó a Italia y no ha vuelto a entrar en el país. La noche del asesinato, la chica iba vestida como para encontrarse con alguien, iba maquillada y llevaba un vestido bastante ajustado. -comentó Roger. -Si se fija en las fotos, verá que las dos víctimas guardan bastantes similitudes. No es que se parezcan, pero las dos son rubias y las dos tienen los ojos verdes.

-Aún es pronto para establecer un patrón. -dijo Marc mirando a su compañero. -De todas formas es una coincidencia a tener en cuenta.

-Debéis encontrar un nexo entre las dos. Repasad amistades, lugares de ocio, gimnasios o cualquier otra cosa que pudiera relacionarlas.

-Hemos investigado en la discoteca que frecuentaba la primera víctima y no hemos encontrado nada allí que nos diera una pista clara, aunque uno de los camareros, en un aparte, me habló de un garito para ricos, una especie de club privado donde practicar sexo con otros socios o con sus invitados. El tipo había trabajado allí durante un tiempo cubriendo las bajas de otros camareros, pero lo había dejado. Aunque le pagaban muy bien, no se entendía con su superior y me dio la sensación de que estaba lo bastante resentido como para hablarnos de ello. De todos modos, se notaba que tenía miedo.   Me comentó que la había visto allí, aunque al principio no la reconoció, ya que los clientes llevan el rostro cubierto, igual que los camareros y el resto del personal. Ella no lo reconoció porque no llegaron a hablar nunca, pero él sí la oyó hablar con otras personas y gracias a que tenía una voz bastante peculiar, pudo saber de quién se trataba. -dijo Roger.

-¿Y en cuanto a la segunda víctima?- preguntó el Intendente. -¿La había visto alguna vez?

-No pudo reconocerla. Podría ser una clienta, o podría trabajar allí, pero no tenía ni idea. Parece ser que en el lugar trabaja bastante gente y no conoce a todo el personal. Todos los trabajadores del club llevan también el rostro cubierto desde que bajan de sus coches y entran a los vestuarios por la puerta de servicio, hasta que vuelven al aparcamiento trasero cuando finalizan la jornada. También nos explicó que hay varios turnos de trabajo y eso tampoco facilita que se conozcan todos. Sólo la dirección del club conoce la identidad de todo el personal de servicio, y les imponen la condición de que no tengan trato entre ellos fuera de las instalaciones. Nadie desobedece porque les pagan muchísimo dinero por trabajar allí y les da miedo perder el puesto. Por cómo lo explicaba, me dio la sensación de que no sólo tenían miedo a perder el trabajo.

-¿Tenemos el nombre de ese club?

-No tiene nombre, parece ser que los socios son los encargados de llevar a los nuevos clientes y no aceptan a nadie que no venga recomendado. Lo que sí que tenemos es la dirección. Está ubicado en una casa antigua, en Vallvidrera. Desde fuera nadie diría que es un club de sexo y, de hecho, de ninguna otra cosa. Parece una vivienda.

-Id allí y a ver que podéis averiguar. Llevad una foto de las dos víctimas. Con un poco de suerte quizá alguien pueda darnos alguna información que las relacione.

-Ve tu al club. -le dijo Marc a su compañero. - Yo me encargaré de hablar con la psicóloga forense.

-Bien, -dijo el intendente mirando su reloj -si no tenéis nada más que comentar, dejamos la reunión en este punto. Ya sabéis que hacer. En cuanto tengáis novedades, informadme de inmediato.

En ese momento se abrió la puerta de la sala de reuniones y apareció un joven agente que hizo un gesto a su superior.

-En seguida voy, espéreme abajo. - y dirigiéndose a los dos inspectores. -Lo dicho, espero noticias en breve. -el Intendente se levantó pesadamente de la mesa y abandonó la sala de reuniones.


CAPÍTULO 20

Agosto de 1983

Hacía un rato que dormía. Como de costumbre, había tardado en conciliar el sueño y se encontraba acurrucado en su cama, con el rostro crispado y el cuerpo en tensión a pesar de estar durmiendo. La sábana blanca cubría su cuerpo y la totalidad de su cabecita, en un desesperado intento de protegerse del demonio que habitaba en la casa. El día había sido muy caluroso y la noche no iba a ser clemente.

El mojado cabello se pegaba a la sábana que lo cubría y la respiración, irregular y espasmódica, se hacía difícil bajo aquel lienzo de tupido algodón. De repente el sueño se hizo más ligero, acompañado de una leve sensación de alivio de ese calor exasperante. Se revolvió en la cama mientras una remota voz de alarma le urgía a volver de su sueño. Empezaba a ser consciente de que algo tiraba de la sábana.

Una descarga de adrenalina sacudió su diminuto cuerpo cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando. Abrió los ojos de golpe y vio como el rostro de su abuela, a pocos centímetros de su cara, le observaba con una horripilante sonrisa. Le apestaba la boca a alcohol y apenas podía mantenerse erguida. Acto seguido, levantó su mano y le enseñó una llave.

El pequeño estuvo temblando todo el camino a pesar del calor, hasta que llegaron al cobertizo. Cuando se abrió la puerta y la vio, cerró los ojos con fuerza. Sin oponer resistencia entró en la jaula.


CAPÍTULO 21

Octubre de 2006

Se despertó bañado en sudor. Otra vez esa pesadilla, o quizá ese recuerdo, no estaba seguro. Su cuerpo temblaba y le costaba respirar. Intentó tranquilizarse, encendió la luz de la mesilla de noche incorporándose sobre la almohada. Las imágenes volvían una y otra vez y la sensación de pánico no disminuía. Se levantó de la cama y fue corriendo hacia el cuarto de baño. Con dificultad, consiguió abrir el grifo de agua fría de la ducha y se acurrucó bajo el chorro helado. Lloró durante mucho rato, sabiendo que sólo había un antídoto para el veneno que le inundaba el cuerpo y la mente. Sintió como la rabia se apoderaba de todo su ser y el odio se hacía más y más grande, más y más intenso, sustituyendo por fin al miedo.

Se fue haciendo cada vez más pequeño, mientras el monstruo crecía en su interior y le susurraba que hacer. Debía salir a cazar. Debía matarla de nuevo, no importaba cuantas veces tuviera que hacerlo si con ello se sentía mejor. El dolor era tan grande, tan insoportablemente grande que no podía aguantarlo. Necesitaba calmarlo. No siempre se sentía así, había aprendido a enterrar ese dolor a base de esfuerzo y disciplina, pero a veces, si bajaba la guardia, éste emergía con una fuerza incontrolable. ¡Dolía tanto y se sentía tan solo! Pero el monstruo lo calmaba, lo acunaba como una madre amorosa y lo protegía del dolor.

Poco a poco fue sintiéndose mejor. Se puso en pie y, abriendo el grifo del agua caliente, se dio una larga ducha. Después, escogió uno de los dos esmóquines que colgaban del armario del vestidor y sacó del fondo de un cajón, protegida por un pañuelo de seda, una caja de terciopelo negro que contenía la máscara que protegería su identidad en El Club.

Sabía quién sería la elegida, la había estado observando las dos últimas semanas. No había tenido contacto con ella en El Club, nunca tenía contacto con ellas allí, tan sólo era su territorio de caza. Después, una vez había elegido a su víctima, preparaba un encuentro casual, en una discoteca o en cualquier sitio que la víctima frecuentara. La máscara que llevaban todos los socios permitía ver el color del pelo y de los ojos. Le bastaba con eso. Pero tenía que ser prudente, sabía que seguían sus pasos, pero no podía detenerse, debía escogerla allí.

Las primeras veces que salió de caza, lo hizo fuera del país. Fueron víctimas escogidas al azar, no sabía muy bien lo que buscaba. Hacía ya mucho tiempo de aquello y recordarlo le hacía sentirse profundamente frustrado, ya que no fue como lo había imaginado y en ninguna de las ocasiones se sintió satisfecho. Quizá por eso tardó tanto tiempo en volver a probarlo.

Todo cambió una noche cuando un viejo conocido, a quién volvió a encontrarse después de algunos años en un local de la noche Barcelonesa, le habló de El Club. Éste iba de vez en cuando, lo hacía siempre que aterrizaba en la ciudad, puesto que vivía en el extranjero y hablaba maravillas del sitio. “Canela fina”- le había dicho.   Le propuso la posibilidad de introducirlo en el club, sólo tenía que hacer un par de llamadas y no habría ningún problema.

-¿Un par de llamadas?, ¿no podemos ir y ya está?

- ¡Qué va!, no permiten la entrada si no tienes padrino. Piensa que no piden ningún tipo de documentación para preservar el anonimato de todos los que vamos. ¡Ah!, y allí todo el mundo lleva una máscara, hasta los camareros.  Lo que yo te diga, ¡canela fina!

Quedaron en ir juntos al día siguiente. No hacía falta que cogiera el coche, su amigo lo recogería en un lugar acordado previamente y lo llevaría hasta allí. No era fácil de encontrar, el garito estaba un tanto escondido. Cuando el coche de su amigo tomó el desvío y se acercó a la carretera que llevaba a la entrada del recinto, notó como su corazón se detenía.

-¿Te pasa algo? Parece que hayas visto un fantasma.  - rio el amigo.

-Estoy bien.

Lo dijo intentando que no le temblara la voz. Sintió un fuerte espasmo en el estómago y tuvo que tragar saliva para no vomitar. El pánico se abría paso con fuerza, le zumbaban los oídos, tenía una fuerte sensación de irrealidad y, por un momento, creyó que perdería el control.

El monstruo apareció de repente, no sabía de donde había salido, dónde se había ocultado todos esos años, pero no importaba, porque por primera vez en mucho tiempo, se sintió a salvo.

El monstruo le susurró al oído y le confortó. Le dijo lo que debía hacer. Fue como una revelación. ¡Que ciego había estado! ¿Cómo no lo había pensado antes? Recobró el aplomo y miró a su amigo.

-¿Debemos ponernos las máscaras antes de entrar? -su voz era pausada y tranquila.

-Sí, dejaremos el coche en el parking y nos las pondremos antes de salir. ¿No te parece jodidamente divertido?, después llamaremos al timbre y nos pedirán la contraseña. Una vez estemos dentro ya te guiaré. El sitio es enorme y, aunque reformaron el interior, respetaron la antigua estructura, así que es como si fuera un laberinto, si llevas unas copas, cuesta orientarse. -dijo el amigo con una sonora carcajada.

Sonrió. No iba a perderse. Conocía bien la casa porque había sido la suya, en otro tiempo, en otra vida.

Abrió la caja que llevaba en el regazo y se escondió detrás de un pequeño trozo de satén.


CAPÍTULO 22

Hacía ya unos días que se había trasladado a casa de sus padres. Se sentía feliz a pesar de haber perdido un poco de intimidad, de haber tenido que volver a acostumbrarse a la rutina de la casa y a los horarios de comida fijos. El hecho de tener que dar explicaciones cada vez que salía para hacer alguna cosa que no fuera trabajar, le resultaba un fastidio. Con todo y eso, se sentía segura y mimada por sus padres. Por los dos.

Su padre estaba siendo inusualmente cariñoso con ella, no recordaba haber pasado tanto tiempo juntos sin que éste le recriminara alguna cosa y eso hacía que se sintiera relajada y que estuviera disfrutando enormemente de sus días en familia.

Miró el reloj del ordenador dándose cuenta de lo tarde que era. Había sido un día de mucho ajetreo en el despacho, estaba entrando mucho trabajo y Merche había repartido los proyectos más importantes entre su personal de confianza. Ese círculo íntimo estaba compuesto por un grupo muy reducido de gente, ya que la intransigente Merche confiaba en pocas personas. Alex había pasado a formar parte del exiguo grupo desde que le presentó el proyecto para la rehabilitación de la gran casa del Maresme. A Merche le había encantado y no era para menos porque el trabajo presentado era excelente.

Empezó a recoger la mesa y apagó el ordenador. Todavía quedaba mucha gente trabajando en los despachos. Levantó la cabeza y vio que su jefa le hacía señas desde la puerta del suyo.

-¿Qué querrá ahora? – murmuró.

Alex se dirigió al despacho de su jefa y entró sin llamar, ya que la puerta estaba abierta de par en par.

-Siéntate, por favor. No tardaremos nada, sólo quiero que te lleves estos catálogos de antigüedades que acaban de llegar y te los mires cuando tengas un momento. Verás que he señalado algunas páginas donde aparecen algunos muebles que nos pueden interesar. Algunos de ellos tienen roturas o extravíos, pero parecen poco importantes. Quiero que te pases por el almacén y les eches un vistazo, para ver si al natural están tan bien como aparecen en las fotos.

-Claro, en cuanto tenga un momento…

-Pues procura tenerlo pronto porque necesito una respuesta mañana por la tarde. – cortó Merche, mientras miraba unos papeles a través de las pequeñas gafas doradas que usaba para leer. -Creo que te marchabas ya, pues no te entretengo más.

Alex se disponía a levantarse de la silla, cuando una voz masculina saludó desde la puerta del despacho.

-Hola, ¿puedo pasar?, si estáis reunidas puedo esperar fuera.

-Hola hijo, pasa, pasa, nosotras ya habíamos terminado. - y cambiando el tono melifluo que había utilizado con su hijo, se dirigió a su empleada.- Bien, Alejandra, lo dicho. Mañana por la tarde. Sin falta.

-Veo que mi madre está en plena forma. – dijo Carlos con una media sonrisa, dirigiéndose a Alex. -No te dejes intimidar.

-¡Carlos, por favor! -contestó su madre.

Alex se sintió incomoda y farfulló unas palabras a modo de respuesta.

-Aquí tienes los documentos que me pediste. – dijo Carlos aproximándose a la mesa y dejando un sobre grande sobre ella, sin quitarle el ojo de encima a Alex mientras lo hacía.

-Bueno, yo ya me iba. -Alex estaba deseando salir de allí. Carlos le hacía sentirse intranquila, no sabía muy bien porqué, al fin y al cabo no lo conocía de nada, sólo lo había visto una vez, pero por alguna razón aquel hombre le desagradaba profundamente y ,desde luego, no era por su físico. Carlos era un hombre atractivo, vestía muy bien y era educado. - Ha sido un placer volver a verte Carlos. Nos vemos mañana Merche.

Alex se levantó de la silla y se dispuso a salir por la puerta.

-¿Te marchas ya?, ¡qué lástima! Oye, yo también me voy. Estoy pensando… ¿Qué te parecería ir a tomar una copa? -dijo Carlos de sopetón. -Si te apetece, claro. Dejaré que critiques a mi madre todo lo que quieras. -dijo guiñando un ojo.

Alex se sintió morir. Estaba cansada y lo último que le apetecía era ir a tomar una copa con Carlos. Para su sorpresa, oyó decir a Merche:

- ¡Qué buena idea! Deberíais ir y relajaros un poco, a Carlos le irá bien tener un poco de vida social en Barcelona. Desde que se fue a vivir fuera, ha venido en contadas ocasiones y su círculo de amistades se ha resentido un poco.

- La verdad es que cada vez conozco a menos gente en esta ciudad.

Alex se vio atrapada y no tuvo más remedio que aceptar la invitación.

-Bien, podemos ir a tomar algo a una coctelería que hay a la vuelta de la esquina, así no hará falta mover los coches del parking. – “Y acabaremos antes”, pensó Alex con desespero.

-Yo había pensado en un local nuevo que vi el otro día y que tiene muy buena pinta. Está cerca de mi casa. Podríamos dejar tu coche en una de mis plazas de parking e ir caminando, un paseo nos sentará bien.

-“Será a ti”. - dijo Alex para sí. -Está bien, pero sólo una copa. Mañana tengo que levantarme temprano, he de ir a ver unos muebles que me ha encargado tu madre y…

-Bueno, bueno. -dijo Merche conciliadora. -Me corre una prisa relativa, puedes entregarme el informe pasado mañana a primera hora. Id y divertíos.

-“Mierda, mierda, mierda”.-pensó Alex. -De acuerdo, pues voy a buscar mis cosas y te espero en el vestíbulo.

-Ahí estaré. -le contestó Carlos acompañando su marcha con la mirada y dibujando una media sonrisa en sus labios.

Alex salió del despacho con la sensación de tener los ojos de Carlos quemándole la espalda.

-Te gusta esta chica, ¿verdad?

-¿Te importa?

-En absoluto. Me gusta Alejandra. Es una niña de buena familia y además es muy guapa. Te convendría tener una mujer así a tu lado. Si te casaras con ella, se te abrirían muchas puertas y tendrías a toda la alta sociedad Barcelonesa como posibles clientes para tu negocio. Definitivamente, creo que harías bien cortejándola, que yo sepa, no tiene ninguna relación en estos momentos, lo que te deja el camino libre. Si eres inteligente, irás a por ella.

-¿No crees que vas un poco deprisa?- rio Carlos. -De momento voy a invitarla a salir y ya veremos qué pasa.

Aunque Carlos parecía tomarse las recomendaciones de su madre a risa, ésta, que lo conocía bien, pudo ver un brillo especial en sus ojos. Ya lo había visto antes y sabía muy bien su significado. “Quiero eso y voy a tenerlo”.

Alex entró en su despacho y recogió la chaqueta y su precioso Hermès negro, sobrecargado de peso, saliendo al pasillo en dirección al ascensor. Cuando estaba a medio camino oyó una voz a su espalda.

-¿Así que ahora te tiras al hijo de la jefa para escalar puestos?

Se paró en seco y volvió lentamente la cabeza. Xavier Losada la miraba apoyado en el marco de la puerta de su despacho con los brazos cruzados.

-¿Perdona?

-No te hagas la inocente. Conozco muy bien a la gente como tú, sois capaces de hacer lo que sea para llegar, ¿me equivoco?

Alex estaba acostumbrada a escuchar los comentarios maliciosos de su compañero, pero aquella noche estaba cansada y las perspectivas para las próximas horas no auguraban nada bueno, así que aquello fue la gota que colmó el vaso. Respiró hondo y le contestó:

-Tienes un problema, ¿lo sabes?, piensas que todo el mundo es como tú. Pues entérate de una vez, hay gente que llega porque tiene talento. En vez de escupir veneno a todo el que te rodea, ponte la pilas, y de paso ponte también a trabajar en serio. Eres patético.

Aquella respuesta cogió desprevenido a Xavier, que apuntándole con el dedo y visiblemente enfadado, le espetó:

-Yo seré patético, pero tú eres una zorra y una trepa y déjame que te diga, que un día de estos te caerás de ese pedestal de niña pija en el que te has subido y sabrás lo que es la vida. Te lo aseguro.

-¡Joder, lo que me faltaba! -Alex dio media vuelta ignorando a su compañero y siguió por el pasillo hasta llegar al vestíbulo, donde encontró a Carlos esperándola.

-¿Nos vamos?

-Sí, salgamos de aquí de una vez. -masculló Alex con el ceño fruncido y en voz muy baja.

Carlos abrió galantemente la puerta del ascensor para que Alex pasara, entrando después de ella.

-He venido en taxi. Iremos en tu coche. ¿En qué planta lo has aparcado?

-En la planta menos tres.- contestó Alex al mismo tiempo que apretaba el botón de bajada.

Cuando la puerta se abrió, la oscuridad inundó el espacio. Últimamente se estaban produciendo constantes averías en las luces de las distintas plantas del parking.

-¡Vaya, ya estamos otra vez! -comentó Alex malhumorada. – No sé qué está pasando con el sistema eléctrico estos días, pero esto no puede continuar así. Creo haber oído que han cambiado la empresa que se encarga del mantenimiento del edificio y que está siendo un desastre.  Lo que resulta extraño es que tampoco funcionen las luces de emergencia.

- Tranquila, encenderemos las linternas del móvil.

-El mío está sin batería, así que no podré encender la mía.

-No te preocupes, nos apañaremos con una. ¿El coche está cerca de la puerta del ascensor, o tendremos que caminar a oscuras?

-Tendremos que caminar a oscuras, me temo.

-Pues adelante entonces, cógete de mi brazo y nos iremos guiando con la linterna.

Alex se cogió del brazo de Carlos y se sorprendió de lo fuerte que era. Aquel tipo estaba en forma, desde luego, y debía de tener mucha fuerza.

La exigua luz de la linterna del móvil iluminaba pobremente unos dos metros por delante de sus pies. No se oía nada y la sensación era claustrofóbica. De tanto en tanto, Carlos levantaba la linterna del suelo y enfocaba a uno y otro lado en busca del coche, pero éste no aparecía.

Siguieron caminando unos metros más cuando, de repente, Carlos se soltó de golpe del brazo de Alex, como si alguien hubiera tirado de los dos hacia un lado.

El móvil cayó al suelo y la luz se apagó. Se oyeron unos golpes secos a poca distancia y un leve gemido de dolor. Después, nada.

El pánico se adueñó de Alex, que empezó a llamar a Carlos a gritos, pero éste no respondió. Extendió los brazos hacia adelante, en un vano intento de protegerse de un ataque que nunca llegó. Luego, se arrodilló en el suelo buscando a Carlos a su alrededor, sin dejar de gritar su nombre. Pasaron unos minutos que se hicieron eternos y fue entonces cuando oyó las puertas del ascensor que se abrían, a la vez que dos voces masculinas preguntaban qué pasaba y si se encontraba bien.

Los dos hombres, que habían dejado atrancada la puerta del ascensor para tener algo de luz, se acercaron a toda velocidad con los móviles en las manos y enfocaron la cara de Alex. Tenía el rostro desencajado y gruesas lágrimas rodaban por sus sucias mejillas. Se había ensuciado las manos con la mugre del suelo y luego se había tocado la cara para secarse las lágrimas.

-Tranquila, ya está. Trabajamos en el edificio y hemos oído los gritos desde el ascensor. ¿Está bien? ¿Se ha hecho daño?

Alex se incorporó con la ayuda de los dos hombres, temblando aún por la descarga de adrenalina y buscó con la mirada a Carlos.

-No sé qué ha pasado. Había otra persona conmigo. ¡Carlos!, ¡Carlos! - chilló, pero Carlos no respondía.

-No se preocupe voy a ver si veo a alguien. -dijo uno de los dos hombres.

Alex lo miró por primera vez y reconoció a uno de los abogados que trabajaba en una de las plantas del edificio. El abogado se alejó unos pasos y de repente se paró en seco.

-¡Aquí!- gritó.

Alex y el otro abogado, a quien también había reconocido, se acercaron corriendo. Carlos estaba tirado en el suelo entre dos coches. Parecía inconsciente.

-¡Carlos! Dios mío, ¿estás bien?

Éste empezó a moverse y se llevó una mano a la cabeza.

-No se mueva. -le dijo uno de los abogados- Llamaré a una ambulancia. ¿Qué le ha pasado?

-Creo que estoy bien. Me han dado un fuerte golpe en la cabeza, pero creo que no tengo herida. -respondió, mirando la mano con la que se había frotado en un lado de la cabeza a la luz del móvil y viendo que no había ni rastro de sangre.

-Aun así, debería quedarse tumbado en el suelo, podría sufrir una conmoción.

-De verdad, no creo que sea necesario. Alex, ¿tú estás bien?

-Estoy perfectamente, pero con un susto de muerte. ¿Has visto quién te ha golpeado? Yo no he visto nada, sólo he sentido cómo tirabas de mí con fuerza y luego se ha hecho la oscuridad total.

-No he visto a nadie. - dijo Carlos levantándose del suelo. -Tan sólo he notado un fuerte tirón y luego un golpe. No recuerdo nada más.

-Voy a llamar a la policía y a una ambulancia. - dijo uno de los dos hombres.

-Preferiría que no llamaran a nadie. Estoy bien, gracias a Dios no ha pasado nada grave. Me dolerá la cabeza un buen rato, pero nada más. Si llamamos a la policía nos pasaremos la noche en comisaría para nada. Seguramente han intentado atracarnos y el individuo se habrá asustado.

-Sí. -dijo uno de los abogados- La puerta de salida del parking está abierta a estas horas, seguramente se habrá marchado ya. No sé qué decirle. Creo que deberíamos dar parte a la policía, pero tiene razón al decir que no podrán hacer nada. No hay cámaras de seguridad en el parking, así que no podrán ver quién salía de aquí en este momento. Por otro lado, le recomiendo que vaya al médico para que le miren el golpe. Ha tenido suerte, no se ve ninguna herida. -dijo enfocando la luz en el sitio exacto donde Carlos se tocaba. -Quizá le hayan golpeado con una bolsa de deporte o algo parecido. Si hubiera sido algo más contundente le habría salido ya un buen chichón.

-Seguramente tenga razón. Muchísimas gracias por su ayuda.

-Aquí está el móvil que se había caído al suelo, -dijo Alex - me temo que no funciona. ¿Serían tan amables de acompañarnos hasta nuestro coche?

-Por supuesto. El nuestro está justo al lado del ascensor, lo encontraremos enseguida.

Los dos hombres los acompañaron hasta el coche. En cuanto Alex entró, miró instintivamente al parabrisas. Ahí estaba. Prendida del limpiaparabrisas había una rosa negra envuelta en un alambre.

-¿Qué es eso?- preguntó Carlos.

-Nada importante, vámonos de aquí. Te acompaño a casa. Dejaremos la copa para otro día. – Alex salió del coche y recogió la rosa, que tiró con rabia hacia el asiento de atrás. Sin decir nada más, puso el coche en marcha y salió del parking a toda prisa. Tras dejar a Carlos en su casa, se dirigió a su apartamento. No le apetecía llegar aún a casa de sus padres. Cogiendo el móvil de su bolso, lo puso a cargar en el coche y marcó el número de Marc.

-Hola preciosa, me alegro de oírte.

Alex rompió a llorar.

-¿Qué te pasa? ¿Estás bien? – la voz de Marc parecía preocupada.

-Estoy bien, no me hagas caso. Es sólo que he tenido un día duro y me apetece verte. Estaré en mi casa, ¿crees que podrás venir?

-Claro que sí. En veinte minutos estoy ahí.

Alex llamó a su madre en cuanto llegó al apartamento y le dijo que pasaría la noche en casa de una amiga. Se dio una ducha y no se vistió.

Aunque aún no hacía frío, encendió la chimenea de gas y abrió una botella de vino. Marc no tardó en llamar al timbre.

Le abrió la puerta envuelta en un albornoz blanco, con los cabellos mojados, peinados hacia atrás.

-Hola.

-Hola.

No se dijeron nada más. Marc la abrazó y se besaron. Alex se sintió segura entre sus brazos y se relajó. Cogiéndole de la mano, lo llevó hasta el gran sofá que había frente a la chimenea y se desató el nudo que cerraba el albornoz, dejándolo caer a sus pies. Marc la miró detenidamente. Estaba preciosa, nunca había sentido nada parecido por nadie. Acarició su cuerpo, lo besó y se perdió en él.

Alex lo recibió dulcemente, volviendo a sentirse completa cuando Marc entró en su cuerpo.

Cuando acabaron, sirvió dos copas de vino, aún desnuda, y vio como Marc volvía a mirarla con deseo.

-Marc, no me mires así. -rio coqueta.

-Pues vas a tener que ponerte el albornoz o voy a volver a empezar. -dijo con una gran sonrisa en los labios, mientras se pasaba la mano por el pelo empapado de sudor.

-Lo dejaremos para después de cenar, estoy hambrienta y puedo ser peligrosa cuando tengo tanta hambre. – dijo muerta de risa anudándose el albornoz a la cintura.

Su semblante cambió de repente y un pliegue apareció entre sus cejas.

-Hoy me han dado un buen susto. – le dijo mientras se sentaba sobre la alfombra, en el suelo, con la copa de vino en la mano.

- Pensaba que solo se trataba de un día duro en el trabajo.

-No, ha habido algo más. – se levantó, y de un cajón sacó la rosa y el alambre que había encontrado en el coche.

-¡Me cago en la puta! -dijo Marc con enfado. – Voy a coger a ese tipo y le voy a hinchar la cara a hostias.

Alex nunca lo había visto enfadado, era la primera vez y le pareció adorable y atemorizador al mismo tiempo.

-Mañana mismo te vienes a comisaría y hablas con Juan. Esto empieza a ponerse serio, no me gusta, Alex.

-Pues no te lo he contado todo. -Alex relató todo el episodio y le habló de Carlos.

-¿Así que te ibas de copas con ese tal Carlos? -en su voz había un tono que mezclaba ironía y celos.

-No seas bobo. Malditas las ganas que tenía de irme de copas con él.

-No me digas que tienes que pasear al hijo de tu jefa por obligación.

Alex se acercó, cogiéndole de la barbilla con una mano, y le besó. Lo notó tenso y le dijo:

-Marc, en serio, ha sido una encerrona, estaba a punto de marcharme del despacho cuando ha llegado Carlos y su madre no me ha dado más opción. Sabe muy bien cómo manipular a la gente y no está acostumbrada a que le digan que no.

Marc se relajó y le quitó importancia diciendo:

-Está bien, pequeña traidora. Puedes pasear a ese tipo siempre que le pongas un bozal.

Alex lo miró muy seria durante unos instantes, y los dos estallaron en risas.

-Ahora en serio Alex, ten cuidado. No me gusta nada este asunto de las rosas. Ven a comisaría y habla otra vez con Juan. Yo hablaré también con él. Quiero que este asunto esté resuelto lo antes posible.

-Entonces, ¿debo asustarme de verdad? - preguntó con semblante serio.

-Ya te dije que normalmente estas cosas no pasan a mayores, pero lo de hoy ha sido una agresión en toda regla. Quiero coger a ese tipo ya y acabar con el tema. A partir de ahora no dejes tu coche en el parking. - levantó una mano al ver que Alex empezaba a protestar.- Sí, ya sé que es un incordio tener que buscar aparcamiento. Puedes dejar el coche en algún parking público de la zona, es un gasto, pero es por tu seguridad.

-Tienes razón. También podría acompañarme el chófer de mis padres. Podría pedirle que me acerque al despacho durante unos días.

-¿El chófer de mis padres? -dijo Marc sonriendo -No sabía que tus padres tuvieran chófer. Así que eres una niña pija.

-Soy una niña muy, muy pija. -dijo ella con una sonrisa pícara. – Y también soy una niña muy, muy mala.

Marc se rio de buena gana y la atrajo hacia sí, besándola.

-Sólo quiero que estés a salvo. No quiero que te pase nada malo. No sabes la oscuridad que hay ahí afuera. -los ojos color miel de Marc se oscurecieron de repente.

-Contigo me siento segura, Marc. – Alex se abrazó fuerte al policía y éste notó que el deseo volvía a invadirle. Definitivamente ella era distinta. La había estado esperando desde siempre. Le acarició el rubio cabello, mientras su mirada se perdía en el intenso fuego que ardía en la chimenea.


CAPÍTULO 23

Júlia se encontraba tumbada en una de las preciosas gandulas del jardín. Esa mañana se había levantado tarde y aunque faltaban pocos minutos para el mediodía, aún no se había vestido.

Estaba preocupada por su hija desde que aquella les había hablado del acoso que estaba sufriendo por parte de un extraño. Alejandra era su única hija y estaba dispuesta a protegerla a toda costa, aunque ello supusiera ponerle vigilancia. Sabía que si su hija se enteraba, se enfadaría enormemente con ella, pero le traía sin cuidado. Hacía ya unos días de aquella tarde, cuando Alex les había contado la situación. En cuanto acabaron de hablar, salieron del despacho en dirección a la terraza para acomodarse entorno a la mesa preparada para la cena. Júlia les indicó que se sentaran mientras ella iba un momento a la cocina para supervisar que todo estuviera a punto. En vez de dirigirse a la cocina, subió con calma las escaleras y una vez en su habitación, cerró la puerta. Acto seguido, sacó el móvil de su bolso y marcó un número.

-¿Guillermo? Hola cielo, soy Júlia. No, no, tranquilo, todo está bien, no he querido asustarte, es que necesito hacerte una consulta. Me preguntaba si podríamos vernos mañana para tomar un café y hablar. Es sobre Alejandra. No, no le ha pasado nada, gracias a Dios, pero está pasando por un momento delicado y..., bueno ahora mismo no puedo hablar, me esperan para cenar. No, mejor no vengas a casa, podemos vernos en tu despacho, no sé, sobre las once de la mañana. Perfecto, mil gracias Guillermo, ¡ah! y preferiría que no le dijeras a Alejandra nada de esto. De acuerdo, ahí estaré.

Días más tarde se preguntaba si había hecho bien. Bebió un sorbo del vaso de zumo de pomelo que tenía sobre la mesita, a su lado, y se sintió más tranquila.

La conversación con Guillermo había ido tal y como ella esperaba. Sabía que era un buen amigo de su hija, siempre lo había sido, y era la persona perfecta para que le aconsejara qué hacer.

-Bien, pues éste es el panorama. Entenderás que esté preocupada.

-Desde luego, es muy comprensible. -Guillermo estaba sentado frente a la mesa de su despacho, en el prestigioso bufete de abogados que compartía con otros dos socios. – Lo que no entiendo es cómo no me ha dicho nada. – por su tono de voz se notaba que estaba dolido - Ella sabe que puede contar conmigo para lo que sea.

-No se lo tengas en cuenta, ya la conoces, es cabezota y muy celosa de su intimidad. Si se entera de que te lo he contado me armará la de Dios es Cristo, pero no me importa en absoluto. Quería saber si conoces alguna empresa que se dedique a la protección de personas. Tendrían que ser sumamente cuidadosos, porque no quiero que ella se dé cuenta de que alguien la está siguiendo. No quiero asustarla y que se piense que es el acosador. Ya sé que son profesionales, pero ya conoces a Alejandra, es muy observadora y muy lista, y si no hacen bien su trabajo lo acabará descubriendo.

-No te preocupes por nada, déjalo en mis manos. Conozco una agencia muy buena, ya hemos trabajado anteriormente con ellos y sé que no habrá ningún problema. Supongo que lo habrá denunciado ya a la policía.

-Sí, sí, la policía está al corriente. De momento le han aconsejado que no se quede sola en su apartamento, así que está pasando unos días con nosotros.

-Me parece muy sensato.

-Básicamente, quiero que la vigilen mientras esté fuera de casa. No hace falta que hagan guardia mientras esté en la nuestra, allí está segura, tenemos un buen sistema de seguridad y ya sabes que siempre hay gente trabajando en ella, el jardinero, el servicio, así que no estará nunca sola.

Sí. La conversación había ido muy bien. Había hecho lo correcto. Ahora que Guillermo iba a encargarse de todo, se sentía aliviada. Miró su pequeño reloj de oro y dio un respingo. Debía darse prisa si quería llegar a tiempo al partido de pádel.

-¡Demonios!- dijo para sí.- ¡Qué pereza tan grande!


CAPÍTULO 24

Mientras su compañero se encontraba hablando con la psicóloga forense, intentando que ésta le diera un perfil lo más ajustado posible del asesino, Roger conducía su coche hacia la Ronda de Dalt para dirigirse al club. Se había puesto en contacto con el secretario del garito el día anterior y le estaban esperando. Había costado un esfuerzo considerable que le pusieran al habla con él. Todo indicaba que no tenían la más mínima intención de ponérselo fácil, pero eso no desanimaba al policía, tenía una larga experiencia apretándole las tuercas a ese tipo de gente. Los años que pasó trabajando en el Grupo Especial de Intervención, el  GEI, lo habían curtido, convirtiéndole en una persona mucho más dura de lo que era en realidad.

Una vez dejó atrás la ciudad, tomó la Carretera de Sarrià a Vallvidrera. Se trataba de una vía llena de curvas, salpicada, de vez en cuando, por pequeños grupos de casas, la mayoría de ellas antiguas residencias de veraneo de la burguesía catalana del siglo XIX, muchas reconvertidas hoy en viviendas de lujo.

Tras recorrer unos pocos kilómetros, el GPS de su coche le indicó un estrecho camino de tierra a su derecha. Antes de salir había introducido las coordenadas que le había facilitado el secretario del club, sin ellas hubiera sido bastante difícil llegar hasta allí, pues el camino de entrada se ocultaba parcialmente tras unos arbustos bastante altos. Para su sorpresa, unos pocos metros más adelante, el camino estaba bien asfaltado y un pequeño cartel de madera, en forma de flecha, animaba a continuar recto sin que hubiera escrita referencia alguna del sitio hacia el que apuntaba.

No tardó en llegar a una extensa explanada de grava. A su alrededor, una gran estructura metálica, cubierta por una espesa hiedra de color verde oscuro, formaba discretas plazas de aparcamiento. Éstas se cerraban con una portezuela baja, de manera que las matrículas de los coches quedaban ocultas a la vista. No había ningún coche aparcado a aquellas horas, quizá el personal dejaba los suyos detrás de la finca. Roger escogió la plaza que se encontraba más cerca de la puerta de entrada, donde ya le estaban esperando.

-Buenos días. El agente Bastida supongo.

-Buenos días. Roger Bastida. -dijo, apretando la mano que le habían tendido.

-Soy Manuel Tibau, gerente del club. Creo que ayer habló usted con mi ayudante, siento no haber podido atenderle personalmente, pero tuve un día complicado. Por favor, acompáñeme a mi despacho, podremos hablar sin que nos molesten.

Roger entró en la casa. Desde fuera, nadie diría que aquello era un club nocturno y menos aún que fuera un club dedicado a satisfacer las fantasías sexuales de sus socios. Parecía una más de las muchas casas modernistas que había en la zona y nada en su exterior, preparaba para el impacto que esperaba dentro a quien la visitara por primera vez.

En cuanto cruzó las antiguas puertas de madera y cristal de la entrada, Roger se encontró en el interior de un lujosísimo hall, escasamente iluminado por una extraña luz azulada. Una profusión de sofás de piel blanca con respaldos muy altos, se repartía por la gran sala formando pequeños grupos, lo que daba una falsa sensación de intimidad. Una de las muchas barras de bar que se encontraban repartidas por el interior de la casa, otorgaba la bienvenida y ofrecía la primera copa a sus visitantes.

-¿Le apetece tomar algo? Puedo ofrecerle un café, si lo desea, o un combinado, si usted considera que las diez de la mañana es una buena hora para tomarse la primera copa .- dijo el señor Tibau con una sonrisa amable, exenta de malicia. Aquel hombre le acababa de ofrecer un combinado a aquellas horas con total naturalidad.

-Muchas gracias, creo que aceptaré el café.

Entraron en el despacho, que nada tenía que ver con el ambiente que se respiraba en el hall de la entrada, puesto que se trataba de una sala decorada en un sobrio estilo inglés. Roger se sentó en el lugar que le indicaron. Inmediatamente, sin que Tibau tuviera que pedirlo, un camarero entró con una bandeja de plata y un juego de café de fina porcelana de Sèvres.

-¿Desea tomarlo con leche?

- Solo y sin azúcar. – contestó un poco abrumado Roger, poco acostumbrado a tanta sofisticación.

El camarero sirvió el café y, a una señal de su patrón, se retiró sin hacer el menor ruido.

-Usted dirá cómo puedo ayudarle.

Alguien llamó a la puerta, abriendo a continuación.

-¡Ah!, Roberto, pasa por favor. Le presento a nuestro abogado, Roberto de Las Faces. Supongo que no le importará que esté presente en esta reunión. Entenderá que dada la naturaleza de nuestro negocio, es absolutamente necesario preservar la intimidad de nuestros clientes. Naturalmente estamos dispuestos a colaborar con la policía en todo aquello que esté en nuestra mano. – dijo Tibau mirando a los ojos a Roger, que ya empezaba a darse cuenta de que aquello iba a ponerse difícil.

El abogado le tendió una mano con energía y se sentó a su lado, frente a Tibau, quien, sentado en su lujoso sillón de cuero negro, dominaba claramente el terreno de juego.

Roger calculó que éste tendría unos cincuenta años aproximadamente. Vestía impecablemente un elegante traje hecho a medida, probablemente en Santa Eulalia, y sus cabellos, prematuramente blancos, peinaban hacia atrás en perfecto orden.

-Un dandy. -pensó Roger- Bueno dos, porque el lechuguino del abogado parece su clon, aunque el traje que lleva no es tan caro ni de lejos.

-Por supuesto. - dijo el abogado. -Siempre y cuando no nos pida información relativa a la identidad de nuestros clientes. Para ello, como usted ya debe saber, necesitará una orden judicial, que si no me equivoco, hasta este momento no ha sido emitida, ¿no es cierto?

Roger se volvió hacia el abogado con gesto serio. Si pensaban que iban a intimidarlo lo llevaban claro.

-Espero sinceramente que no haga falta. Cuento de antemano con su colaboración, pero si es necesario, en unas horas volveremos con la orden del juez debidamente firmada. No he recordarles que ésta es una investigación por asesinato.

Tibau se revolvió en su sillón.

-Por favor, no quiero que nos malinterprete, cuenta usted con nuestra total colaboración, faltaría más. Sólo queremos que entienda que debemos ir con sumo cuidado. - el tono del gerente era del todo conciliador.

-No quiero ponerles en un compromiso, pero entenderán que si colaboramos un poco, esto será más rápido y más fácil para todos. Voy a hacerles una serie de preguntas y voy a enseñarles unas fotos, de ustedes depende que esto vaya por buen camino y que no haga falta que tengamos que hacer una investigación más exhaustiva, que les ponga el garito patas arriba. ¿He hablado suficientemente claro?

El abogado abrió la boca para decir algo, pero Tibau lo mandó callar alzando la mano. De ninguna manera estaba dispuesto a que le enviaran una brigada de la policía a revolver papeles. Tenía muchas cosas que no debían salir a la luz. Suyas en primer lugar, y de algunos clientes importantes en segundo.

-Totalmente claro agente. Usted dirá.

Roger abrió el portafolios que había traído consigo y extrajo una serie de fotografías de las dos víctimas. Se habían tomado en la sala de autopsias y aunque estaban hechas de manera que sólo se les viera la cara, la lividez del rostro y la falta total de expresión, no dejaban duda alguna sobre cuál había sido el destino de aquellas dos mujeres.

-Estas son las fotografías de las dos víctimas. La primera se llamaba Marianela Pozza, de nacionalidad argentina y residente en Barcelona. Era una clienta asidua de The Blue Cube.

-Lo conozco. -dijo Tibau. -Y también conozco al gerente, compartimos algunos clientes. – añadió, mirando a su abogado. Éste asintió con un imperceptible movimiento de cabeza.

Tibau cogió una de las fotos de la chica con una mano, mientras se ponía unas pequeñas gafas de lectura con la otra. De repente, pareció mucho mayor de lo que era. Estuvo un buen rato mirando el rostro de la desafortunada chica y al cabo, la dejó caer con suavidad sobre la mesa.

-Sinceramente, no la conozco, lo que no quiere decir que no sea cliente de nuestro club.

A Roger le extrañó el comentario.

-¿Quiere decir que no llevan un control de la gente que frecuenta su local?

Tibau se irguió en el asiento y cogiendo elegantemente su taza de café, le dio un sorbo, volviendo a dejarla sobre el platito que tenía delante.

-Será mejor que le explique cuál es el funcionamiento de nuestro club. Verá, El Club está compuesto por una base de 20 socios fundadores. Todos ellos fueron los que, en su momento, redactaron las normas básicas por las que nos regimos. Estos socios que, naturalmente, se conocen entre ellos, tienen derecho a invitar a todas aquellas personas de las que puedan responder, es decir, que pueden invitar a amigos, a socios de sus respectivos negocios, etc. Todos y cada uno de ellos tienen derecho a vetar las propuestas de sus colegas cuando lo consideren oportuno, cosa que pasa en raras ocasiones. Los socios fundadores tienen sumo cuidado y miran con lupa cualquier nueva incorporación. Muchas veces, invitan a personas por puro interés comercial o de otro tipo, de manera que han ido tejiendo una red de contactos en diferentes estamentos, personas que les interesan por uno u otro motivo. La mayoría de gente a la que invitan es muy ponderosa, económicamente hablando, pero no siempre. En ocasiones les interesa estrechar lazos con personas que, aunque no pertenezcan a su círculo social, puedan serles útiles de diferentes formas. Hablamos de periodistas, militares, médicos especialistas, miembros de algún sindicato, etc. Contactos a los que pueden recurrir en caso de necesitarlos.

El abogado abrió la boca para decir:

-Entenderá que cada socio puede y debe responder por sus invitados, pero no tiene que conocer necesariamente a los invitados de otro socio, a menos que lo solicite. Ellos dan por supuesto que cada uno de los veinte socios responde por todas las personas que trae al Club y que, por tanto, pueden desentenderse de ellos. Hace años que funcionan con el mismo sistema y jamás han tenido ningún problema serio. De los pequeños problemas nos encargamos nosotros.

-Exacto, si en alguna rara ocasión surge un malentendido entre dos invitados, la dirección del Club soluciona el problema a satisfacción de ambos.

-Entiendo. -respondió Roger - ¿Y estas personas suelen tener relaciones sexuales dentro del recinto?  De esto va el Club, ¿me equivoco?

-Si lo desean sí. Pero no pueden irse juntos desde aquí a otro lugar, ni desvelar su identidad. Verá, la privacidad es esencial en este tipo de locales. Aquí disponen de lujosas habitaciones para todo tipo de prácticas sexuales, por parejas o en grupo. Pero la norma más sagrada, si se la puede llamar así, es la de llevar un antifaz que cubra completamente el rostro. Sólo pueden mostrarse los ojos, por motivos obvios, y el cabello, si se desea. Muchos caballeros no suelen mostrarlo, supongo que para esconder su calvicie, en cambio, la mayoría de mujeres suelen llevarlo total o parcialmente descubierto.  El incumplimiento de esta norma supone la inmediata expulsión del Club y, lo más importante, sufrir las represalias del socio que los invitó. Nadie se ha quitado jamás la máscara.

-Por temor a ser represaliados por sus anfitriones y porque forma parte del juego. Quien viene al Club, sabe perfectamente las normas y sabe a lo que ha venido. -añadió el abogado.

-Entienda entonces, que esta señorita ha podido venir invitada por uno de los socios, sin que nadie más sepa que estuvo aquí.

-Tendrán que darme una lista de los socios fundadores. -dijo Roger.

-Le propongo un trato. -contestó Tibau acercándose al borde de la mesa y apoyando la barbilla sobre sus manos, elegantemente entrelazadas. -Déjeme las fotos un par de días. En caso de ser una de nuestras invitadas le prometo averiguar quién es su anfitrión y ponerle en contacto con él. De esta manera, preservaríamos, de momento, al resto de los socios. Si después de hablar con el anfitrión sigue necesitando la lista, le doy mi palabra de que la tendrá sin la menor dilación.

-Puedo darle un par de días, no más.

-Será suficiente. -dijo Tibau con evidente alivio.

-En cuanto a la otra víctima, se llamaba Mónica Nómen. Española. ¿La conocen?

El gerente lanzó una rápida mirada al abogado que a Roger no le pasó inadvertida. La conocían. Estaba seguro.

-Déjeme ver.- dijo Tibau cogiendo una de las fotos de la segunda víctima y volviendo a ponerse las gafas. -No estoy seguro. Si es una invitada, averiguaré también quien es su anfitrión.

-¿Si es una invitada? ¿Está usted diciendo que es posible que sea una empleada del club?

- Viendo las fotos es difícil decirlo. No hay expresión en el rostro.  Aquí trabaja mucha gente y no sabría con seguridad……

Se notaba a las claras que se había puesto nervioso y que estaba dando largas. No decía que no, pero tampoco decía que sí. Si la policía relacionaba a las dos víctimas con su negocio, iban a tener un serio problema.

-Maldita sea. – dijo para sí Tibau.

El abogado acudió en su ayuda.

-Señor Tibau, mire la foto con atención y, si realmente no la conoce, dígalo tranquilamente. Como bien ha indicado, es difícil reconocer a una persona a través de una de estas fotos y es fácil cometer un error, así que si no está completamente seguro de conocerla, le aconsejo que diga que no lo sabe.

El gerente miró agradecido a su abogado, dejando la foto sobre la mesa. Ambos sabían que era cuestión de tiempo que se supiera que la segunda víctima trabajaba para ellos. Estaban ganando tiempo para estar preparados cuando se les viniera encima la tormenta.

-Sintiéndolo mucho y por consejo de mi abogado, he de decirle que no estoy seguro de conocer a la persona que sale en las fotografías, aunque no estoy negando el hecho de conocerla.

-Entiendo. -dijo Roger – Voy a necesitar una lista con los nombres y direcciones de todo el personal que trabaje o que haya trabajado en la empresa. De todo el personal.-  recalcó Roger.

-Naturalmente. En cuanto la tengamos preparada se la mandaremos por la vía que usted nos indique.

-Y vayan preparando otro listado con los nombres y direcciones de los socios fundadores y de todos y cada uno de sus invitados. Si el nombre de la segunda víctima figura en la lista del personal del club, tendrán la orden firmada por el juez en cuestión de días, de modo que pueden ir adelantando trabajo. Hagan saber a los socios fundadores que si omiten alguno de los nombres de sus invitados, serán acusados de obstrucción a la justicia.

-Por supuesto. Queremos que sepan que nuestra colaboración será total. Haremos todo lo que esté en nuestras manos para que tengan la información lo antes posible. Alguno de los socios fundadores reside en el extranjero. Todos ellos son personas con cargos relevantes o grandes fortunas y a menudo se encuentran realizando viajes a parajes remotos, por lo que quizá nos cueste un día o dos contactar con ellos. - dijo el abogado.

- Queda claro que esta empresa niega tener nada que ver con estos dos crímenes y si resultara que la segunda víctima es socia o trabajadora del club, sería mera casualidad. -la última frase que dijo era una solemne tontería y Tibau se arrepintió enseguida de haberla dicho.

El abogado le lanzó una mirada de reprobación.

Roger estaba satisfecho de cómo había ido la reunión. Había logrado que el gerente se pusiera nervioso. Aprovechando su ventaja, pidió que le enseñaran las instalaciones del club. No tenía una orden de registro que los obligara a dejarle curiosear por allí, pero estaba seguro de que no iban a poner ninguna objeción.

- No hay ningún problema. ¿Roberto, te importaría acompañar al inspector y enseñárselo todo? Sin restricciones. – le dijo Tibau al abogado -Queremos que no tenga duda de nuestra buena disposición.

-Se lo agradezco. -contestó el inspector estrechando la mano que Tibau le ofrecía.

Salieron del despacho y el abogado le indicó que lo siguiera por un ancho pasillo, situado a la derecha, que conducía directamente hasta la puerta de un ascensor. El abogado abrió la puerta y ambos subieron al tercer piso. El policía se fijó que el ascensor tenía cinco botones para cinco plantas, tres pisos, planta principal y sótano.

-Empezaré por enseñarle el tercer piso y de ahí iremos bajando hasta el sótano.

-De acuerdo.

Cuando se abrieron las puertas del ascensor, los dos hombres salieron a un distribuidor del que partían dos corredores. Tanto la sección de la derecha como la de la izquierda, estaban flanqueadas por una serie de habitaciones lujosamente decoradas, que no tenían nada que ver con la idea que se había forjado Roger de lo que se iba a encontrar.

No había cortinajes, ni moquetas rojas, ni, por supuesto, espejos en el techo. Se trataba de habitaciones de distintos tamaños, que parecían más bien las lujosas suites de un hotel de cinco estrellas gran lujo. Todo el mobiliario era moderno y de una calidad excepcional. Maderas nobles y ricas tapicerías, se unían para ofrecer el máximo confort a sus huéspedes. Todas las “suites”, como allí las llamaban, tenían espaciosos baños con paredes de blanquísimo mármol Macael y un precioso suelo de mosaico. En todas y cada una de las habitaciones, había cámaras que filmaban las sesiones y vigilaban que ningún socio se saltara las normas.

-En esta planta se encuentran las habitaciones para los clientes que prefieren subir en pareja. En el segundo piso se encuentran las habitaciones preparadas para los que prefieren practicar el sexo en grupo. Ahora se las enseño.

Las habitaciones de la segunda planta eran también extremadamente lujosas, pero, a diferencia de las anteriores, en vez de camas habían dispuesto una serie de plataformas, a diferentes alturas, que recordaban a un parque de recreo para gatos. Algunas de ellas tenían también sillas eróticas para favorecer las posturas sexuales.

-En mi vida había visto algo así. -Roger no pudo reprimir el comentario.

-Están diseñadas para cumplir su función, permiten adoptar posturas que serían bastante complicadas de realizar en la típica cama redonda.

-Entiendo.

Salieron de la habitación y bajaron a la primera planta. A diferencia de las dos superiores, en el primer piso no había habitaciones, sino que estaba dividido en dos amplias salas. Cada una de ellas contaba con una tarima en el centro, rodeada por cuatro bancadas a modo de gradas a diferentes alturas, de manera que todos los clientes que se sentasen en ellas, tuvieran una visión perfecta y sin ningún obstáculo de lo que iba sucediendo en la tarima. No había ninguna ventana en toda la planta y ambas salas se iluminaban con unos potentes focos, que colgaban del techo y que enfocaban directamente al centro.

-Supongo que cada una de las tarimas se utiliza como escenario. ¿Algún tipo de espectáculo erótico?, ¿son salas de striptease?

El abogado frunció el ceño y negando con ambas manos le espetó:

-¿Striptease?, no señor, esto no es un club de carretera, estas salas se utilizan para que nuestros clientes puedan tener sexo con una o varias personas y ser vistos o, si lo prefieren, tan sólo para mirar.

Subió las gradas hasta llegar a un pequeño cubículo situado en un extremo de la grada superior. Hacía la función de sala de mandos. Apretando un botón, hizo que bajaran cuatro grandes pantallas que estaban disimuladas en el techo, una en cada pared, de forma que se pudiera ver el espectáculo en todo su esplendor, con las imágenes ampliadas por el zoom de las cámaras que se repartían por toda la sala, filmando desde diferentes ángulos.

-Panda de degenerados. – pensó para sí Roger. Jamás, en toda su carrera, había visto algo parecido.

El abogado pareció adivinar sus pensamientos y mirando al policía, le dijo:

-Hace mal en juzgarnos. Cada uno puede vivir el sexo como mejor le plazca, siempre y cuando no se transgredan las leyes.

-No les juzgo. -mintió Roger. -Ya son ustedes mayorcitos para hacer lo que les dé la gana, pero no me pida que lo apruebe porque no lo apruebo.

-Pues espere a que le enseñe el sótano. -rio el abogado- Le aseguro que no es apto para puritanos.

-No me considero un puritano.

-No se ofenda, no he pretendido hacerlo.

-No me ofendo. - dijo secamente- Bien, aquí está todo visto, bajemos al sótano y dejemos la planta cero para el final.

-Como guste.

El abogado apagó las luces y salieron al pasillo, en dirección al ascensor. Durante toda la visita no se habían cruzado con persona alguna, lo que extrañó a Roger.

-¿A qué hora entra el personal que atiende el club? Me refiero al personal de limpieza, ya me imagino que los camareros entrarán algo más tarde.

-No se equivoca, el equipo que atiende las barras, y el personal de relaciones públicas, es decir, las personas que se ocupan de que todo se desarrolle con normalidad durante la noche, entran dos horas antes de que se abra el club a los clientes, a las ocho de la tarde. A las diez de la noche abrimos puertas y le puedo asegurar que el local no tarda mucho en llenarse.

- ¿Y el personal de limpieza?

-El personal de limpieza hace un par de horas que empezó a trabajar.

-¿En serio? No he visto un alma en todo el edificio.

-Ni lo verá, pero puedo asegurarle que están trabajando. Aquí primamos la discreción por encima de todo.

Tomaron el ascensor y bajaron hasta el sótano. Esta vez, lo que vio Roger sí que se parecía a lo que esperaba ver. Se trataba de un laberinto oscuro lleno de salas de diferentes tamaños, preparadas para cumplir su función a la perfección. Todas ellas disponían de los artefactos necesarios para practicar sadomasoquismo, bondage y todo tipo de prácticas sexuales extremas. A pesar de que era evidente lo que era aquel lugar, a Roger no le dio la sensación de decadencia y mal gusto que había experimentado en otros lugares similares. Había conocido unos cuantos a lo largo de su carrera. Al contrario, la sensación que transmitía el ambiente era de una extraña sofisticación y de una especie de lujo depravado, no sabía bien cómo definirlo.

Salieron de la última sala y se dirigieron, a través de uno de los pasillos, hasta una salita que hacía las veces de distribuidor y que tenía dos puertas de cristal al ácido. Cada una de ellas llevaba serigrafiada una figura, la puerta de la derecha la de un hombre y la de la izquierda una mujer. Aquello le pareció un sinsentido al policía. Después de toda aquella parafernalia que había visto, resultaba cómico que a la hora de ir al baño, separaran al personal discriminándolo por sexos.

-Hemos llegado al final de esta planta, como verá, estos son los vestuarios.

El abogado abrió una de las puertas y entraron a lo que parecía el vestuario de un gimnasio de lujo. No había nada extraño en él. Taquillas en un lado y duchas y retretes en el otro.

-Incluso aquí deben llevar el rostro cubierto en todo momento. -le explicó el abogado - Sólo pueden quitarse la máscara dentro de las duchas que, como puede ver, están totalmente cerradas para garantizar la privacidad de nuestros clientes y cuentan con una pequeña antesala con un banco para que puedan vestirse y desvestirse en privado.

El policía se asomó, curioso, a una de las duchas, y pudo comprobar que el club proveía de todo lo necesario a sus clientes, desde toallas y albornoz, que descansaban perfectamente doblados en un estante que había sobre el banco, hasta una selección de productos de higiene personal de una conocida firma de perfumería y cosmética de alta gama.

-Ya veo. -contestó Roger, que no sabía que para darse una ducha, se necesitaran tantos productos y tantas pijadas.

-Si quiere, le enseño el vestuario de las señoras. Es exactamente igual a este, aunque incluye una zona de tocadores privados.

-No creo que haga falta. Subamos a la planta principal y acabemos la visita.

-Usted manda. - dijo en tono socarrón el abogado.

La planta principal ofrecía, como ya había visto al llegar, varios lugares de reunión para que los clientes pudieran tomarse unas copas y socializar entre ellos. También incluía el despacho del director, que ya conocía, y un par de despachos más, destinados a llevar la administración del negocio. Al final de la planta, se encontraba una pequeña zona de cocina y otras habitaciones destinadas a servicios y a vestuarios para los trabajadores.

-Bien, pues esto es todo. -dijo el abogado.

El director salió de su despacho para despedir a Roger. Le reiteró la voluntad de colaborar en todo aquello que estuviera en su mano y le repitió varias veces que no dudara en ponerse en contacto con él, si surgía cualquier duda. Por su parte, Roger dejó bien a las claras que así lo haría, pero se mostró un tanto conciliador cuando dio las gracias por haberle permitido el acceso a todo el local, a pesar de no tener la obligación legal de hacerlo.

Salió del club, dirigiéndose hacia la zona de aparcamiento para recoger el coche.

Cuando llegó, una serie de sonidos llamaron su atención. De unas plazas más allá, salía algo parecido a unos chasquidos regulares que daban paso a otros tantos resoplidos. Se acercó al lugar y vio a un jardinero que parecía muy viejo, sujetando unas pesadas tijeras de podar. El hombre no lo vio llegar y se llevó un buen sobresalto.

-Siento haberle asustado. - le dijo sinceramente Roger.

El jardinero levantó la cabeza y miró al policía con una sonrisa en los labios.

-No se preocupe, me pasa bastante a menudo. Mis oídos ya no son lo que eran. ¿Qué se le ofrece, joven? -mientras hablaba con Roger, intentaba meter las hojas de hiedra que acababa de cortar, en un saco de plástico que era casi tan alto como él.

-Deje que le ayude. - Roger se agachó y recogió las hojas del suelo metiéndolas en la bolsa, que estaba llena hasta el borde.

-Se lo agradezco. Me estaba preguntando cómo iba a llevar el saco hasta el cobertizo. -dijo el viejo, rascándose la calva.

-Si me dice dónde está el cobertizo, se lo llevo yo. - por alguna razón, aquel hombre le había resultado simpático desde el primer momento. Tenía una mirada limpia, de esas que tienen algunas personas mayores que han vivido una vida sencilla y tranquila.

-Es usted muy amable. Está en la parte de atrás de la casa, cerca de la zona de aparcamiento del servicio.

Roger levantó el saco con dificultad. Aquel pobre viejo no hubiera podido hacerlo de ninguna manera.

-Tengo una carretilla para cuando pesa tanto, pero nunca me acuerdo de bajarla. – dijo el jardinero, mirando al policía con gratitud.

Ambos se dirigieron hacia la parte trasera del edificio lentamente, ya que el camino de tierra que llevaba hasta el cobertizo, se iba empinando de una manera sutil pero decidida y el esfuerzo se notaba a cada paso.

-Hace usted un buen trabajo, el jardín está magnífico. -le dijo Roger entre jadeos.

Y era verdad. El césped estaba perfectamente cortado y brillaba bajo la luz del sol. Grandes macizos de hortensias blancas reseguían el camino de tierra, serpenteando hacia arriba, mientras servían de base a los enormes árboles que les daban sombra.

El hombre lo miró complacido.

-Ya nadie se fija en el jardín. Yo hago lo que puedo, pero cada vez puedo menos. - dijo con una sonrisa amarga. -Si lo hubiera visto usted antes, cuando vivían aquí los señores… Ahora ya no le importa a nadie. La gente que viene aquí ni se fija.

-Ellos se lo pierden. -contestó Roger. Aquel anciano le daba lástima.

-Pero hubo una época en que esto era un lugar precioso. No hace tantos años, no se crea. Yo era entonces más joven y tenía mucha energía, no me asustaba el trabajo y le aseguro que la señora me daba un montón.

-Así, ¿conoció usted a los antiguos propietarios?

-¡Desde luego! Trabajé para ellos muchos años, hasta que ocurrió la desgracia. Después de aquello, la casa estuvo cerrada, aunque yo seguí encargándome del mantenimiento del jardín.

-¿La desgracia?

-Sí. Es una historia triste. - era evidente que aquel hombre no solía tener mucha gente que quisiera escucharle, y tenía unas tremendas ganas de hablar. Roger sabía por experiencia, que dejar hablar siempre era más productivo a la hora de recabar información, que preguntar directamente, así que se limitó a escuchar.

- Aquí vivió una familia muy rica, no eran de Barcelona, creo que eran de Girona, si no me falla la memoria. Un matrimonio y su hija, una chiquilla rubia como su madre y tan guapa como ella. Una familia feliz de puertas para afuera, pero de puertas para adentro…-dijo chasqueando la lengua -La realidad era otra. Parece ser que el padre abusaba de la pequeña y acabó dejándola preñada. Una tragedia. – el hombre se paró un momento para recobrar el aliento, pues habían llegado al cobertizo. Sacó una llave de uno de los bolsillos de su chaqueta y abrió la puerta - Puede dejar ahí el saco. Muchas gracias por su ayuda.

-De nada. -le dijo Roger, descargando el saco con evidente alivio.- ¿Y qué pasó después?

-¿Después de qué?

-Me estaba contando usted lo de la niña.

-¡Ah sí! Perdóneme, mi cabeza cada vez anda peor, como yo. -rio el viejo.

-No se preocupe, a mí también me pasa a menudo.- mintió el policía en solidaridad con aquel pobre hombre.

A raíz de aquella horrible circunstancia, todo cambió. La policía había arrestado al padre, que acabó en la cárcel y murió al poco tiempo de una de las muchas palizas que los demás reclusos solían propinar a los condenados por violación o pederastia.

-La señora envejeció de repente. – dijo el jardinero – Estaba irreconocible, y no me extraña. Todo aquello la había afectado profundamente, se convirtió en una mujer huraña y desagradable. Trataba con desdén a la pobre chiquilla, aunque ésta no había tenido ninguna culpa. Ya ve usted, ¡pobre niña! - El viejo negaba con la cabeza mirando al suelo.

La niña, tras haber dado a luz un varón, cayó en una profunda depresión. Un par de años más tarde, se la encontraron colgando de una de las vigas del techo de su habitación.

-La señora se hizo cargo de su nieto porque no le quedaba otra, pero odiaba a aquel bebé, se lo digo yo, que lo veía cada día. Nunca la vi dando muestras de cariño a su nieto, que por cierto, era el vivo retrato de su padre, o de su abuelo, como prefiera decirlo. El pobre chaval miraba a la señora con ojillos de cordero degollado, pero ella ni se inmutaba. ¡En fin!, una tragedia. Años más tarde vendieron la casa y creo que volvieron a Girona, pero los nuevos propietarios quisieron que me quedara, y así hasta ahora.

-¿Y no volvió a tener noticias de ellos?

-Bueno, pocos años después, a través de unos conocidos que vivían en Girona, supe que la señora había muerto. Del chiquillo no volví a saber nada más.

Roger estaba francamente impresionado con la historia que acababan de contarle. Después de lo que había visto en la casa, le parecía mentira que allí se hubieran vivido unos hechos tan horribles. Consultó su reloj y decidió que ya era hora de volver a comisaría, pues le esperaba una mesa repleta de tareas urgentes que no podían esperar mucho más. Por otro lado, quería saber si Marc había podido hablar con la psicóloga y si ya tenían un perfil psicológico con el que empezar a trabajar. Al girarse para salir al exterior, algo dentro del cobertizo llamó su atención. Parecía una pajarera o algo por el estilo. Se trataba de una construcción de madera, de unos dos metros de altura por uno de anchura, recubierto por una finísima malla de alambre.

-¿Qué es eso del rincón?

El jardinero se volvió para ver lo que le señalaba Roger.

-¡Ah, eso es muy antiguo! Era de la señora. Es una jaula para mariposas, para polillas, en este caso. A ella le encantaban y las criaba, pero a su nieto le daban pavor. Una vez el crio me acompañó a dejar unas cosas aquí, en el cobertizo y me di cuenta de que miraba aquellos bichos con repulsión, y no le culpo, a mí tampoco me entusiasman. Debería haber tirado ese trasto hace años, pero entre una cosa y otra…. -se encogió de hombros.

-Debo dejarle ya, ha sido un placer hablar con usted.

-Le aseguro que el placer ha sido mío, vuelva cuando guste y charlaremos un ratito más.

-Seguro que sí.

Se despidieron con un apretón de manos, y el policía salió al exterior. Desde el coche llamó a su compañero.

-Hola Marc, ¿cómo lo llevas?

-Acabo de dejar a la psicóloga.

-¿Tenemos alguna cosa?

-Tenemos unas cuantas, aunque el informe definitivo aún tardará un par de días.

-De acuerdo, yo ya he acabado aquí. Nos vemos en una hora en tu despacho.

-Te estaré esperando.


CAPÍTULO 25

Aquel día había amanecido soleado y con un cielo de un intenso azul. Alex acababa de despertarse en su antigua habitación y, como cada mañana en las últimas semanas, había tardado una fracción de segundo en recordar que estaba haciendo allí, pero tras esos momentos de desconcierto, la idea de estar en casa de sus padres la reconfortaba y hacía que se sintiera bien.

Saltó de la cama y se dio una ducha rápida, bajando seguidamente a la cocina para desayunar. Allí la esperaban su madre y la cocinera que, como siempre hacían, estaban repasando los menús que se servirían para comer y para cenar. Cuando la oyeron llegar, ambas levantaron la cabeza y sonrieron, e inmediatamente después, volvieron a sumergirse en la lectura de la libreta que tenían delante. Aquello le resultaba tremendamente familiar, era un gesto que la había acompañado todas las mañanas desde siempre. Abrió la nevera, se sirvió un zumo de naranja recién exprimido de una jarra de cristal y cogió un par de galletas de avena de un enorme tarro, que descansaba sobre una de las encimeras de la cocina.

Y tal como había sucedido todas las mañanas desde que tenía memoria, unas palabras resonaron en la cocina.

-¿Esa es la birria de desayuno que vas a tomar?

Y tal como había sucedido todas las mañanas desde que tenía memoria, unas palabras salieron de su boca.

-Sabes que recién levantada no tengo hambre, pero te prometo que tomaré algo más tarde.

-Eso me gustaría verlo a mí. – dijo Ramona con incredulidad – “Asín” estás de flaca, que el día que tengas novio no tendrá donde agarrarse.

-Ramona, no diga esas ordinarieces.- la riñó sin mucha energía Júlia- Deje a la niña en paz.

-Lo que usted quiera, pero yo ya sé lo que me digo.- respondió Ramona.

Alex, que había acabado de desayunar, mientras observaba divertida a las dos mujeres representar el mismo sainete de cada mañana, metió el vaso en el lavaplatos y plantándoles un beso en la mejilla a las dos, se despidió hasta la hora de cenar, pues aquel día tenía un montón de trabajo que hacer y quería llamar a Marc para ver si podían verse un rato a la hora de comer o más tarde, antes de regresar a casa. Cada vez se sentía más a gusto a su lado y llevaba fatal los días en que por una circunstancia u otra, uno de los dos no podía quedar. Y esos días eran la mayoría. A decir verdad, sólo se habían visto un par o tres de veces.

En cuanto entró en el coche, sacó el móvil de su bolso y le envió un mensaje de wasap que Marc respondió casi al instante. Aquel día le iba a ser imposible escaparse. Por la mañana tenía una reunión importante con alguien de comisaría y era muy probable, que después se viera con su compañero para comentar una serie de cosas que no podían esperar. Le sabía fatal, porque tenía muchas ganas de verla y le prometía que al día siguiente se verían seguro.

Triste por la perspectiva de no ver a Marc, puso el coche en marcha y se dirigió al despacho. Si creía que el día no podía empeorar se equivocaba. En cuanto llegó, la recepcionista le indicó que fuera directamente al despacho de Merche. Alex dejó primero el bolso en su mesa, miró los recados que le habían dejado escritos en unos cuantos post-its amarillos, pegados con descuido en el teclado del ordenador y se dirigió a ver a su jefa.

En cuanto ésta la vio entrar, se levantó de su sillón y le dio un ligero abrazo, cosa que la sorprendió.

-¿Cómo estás? Carlos ya me ha contado lo que os pasó la otra noche. Debiste decírmelo. Como comprenderás, en cuanto me lo contó, fui directa a hablar con el administrador del edificio y le dije que como volviera a pasar otra vez lo de las luces del parking, le ponía una demanda, si no es que se la ponía de todas formas. El pobre diablo se asustó de verdad y me juró que no entendía lo que estaba pasando, que los de mantenimiento le habían dicho que algún gamberro se estaba colando últimamente en el parking porque lo de las luces había sido un sabotaje. En fin, chorradas para justificarse. Al menos ha servido para que pongan un vigilante de seguridad en la puerta durante una temporada.

-Lo importante es que no pasó nada grave, afortunadamente. – dijo con gesto preocupado Alex. Estaba claro que quien saboteaba las luces, era el mismo individuo que le estaba dejando aquellas horribles flores negras. De todos modos, no pensaba contarle nada de eso a Merche y el hecho de que hubieran contratado vigilancia, la dejaba más tranquila.

-Eso es cierto. Carlos fue al día siguiente a nuestro médico de cabecera y está perfectamente, gracias a Dios. Me imagino que el golpe no fue tan fuerte, pero la sorpresa del impacto debió dejarlo atontado unos momentos.

-Me alegra oír que se encuentra bien. Pensaba llamarlo un día de estos para saber cómo estaba, pero no quise decirte nada a ti porque me pidió que no te lo comentara, que ya te lo contaría él mismo en cuanto hubiera ido al médico y pudiera darte la noticia sin que te preocuparas.

-Entiendo.- dijo Merche- No te preocupes, a veces Carlos es demasiado protector conmigo. – en su tono había cierto orgullo de madre -Puedes volver al trabajo, sólo quería comentar esto contigo. Por cierto, me dijo Carlos, que te llamaría otro día para invitarte a cenar. Le has causado muy buena impresión Alejandra, y mi hijo no suele impresionarse con facilidad.

Alex no supo que contestar. Sonrió tontamente, agradeció las palabras y salió pitando de allí.

El día se le hizo eterno. La perspectiva de otra salida con Carlos la agobiaba bastante. Era cierto que se había portado galantemente con ella, que era un hombre atractivo y que cualquier mujer se sentiría halagada de atraer la atención de un tipo como él, pero había algo en Carlos que no le gustaba, no sabría decir qué exactamente, era algo que la hacía estar alerta e incómoda a su lado.

Comió un bocadillo, sola, en la cafetería de enfrente. No le apeteció bajar con sus compañeros, necesitaba un rato a solas para reflexionar sobre todos los acontecimientos que le habían sucedido últimamente. Estaba claro que había un perturbado que la estaba importunando, y eso hacía que se replanteara su actitud frente a ese hecho. Hasta el momento, no le había dado la importancia que en realidad tenía, y había tratado de vivir su vida como si nada estuviera pasando. Pero eso debía cambiar. Debía ser consciente de su situación y tener sumo cuidado en su día a día, para evitar otro episodio como el vivido en el parking. Por suerte, en aquella ocasión no estaba sola, pero quién sabe que hubiera sucedido si Carlos no llega a bajar con ella. Al pensarlo, se le erizó el vello de la nuca. Se le ocurrió que quizás debería consultar con un abogado, no sabía muy bien para qué, pero no estaba demás y sabía a quién recurrir. Puesto que aquel día no iba a poder quedar con Marc, aprovecharía para llamar a Guillermo, pues, aunque era un tostón, era también un buen amigo y un gran abogado criminalista. Seguro que podría darle algunas pautas de comportamiento, puesto que tenía gran experiencia en este tipo de asuntos.

-En cuanto suba al despacho, lo llamo para ir a cenar. -se dijo Alex con una mezcla de alivio y pereza.


CAPÍTULO 26

Hacía ya un rato que había hablado con Alex para decirle que ese día no podrían quedar. Pudo notar la desilusión en su voz, cuando la oyó contestar que no pasaba nada, que lo entendía perfectamente y que se llamarían al día siguiente. A él también le fastidiaba no poder quedar con ella.  Se estaba acostumbrando a la compañía de aquella muchacha y la echaba de menos cuando no podía verla. Esa circunstancia le producía una sensación totalmente nueva, porque siempre había sido un lobo solitario. Le costaban las relaciones en las que tenía que renunciar a su libertad y sabía que una relación seria con una mujer, significaba perder una parte importante de su preciada independencia.

Salía de su despacho para ir a buscar un café a la máquina, cuando vio por el pasillo la silueta regordeta de su compañero, que acababa de llegar de su visita al club y venía con dos vasitos de café en la mano.

Marc extendió el brazo para coger uno de ellos. Roger apartó el café para que no pudiera alcanzarlo.

-Si te crees que uno es para ti te equivocas, compañero. -bromeó.

-¡Muy gracioso! -le contestó, a la vez que le robaba el vasito de un tirón.

Roger era lo más parecido a un amigo que había tenido. No siempre podían trabajar juntos, pero cuando tenían la posibilidad de colaborar en un caso, se sentían satisfechos, porque los dos confiaban plenamente en la capacidad del otro.

-¿Cómo te ha ido con la psicóloga?, ¿tienes ya un perfil aproximado?

Marc observó cómo su compañero se dejaba caer en la silla, sentándose a su vez enfrente.

-Bien, todavía no tengo el definitivo porque necesitará valorar todos los datos, pero me ha adelantado algunas cosas. -Marc estaba serio y Roger lo notó.

-Dispara.

-En primer lugar, coincide con nuestra suposición de que nos enfrentamos a un varón. No está segura al cien por cien, pero casi. Se necesita fuerza física y algo de altura para poder dominar a una mujer del tipo de las víctimas, las dos eran jóvenes y atléticas, por lo que hubieran podido ofrecer resistencia y aun así, no tuvieron ninguna oportunidad.

-Eso es cierto, ya lo habíamos comentado.

-En segundo lugar, la psicóloga duda de que nuestro hombre tenga algún trastorno de tipo estructural. En principio, descarta que pueda padecer una enfermedad de tipo esquizoide y se decanta por algún tipo de trastorno antisocial psicopático. Cree que se trata de una persona con dificultades para adaptar su conducta a las normas de la sociedad, no podríamos hablar de un enfermo, sino de alguien con una estructura mental diferente a la del resto. Si es así, nos enfrentamos a un individuo con una personalidad manipuladora, fría y nada empática con su entorno. Estas personas suelen tener una conducta pragmática donde los sentimientos no son importantes.

-Entiendo. Nada nuevo.

-Exacto, según la psicóloga este tipo de individuos suelen encontrarse a gusto en situaciones que otros encontrarían arriesgadas e incluso, muchos de ellos, se sienten cómodos practicando deportes de riesgo porque les ayuda a liberar tensiones. En este caso en concreto, por el tipo de acciones violentas que ha llevado a cabo, posiblemente estemos ante un tipo que controla sus impulsos hasta cierto punto, pero llegado el momento, se lanza en una especie de frenesí asesino. Mata, pero la psicóloga duda de que el hecho en sí, sea lo que le motiva. Cree que la utilización de un cable fino, en este caso la cuerda de piano, para que la muerte se ralentice, denota rabia y deseos de que su víctima sufra mientras la ve morir, por lo que piensa que puede tratarse de algún tipo de venganza contra alguien que le hizo sufrir a él en el pasado. Por esa razón le corta los dedos de una mano, porque para nuestro hombre supone algún tipo de desquite.

-Es posible que le hicieran algo en los dedos, o que fueran los dedos de la mujer a la que tanto odia los que le hicieran algo a él. O ninguna de las dos cosas y simplemente se divierte cortándole los dedos a una persona, para ver cómo se retuerce. Vete a saber. Ese tipo está chiflado. - exclamó Roger.

-Naturalmente, - continuó Marc - todo esto lo dice a grandes rasgos, ya que de momento sólo se le conocen dos víctimas y si se produce una tercera, podría cambiar totalmente el patrón que ha seguido con las dos anteriores, lo que daría al traste con todo lo anterior, si realmente no existiera tal patrón.

-Entiendo, todavía es pronto para dar por sentadas muchas cosas.- dijo Roger.

-Habrá que esperar a tener más datos. – contestó Marc, dejando a un lado el informe de la psicóloga. -Y a ti ¿qué tal te ha ido? ¿Cómo es ese sitio? Habrá sido una visita interesante, supongo.

-Ha sido toda una experiencia. Si llegas a ir, hubieras flipado como yo. La gente está enferma tío, o quizá el raro soy yo, ya no sé qué pensar. Me he dado cuenta de lo anodina que es mi vida sexual. -bromeó.

Marc miraba atentamente a su compañero y no le rio la gracia.

-Se trata de una casa antigua reconvertida en una especie de burdel de lujo. No exactamente un burdel, porque allí no se ejerce la prostitución, sino que es una especie de club privado donde la gente va básicamente a follar con todo el que pueda.- hizo una pausa y bebió un sorbo de café.

- ¿Con quién has hablado?

- Con el director y el abogado del club.

- ¿Te han puesto pegas?

-Al principio, el director se ha mostrado tremendamente cauteloso y contestaba a mis preguntas con pies de plomo. El capullo del abogado no le quitaba ojo y le iba haciendo señas con disimulo, como si yo fuera imbécil y no me diera cuenta. A pesar de eso, se notaba a la legua que el que controla el cotarro es el director, se llama Tibau y el abogado es un tal De las Faces. Me han estado tocando los huevos un rato, hasta que me he hartado y les he apretado un poco las tuercas. No he necesitado presionar excesivamente, tienen miedo de que metamos demasiado las narices en sus asuntos, allí debe haber un montón de cosas que ocultar y una lista de peces gordos, a los que les daría un infarto si se vieran salpicados por cualquiera de las mierdas que intentan esconder.

- ¿Cuál ha sido su reacción cuando les has mostrado las fotos de los cadáveres?, ¿crees que conocían a alguna de ellas?

- Creo que las conocían a las dos, aunque sólo admitirán conocer a una de ellas, la que trabajaba en el club.

-¿Una de ellas trabajaba en el club?, ¿te lo han confirmado?

-No ha hecho falta, en cuanto he sacado la foto, al director se le han salido los ojos de las órbitas, se ha puesto nervioso y ha cometido un error. Ha comentado que “quizá” trabajaba en el club, cosa que no ha dicho cuando ha visto la foto de la primera víctima. El abogado lo ha fulminado con la mirada, pero el tío es listo y ha sabido salir del paso.

-Entonces, sólo podremos relacionar, con seguridad, a una de las víctimas con ellos.

-De momento.- dijo Roger. -Les he dado un par de días para que averigüen si alguna de las dos tiene relación con ese lugar. Me juego lo que quieras a que admitirán que la señora Nómen trabajaba para ellos, pero de la otra víctima no sabrán nada, nadie la conocerá y ninguno de los socios admitirá haberla invitado jamás. Piensa que no llevan ningún registro de la gente que entra en su local.

-¿Cómo es posible?- preguntó Marc.

Roger le explicó el extraño funcionamiento del club. También le informó de que había pedido una lista de los socios fundadores y otra con los nombres de todo el personal que trabajaba allí. Ambos sabían que molestar a según que personaje les podía acarrear problemas con sus superiores, sobre todo si entre ellos había algún político o algún financiero importante, cosa bastante probable, así que, si podían solucionar el asunto sin remover mucho en la mierda, mejor para todos.

Y ambos también tenían claro que Tibau y su abogado lo sabían perfectamente.


CAPÍTULO 27

Mayo de 1983

El día había sido especialmente caluroso, la humedad dejada por la cuantiosa lluvia caída durante toda la mañana, hacía que la ropa se pegase a la piel, cosa que a ella le molestaba sobremanera y la volvía más irritable de lo habitual.

Después de darle un cachete al crío, lo encerró como tenía costumbre en la jaula de las polillas. Había comprado ese chisme hacía un par o tres de años, en cuanto se dio cuenta de que a su nieto le daban pavor esos bichos, a ella tampoco le gustaban, pero había decidido criar varias especies de polillas porque encerrarlo allí le proporcionaba un oscuro placer, además de darle una cierta libertad de movimiento. Podía dejarlo en el cobertizo varias horas y dedicarse a otra cosa que no fuera cuidar del puto mocoso. Procuraba hacerlo cuando el personal de servicio se ausentaba, por lo que intentaba que todos ellos coincidieran en sus días libres. Odiaba a aquel niño con toda su alma, lo consideraba una aberración, una abominación antinatura fruto de las malas artes de su hija, una meretriz que había seducido a su marido. Él sólo había tenido ojos para ella, su mujer, que lo adoraba de manera enfermiza, hasta que nació su única hija. Al principio todo fue bien. Se comportaba como cualquier otro padre o, al menos, así le pareció siempre, hasta que la niña empezó a tener formas de mujer. Cuando su hija le contó lo que le hacía su padre, creyó morir, pero no por el sufrimiento que aquellas horribles acciones le estaban causando a la pequeña, sino porque en aquel momento, entendió por qué su marido había dejado de tocarla.

Hacía meses que no tenían relaciones, de hecho, ella lo había buscado con insistencia, pero se encontraba siempre con una negativa por uno u otro motivo. Aquella situación la había vuelto loca. No entendía que estaba pasando, por qué había dejado de resultarle atractiva. Él, simplemente negaba el problema y lo justificaba, diciendo unas veces que no se encontraba bien, otras que tenía mucho trabajo y otras simplemente la alejaba con un gesto de hastío que ella nunca comprendió y que la había herido profundamente.

-Está cansado, trabaja demasiado. – se decía a sí misma sin demasiada convicción.

Pero aquella tarde se sintió morir. Aquella horrible verdad la rompió por dentro. Se quedó de pie, mirando a su hija sin verla, comprendiendo, por  vez primera, la razón de que su marido hubiera dejado de desearla. La niña le dio un pequeño tirón en la manga para hacerla volver en sí y su madre le cogió la mano y, muy despacio, la alejó de ella. No le pegó, ni le hizo ningún daño físico, simplemente su hija de dejó de existir desde ese momento.

Había pasado ya un buen rato y la abuela decidió ir en busca del crío. Salió de la casa por la puerta trasera y subió la ligera cuesta que llevaba hasta el cobertizo.

El pequeño la oyó llegar. No sabía lo que iba a pasar cuando abriera la puerta y viera lo que había hecho, pero por primera vez en su vida no tuvo miedo.

La puerta se abrió despacio, dejando pasar la luz del sol que dio de lleno en los ojos del niño, he hizo que éste los entrecerrara para no deslumbrarse. Vio una silueta negra acercándose a él. Sus pupilas no se habían acostumbrado aún al chorro de luz que había entrado en compañía de su abuela, por lo que no pudo verle la cara.

La mujer se acercó a la jaula, intentando también que sus ojos se acostumbraran a la penumbra. Poco a poco, empezaron a verse el uno al otro.

Lo que vio dentro de la jaula la dejó estupefacta. El niño estaba sentado en el centro, en vez de acurrucado en una esquina como siempre. A su alrededor, cientos de pequeños cuerpos, que parecían gusanos muertos, se alineaban en filas perfectamente organizadas. Las alas, separadas de los cuerpos, se encontraban amontonadas en su regazo. No había quedado ninguna viva.

Ninguno de los dos se movió, ninguno de los dos dijo nada, tan sólo se miraron a los ojos durante un rato. Dos miradas vacías que se cruzaban una con otra. Al cabo de unos minutos, la mujer volvió en sí. Abrió la portezuela de un tirón y cogiendo por los pelos a su nieto, lo sacó a rastras de la jaula. En niño no dijo nada, tampoco la miraba, su alma se encontraba lejos de allí, perdida en algún lugar remoto. Ni siquiera lloró cuando su abuela le cogió las manos y le rompió los dedos uno a uno.


CAPÍTULO 28

Noviembre de 2006

No podía creer que la suerte le sonriera de esa manera. Se había enterado por casualidad y gracias a un contacto que tenía en el juzgado de lo penal, de que la policía andaba de cabeza buscando a un tarado que se había cargado a dos mujeres, una en Barcelona y otra en un pueblo del Maresme. Según le habían contado, la policía daba por hecha la relación entre los dos crímenes porque ambos tenían similitudes en la ejecución que no dejaban lugar a dudas. No le habían contado todos los detalles, pero a su confidente se le había escapado que en ambos asesinatos se había utilizado un alambre para estrangular a las víctimas. La información era fidedigna ya que quién se la había pasado, trabajaba en el laboratorio de la morgue donde habían practicado las autopsias, aunque dicha información aún no había llegado a la prensa. Eso le daba una ventaja importante para utilizar lo que sabía en su propio beneficio.

Sólo pretendía asustarla, quería provocarle un estado de ansiedad lo suficientemente importante como para que ella, o algún miembro de su familia, le pidiese ayuda. Era un importante abogado penalista y los padres de Alex, sin duda, acabarían consultándole al respecto. Lo que no imaginó en ningún momento, fue que la persona que había descubierto el segundo cadáver era Alejandra.

Hacía ya un tiempo que le había dejado la primera rosa envuelta en alambre. Lo de dejarle una rosa le había parecido una idea genial, le daba un toque entre romántico y teatral, y lo de rodearla de alambre, le había parecido lo bastante siniestro como para atemorizarla. Él mismo se hubiera cagado vivo si hubiera sido el destinatario, y el hecho de fantasear con esa idea, le había provocado más de una carcajada.

La noticia de los asesinatos por fin había salido en prensa, causando bastante impacto en la población. También se había filtrado que el asesino utilizó alambre para estrangular a sus víctimas, y era sólo cuestión de tiempo, que la familia de Alex se enterara del asunto y sumara dos más dos. Aquello provocaría el pánico en la madre de Alex, la conocía bien y sabía lo protectora que era con su hija. Estaba seguro de que no tardaría en ponerse en contacto con él y no se había equivocado. Júlia había mordido el anzuelo y había corrido a su despacho para pedirle ayuda. Eso iba a permitirle dos cosas, la primera de ellas, era poder vigilar a Alex de cerca y tener información de primera mano de todo aquello que estuviera haciendo. La segunda, era poder manipular a mamá en su propio beneficio. Estaba absolutamente loco por Alejandra desde siempre, pero nunca había conseguido que le prestara la más mínima atención. No es que se portara mal con él, todo lo contrario, el problema era que lo trataba como a un amigo de la infancia y era incapaz de verlo como el hombre en el que se había convertido. Lo había intentado todo y el resultado siempre fue el mismo. Era absolutamente invisible para Alex. Ese era el motivo que le había llevado a urdir un plan a la desesperada. Debía hacerse indispensable en la vida de Alejandra, que fuera para ella como una roca segura donde agarrarse, ahora que su mundo se había complicado.

La cosa estaba saliendo bien, pero debía tener cuidado. El otro día estuvo a punto de joderlo todo. Estaba esperando en el parking del edificio donde trabajaba Alejandra. Le había costado bastante dejar sin  luz toda la planta donde ella solía aparcar, pero al final lo había conseguido. Estaba agazapado, esperando a que fuera a buscar el coche. Ella bajaba normalmente a esa hora. En cuanto la viera salir del ascensor y pasar a su lado le daría un empujón y se escondería para ver su reacción. Pensaba pegarle un buen susto, eso acabaría por derrumbar la poca seguridad que seguramente aún le quedaba y sería el momento de presentarse como su salvador. La llamaría para invitarla a cenar y la presionaría para que le contase lo que estaba pasando. Se ofrecería a ayudarla y se vendería a sí mismo como la solución a todos sus problemas. Él se encargaría de protegerla y le dejaría bien claro, que a su lado no tendría nada que temer, tenía el suficiente dinero para poner a su disposición todas las medidas de seguridad que fueran necesarias, le ofrecería los servicios de un guardaespaldas si con ello iba a sentirse protegida. En su delirio, pensaba proponerle la idea de trasladarse a Madrid, donde también tenía bufete. Podía seguir trabajando desde allí sin ningún problema. En cuanto a su carrera en el mundo de la decoración, podía estar tranquila, no iba a correr peligro, podía presentarle a varias personas que no dudarían en ofrecerle un trabajo mucho mejor que el que tenía en ese momento. Era un buen plan.

Pero aquello no salió como había previsto en un primer momento. En cuanto se abrieron las puertas del ascensor vio que Alex iba acompañada por el fulano que conoció aquella noche en el restaurante. El hijo de su jefa. ¡Maldita sea!, ella se apoyaba en su brazo y él la acompañaba con gesto protector. Sintió una punzada en el estómago y los celos se apoderaron de su voluntad. Sin pensarlo dos veces, se acercó sin hacer ruido a la pareja y le propinó un golpetazo a ese capullo en toda la cabeza con la bolsa de deporte, en la que llevaba las dos herramientas que había utilizado para cargarse el cable de la luz.

No debió haberlo hecho, podía haberle herido de gravedad. Afortunadamente oyó la conversación con los dos tipos que fueron en su ayuda, mientras se escondía entre dos coches. En cuanto pudo escabullirse, se fue a casa asustado por su propia reacción. No podía permitirse otro episodio de ese tipo. A partir de ahora debía controlarse. Ya faltaba poco para conseguir su objetivo.

O eso creía él.


CAPÍTULO 29

Tras la reunión con Roger en la comisaría, Marc se sintió cansado. Habían estado discutiendo los resultados del perfil que les había adelantado la psicóloga. La conclusión de Trastorno de personalidad no había acabado de convencer a Roger.

-Han sido planeados y llevados a cabo con una eficacia extrema. Ese fulano no ha dejado ni una hebra, ni huellas, ni nada que nos ayude un poco, ¡joder! -dijo frunciendo el ceño -Estoy cabreado.

-Tranquilo, tarde o temprano acabará cometiendo un error y entonces lo pillaremos.- había contestado Marc, en un intento de sosegar a su compañero.

-Eso si no se acojona y lo deja por un tiempo, aunque no creo que ese tipo se acojone con facilidad.

Roger se había marchado por un asunto personal, dejando a Marc sólo en su despacho, pensando en el resultado de las gestiones que había hecho en el club. Marc tenía claro que la información que les pasarían sobre los clientes sería exigua. La gente poderosa sabe cubrir sus pasos muy bien y no dirían nada que pudiera comprometerlos, a ellos o a sus invitados. Probablemente serían más generosos dando información del personal que allí trabajaba, porque lo que pudieran decir sería irrelevante.

El sistema bajo el que funcionaban, estaba perfectamente diseñado, precisamente, para blindar cualquier fuga de información.

Se estiró como un gato, notando la tensión acumulada en su cuello. Se lo masajeó con ambas manos, mientras iba mirando con infinita pereza la cantidad de papeles que tenía por revisar sobre la mesa.

Sin quererlo pensó en Alex. Hacía ya unos días que no se veían y si no empezaba pronto a quitarse trabajo de encima, pasarían unos cuantos más. Quizá era lo mejor. Una relación no era lo que buscaba en ese momento, de hecho, ni en ese, ni en ningún otro. Su carrera había absorbido de tal manera su vida social, que no había sentido nunca la necesidad de tener pareja estable y mucho menos de formar una familia. Las relaciones esporádicas que había mantenido hasta ahora habían sido suficientes, por eso le costaba entender por qué esa chica se le había metido en la cabeza con tanta fuerza.

Se abrió la puerta y asomó la cabeza de la inspectora de cabello negro que había incomodado a Alex el día que estuvo en comisaría. – Al recordarlo, esbozó una sonrisa.

-Nos vamos unos cuantos a tomar una copa cuando acabemos el turno, ¿te apuntas?.

Marc echó una mirada al reloj digital que tenía colgado en la pared de enfrente y luego otra vez a su mesa. Aún faltaba una hora para el cambio de turno y quería aprovecharla al máximo, a sabiendas de que en una hora sólo podría quitarse de encima una cantidad de papeles ridícula. Por otro lado, era viernes y estaba mentalmente agotado. La semana no había sido de las más tranquilas.  Le había dicho a Alex que no podrían verse aquella tarde por lo que dudó unos instantes. Al fin y al cabo no estaban saliendo, se habían acostado juntos un par de veces, aunque se gustaban mucho, no había nada serio entre ellos. De repente, se dio cuenta de que se estaba comportando como si ya estuvieran casados y le entró el pánico.

-De acuerdo, dadme un toque cuando salgáis.

La inspectora sonrió y desapareció por la puerta a la misma velocidad que cuando entró.


CAPÍTULO 30

Esa tarde se proponía salir pronto del despacho y se sentía llena de energía. Aún le duraba el enfurruñamiento porque Marc le había dicho que no iban a poder verse, que estaba hasta arriba de trabajo, pero ella no lo había dejado traslucir en su respuesta.

- ¡Ah! No te preocupes, este fin de semana tengo un montón de compromisos familiares, – mintió Alex – y había pensado que igual te apetecía tomar una copa conmigo el viernes, porque después me va a ser imposible a mí.

No es que se hubieran visto mucho, un par o tres de veces a lo sumo y se lo había pasado muy bien con él. Sexualmente, Marc era una buena, no, una muy buena compañía y aunque no era sólo sexo lo que buscaba en ese momento, a nadie amarga un dulce. Para ser justa, era una muy buena compañía en general, era inteligente y tenía una conversación interesante.

Tras estar pensándolo durante un buen rato, cogió el teléfono y marcó el número de móvil de Guillermo. Le debía una llamada desde hacía una eternidad y había decidido aprovechar el subidón de energía para cenar con él y así tener fuerzas para sortear las cincuenta veces que intentaría entrarle, como hacía cada vez que se veían. A pesar de todo, sentía un profundo cariño por él. Debía encontrarle una novia de una vez por todas para que la dejase en paz. Al pensarlo soltó una carcajada y miró en rededor para comprobar que nadie la había oído y pensado que estaba chiflada.

-Hola Guille, soy yo.

La voz sorprendida de Guillermo le contestó.

-¡Hombreee! No me lo puedo creer. Su majestad se ha dignado a coger el teléfono para llamar a la plebe. – dijo con sorna.- ¿A qué se debe el honor?

-Oye, no seas plomo. ¿Te apetece cenar con la realeza esta noche o debo llamar a otro de mis súbditos? Te advierto que la lista es larga. – rio Alex.

-Un momento, que consulto mi agenda.- Guille dejó esperando a su amiga durante diez largos segundos.- Creo que podré dedicarte unos minutos esta noche.

-Que capullo eres. De acuerdo, en cinco minutos saldré del despacho y pasaré por casa a cambiarme de ropa, si te parece, podemos quedar pronto, hacia las ocho y media y cenar de picoteo. Me gustaría llegar prontito a casa, mañana tengo que levantarme temprano. Ve pensando donde cenar y reserva, a mí me parecerá bien lo que tú decidas.

- Pues será la primera vez.- bromeó Guillermo.

-Llámame cuando lo sepas, o mejor me envías un mensaje con la dirección del restaurante. - Alex colgó sin más, para devolvérsela por los diez segundos que la había hecho esperar, mientras hacía ver que consultaba la agenda.

Siguiendo la recomendación de Marc, no estaba cogiendo el coche para ir a trabajar. Descolgó el teléfono para llamar a un taxi con una mano, encajando el auricular entre hombro y oreja, mientras metía varias cosas, que tenía desparramadas por la mesa, dentro de su enorme bolso, con la otra.

-Cualquier día de estos reventarás amiguito, -dijo mirando su viejo Neverfull de Louis Vuitton.

Tras encargar el taxi, tenía exactamente diez minutos para salir pitando por la puerta del edificio, por lo que rezó para no encontrarse con nadie que la entretuviera.

Como si la diosa Fortuna hubiera decidido jugarle una mala pasada, en cuanto hubo franqueado la puerta se encontró de frente con Xavier Losada, quién la miró con sorna.

-¡Vaya, vaya! Qué pronto nos marchamos hoy, ¿no? -dijo elevando la voz, para que pudieran oírle los colegas de los despachos más próximos.

Alex vio como varios de ellos levantaban sus cabezas y la miraban sin mucho interés a través de las paredes de cristal, e inmediatamente volvían a concentrarse en sus asuntos.

-Eres imbécil Xavier. No tengo tiempo para esto, si quieres guerra, vete a buscar otro a quién le afecte el veneno que sale de esa bocaza.

Alex se encaminó con paso rápido hacia el vestíbulo de los ascensores, seguida de cerca por Xavier. Cuando llegó, pulsó el botón de llamada de uno de ellos y le dio la espalda. Éste avanzó dos pasos y se plantó a su lado, apoyando uno de los brazos en el marco de la puerta del ascensor, como si quisiera impedirle el paso cuando llegara a su planta.

-¿Qué coño quieres? -le espetó Alex sin demostrar temor.

-Esta mañana me he enterado de que te han llamado para formar parte del grupo que diseñará el interior del nuevo hotel del centro. No sólo te dieron la oportunidad de participar en el proyecto del Maresme, sino que ahora te dan este trabajo. Una niñata como tú, que hace cuatro días que estás en el negocio y ya has pasado a formar parte de la élite de la oficina. ¡Venga hombre, no me jodas!, ¿a quién se la estás chupando para trepar tan rápido?

Alex le propinó una bofetada con tanta rapidez, que cogió totalmente desprevenido a su compañero, haciendo que se tambaleara unos segundos. Levantando el dedo índice a la altura de la nariz de Xavier, le espetó:

-¡Esta es la última vez que me faltas al respeto!, ¡la última vez! Si vuelves a dirigirme la palabra para algo que no sea un asunto de trabajo, te juro por mi madre que te pongo una denuncia por acoso.

En ese momento se abrió la puerta del ascensor y salieron un par de personas, a la vez que Alex se metía en su interior y pulsaba el botón de bajada. Cuando la cabina empezó a moverse, oyó como Xavier daba un golpe seco, como de un puñetazo, y por primera vez sintió que le temblaban un poco las piernas, mientras rezaba para que no le hubiera seguido al vestíbulo por el otro ascensor.

Al llegar a la planta baja, salió al exterior con cierto recelo, pero se tranquilizó al comprobar que Xavier no había bajado a su encuentro. El bedel de la finca la saludó con una sonrisa y le deseó buen fin de semana. Ella le devolvió el saludo e inmediatamente vio el taxi que la esperaba fuera y se dirigió corriendo hacia su interior.

Una vez acomodada y habiéndole dado al conductor la dirección de la casa de sus padres, Alex se preguntó qué mosca le había picado a su compañero. Siempre había sido un maleducado con todo el mundo y en la oficina nadie lo aguantaba, pero de ahí, a lo que acababa de pasar, había un mundo. Nunca lo había visto tan enfadado y era la primera vez que abofeteaba a alguien, aunque no se arrepentía en absoluto, lo tenía bien merecido, se había portado fatal y lo que le había dicho era inaceptable. De todas formas, le preocupaba cuál sería su reacción cuando volviera a verla el lunes. Tendría que hablar con él y aclarar las cosas. Era cierto que empezaba a despuntar en la empresa y que Merche estaba contando con ella mucho más que con otros compañeros con mayor experiencia, pero eso no era problema suyo. Trabajaba duro y estaba haciendo bien las cosas, no creía tener que ir pidiendo perdón si sus jefes reconocían y premiaban su esfuerzo. Además, muchos de sus compañeros la habían felicitado y aceptaban su éxito con toda naturalidad.

A pesar de ser viernes por la tarde, las calles de Barcelona estaban sorprendentemente vacías y el tráfico fluía sin ningún problema, por lo que el taxi llegó con bastante rapidez. Alex pagó y se apeó justo enfrente de la verja que barraba el paso de entrada a la casa. Caminó despacio por el sendero de grava, leyendo el mensaje que acababa de enviarle Guillermo con el nombre y la dirección del restaurante. De repente, se sintió cansada. Toda aquella energía que había sentido durante el día, se había disipado tras el incidente de aquella tarde, pero no le quedaba más remedio que aguantarse y acudir a la cena con la mejor de sus sonrisas.

A medida que se acercaba a la puerta se fue tranquilizando. El resplandor ambarino que despedían las ventanas, confería a la casa un aire tremendamente acogedor e invitaba, a cualquiera que lo viese, a refugiarse en su interior. Rodeando la entrada principal, se dirigió hacia la de servicio como hacía siempre. Le gustaba entrar por la cocina y recibir el cálido abrazo de Ramona.

-¿Qué te apetece cenar esta noche? Di, mi niña.

-Gracias Ramona, esta noche no cenaré en casa, he quedado con Guillermo para charlar un rato y ponernos al día.

Júlia apareció por la puerta con una taza de té vacía y la dejó sobre la mesa de la cocina.

-¡Ah, cariño!, ¿ya estás en casa? No te he oído entrar.

-Acabo de llegar, pero me marcho en un rato.

-La niña se va a cenar con ese babieca del señorito Guillermo.

-¡Ramona, haz el favor!- regañó Júlia.- No hables así de Guillermo. Es un buen chico, además de un buen partido. -dijo mirando de reojo a su hija, quién abrió la nevera para servirse un vaso de agua, haciendo ver que no lo había oído.

-Pues a mí no me gusta ese chico. No me gusta como mira a la “miniña”. Desde que era un crío la observa como si fuera un pastel de chocolate. No me gusta. -repitió Ramona, mientras salía por la puerta de la cocina con su andar oscilante, llevando una bolsa de basura colgada del brazo para meterla en uno de los contenedores que había en un rincón del patio trasero.

-Esta Ramona no cambiará nunca. - Júlia meneó la cabeza y lanzó un suspiro.

-No le falta razón, mamá. Ya sabes cómo es Guille y la obsesión que ha tenido conmigo desde siempre. Yo le tengo cariño, ¿cómo no iba a tenérselo, si lo conozco de toda la vida?, pero de ahí a tener nada con él, va un mundo.

-Pues no lo entiendo. Es un hombre estupendo, que te quiere y que te daría una vida llena de comodidades. Además, tenéis las mismas amistades y os movéis en los mismos círculos, sería perfectamente razonable …

-Ya basta, mamá. -cortó cariñosamente a su madre. – No me casaría con él aunque fuera el último hombre sobre la faz de la tierra. – dijo, mientras le daba un beso en la mejilla y salía de la cocina.

-¡Siempre tan cabezota! Eres igual que tu padre.

-¡No te oigo, he de cambiarme o no llegaré! – gritó desde el pasillo, mientras corría en dirección a las escaleras y subía a su habitación.

Se dio una ducha rápida y se vistió con un pantalón de raso negro y un jersey ancho, de punto de lúrex gris plata, que le caía graciosamente hacia un lado dejando el hombro al descubierto. Escogió unas mules con un poco de tacón y se envolvió en un guardapolvo negro. El cabello suelto y húmedo le caía por la espalda en anchos bucles.

Bajó por la escalera hasta el recibidor y buscó a sus padres para despedirse. Los encontró en la biblioteca. Su padre leía en voz alta los enunciados del crucigrama de La Vanguardia, mientras su madre los respondía con sorprendente rapidez. La escena le era tremendamente familiar y se había repetido en el tiempo desde que tenía uso de razón.

Sonrió.

-Me voy, no volveré tarde.

-Que te diviertas.- le dijo su padre sin levantar la cabeza del periódico, molesto porque, como siempre, le ganaba su mujer.

-Pásatelo bien, cariño. Dame un beso.- Júlia extendió los brazos y achuchó a su hija mientras ésta la besaba. Después de besar a su madre, rodeó por detrás el larguísimo chéster marrón, se fue hacia la otra punta, donde se sentaba su padre, y le abrazó el cuello por detrás, dándole unos cuantos besos sonoros en la mejilla que su padre recibió con una sonrisa, mientras hacía ver que se la quitaba de encima.

Se fue directa al garaje y subió al coche. Tal como le habían recomendado, hacía ya varias semanas que no lo usaba para ir al despacho, pero sí que lo cogía para el resto de sus actividades. Sin prisa, salió al tráfico de Barcelona que, a aquella hora, ya había recuperado el flujo normal.

Sin saber muy bien porqué, miró un par de veces por el retrovisor y se censuró a sí misma por ese atisbo de paranoia. Xavier debía de estar en su casa a aquellas horas y era del todo absurdo pensar que se estaba dedicando a seguir a nadie por las calles de la ciudad. No había vuelto a pensar en él hasta ese momento. Sacudió la cabeza y puso música para distraerse.

Llegó con tiempo suficiente para dar unas vueltas y encontrar un hueco para aparcar. Tuvo suerte y encontró una plaza libre a una manzana del restaurante.

El local era nuevo y no lo conocía. Era uno de esos restaurantes que tienen una zona para cualquiera que desee entrar en ellos, pero que, tras una puerta, esconden el verdadero corazón del lugar. Sólo si perteneces al club, apuntándote a través de sus páginas web, puedes acceder. Guillermo lo sabía y había apuntado a Alejandra cuando hizo su propia solicitud, por si en algún momento tenía la oportunidad de llevarla a cenar. La estaba esperando apoyado en la barra de bar que ocupaba la totalidad de la pared derecha, justo delante de unas cuantas mesas de mármol antiguas. Ésa era la parte abierta a todo el mundo.

-¡Vaya! -dijo Alex, mirando la ecléctica decoración.- No conocía este sitio.

-Pues espera a cruzar la puerta que hay al fondo, al final de la barra. Vas a flipar. -le contestó con satisfacción infantil, mientras le daba un beso en la mejilla.

Tras dar sus datos a la recepcionista, situada tras un pequeño atril de madera al lado de la puerta, entraron en el local. Y sí, flipó.

En otro tiempo, el restaurante había sido un antiguo taller de maquinaria industrial y era inmenso. Situado en un pequeño pasaje de la ciudad, nada en su exterior revelaba el espacio que escondía, celosamente, dentro.  Se encontraba limitado por zonas, cada una diferente a la anterior, pero todas ellas guardando una misma línea estética.

Mesas de diferentes tamaños y sillas distintas, compradas en almonedas, se iluminaban con infinidad de lámparas de techo, de pie o de pared, que despedían una luz tenue, pero suficiente para ver lo que se servía en los platos. Las paredes de estuco veneciano de color miel, ayudaban a repartir la luz.

Del techo colgaban multitud de plantas y flores en tonos empolvados, que conferían al lugar un halo romántico sin caer en la cursilería. Aparadores, trinchadores y diversos muebles de diferentes tamaños, acababan de arropar a los muchos clientes que ya estaban cenando.

En cada una de las mesas, un pequeño cartelito, incrustado en un marco dorado, anunciaba música en directo y copas a gogó partir de las doce. Alex se enamoró del sitio al momento.

-Me encanta, ¿Cómo es posible que no lo conociera?

-Porque últimamente pareces una ermitaña y sales poco. Conmigo nada, a decir verdad.

Una camarera argentina los recibió de inmediato y los acompañó a una mesa lo bastante grande para cenar con comodidad, pero lo suficientemente pequeña para facilitar intimidad y cercanía con el otro comensal.

Se sentaron y empezaron a curiosear la carta. Tras pedir unos platillos para compartir y unas cervezas, dedicaron unos minutos a mirar a su alrededor.

-¡Vaya ambientazo! -dijo Alex.

-Sí, es lo que tiene ponerse de moda en una ciudad como Barcelona.- Guille jugueteaba con la servilleta de papel, mientras conversaba de cosas sin importancia.

La cena transcurría agradablemente, haciendo que Alex se sintiera a gusto, viendo que la noche iba a ser más divertida de lo que había pensado en un primer momento. Fue entonces cuando oyó a su amigo preguntar:

-Bueno, ¿y tú cómo estás?, ¿cómo va todo por el despacho?, ¿te tratan bien?

-Sí, muy bien ¿Por qué lo preguntas?

-La noche que nos encontramos a tu jefa, no sé, me pareció que estabas un poco incómoda, además, esa señora tiene pinta de ser un sargento.

-¡Sí que lo es! - rio de buena gana.- Pero no puedo quejarme, me llevo bien con ella y se está portando de maravilla conmigo. Si he de ser sincera, creo que me está ayudando un poco a situarme profesionalmente y yo trabajo como una loca para que esté contenta.

-Me alegra oírlo. ¿Y lo demás va bien?

-¿Lo demás?

-Tu vida en general. Hace tiempo que no nos vemos. ¿Alguna novedad?

-Que exagerado eres, tiempo, tiempo, como mucho hará un par de semanas, y contestando a tu pregunta te diré que ninguna, gracias. Todo tranquilo y sin novedad.

-¿Estás segura? Sabes que puedes contarme cualquier cosa.

La camarera apareció cargada con una bandeja llena de pequeños platos, que fue depositando, con la ayuda de ambos, sobre la mesa .

-¡Uf! Perdonad, os faltan las cervezas, ahora mismo os las traigo.

Permanecieron en silencio, recolocando los platitos en la mesa, mientras la camarera aparecía de nuevo con dos copas grandes de cerveza. Sin decirse nada, dieron un gran sorbo y dejando las copas a la vez, se miraron.

-Voy a estrangular a mi madre.- dijo Alex- ¡De verdad que sí!

Guillermo se ruborizó tanto, que fue bien visible a pesar de la escasa luz del local.

-No sé por qué dices eso. – Balbució nervioso.

-Oye Guille, no me mientas que nos conocemos demasiado bien para que intentes colármela. -le espetó enfadada -Tú has estado hablando con mi madre a mis espaldas. Y como me vuelvas a decir otra bobada, me levanto y me voy.

-Está bien, está bien, no te enfades.

-¿Que no me enfade?,¿ os habéis creído que no soy capaz de gestionar mi vida sin tener que recibir ayuda?

-No es eso, cálmate. -le dijo Guillermo en tono conciliador. -Es que tu madre te quiere y está preocupada. Me llamó para explicarme que habías tenido varios episodios… un tanto preocupantes y me pidió consejo, eso es todo. También me explicó que lo habías denunciado a la policía y que estabas pasando una temporada en su casa para estar acompañada. Yo le dije que se tranquilizara, que habías dado los pasos correctos y que lo dejara todo en manos de profesionales.

-Está bien. – dijo – Perdona el arranque de mala leche, pero es que he tenido un día de mierda. Bueno, un día no, para ser honesta, ha sido un día bastante bueno en cuanto al trabajo, pero a última hora he tenido una discusión con un compañero, creo que ya te he hablado de él en alguna ocasión.

-Sí, algo me suena. Pero ahora estás aquí conmigo, así que olvídalo y disfrutemos de la cena.

Alex asintió con la cabeza, mientras pinchaba un calamar con el tenedor.

-Siento haberme enfadado. Sé que quieres ayudar, pero ya me conoces, no me gusta mucho hablar de mis problemas. No sé qué te habrá contado exactamente mi madre pero, básicamente, la historia consiste en que un tarado ha estado dejándome flores negras con un alambre enrollado en mi coche y también en mi bolso, una vez. No es ninguna tontería y estoy preocupada, pero confío en que la policía lo coja pronto.

-Es preocupante, sí. Sobre todo, porque he leído lo de las muertes de esas chicas estranguladas con un alambre, y he recordado que tu encontraste el cadáver de una de ellas. Quizá sea solo una casualidad, o puede ser que algún chalado se dedique a amedrentar a mujeres a costa de los crímenes. No sé qué decirte la verdad.

Alex lo miró asustada.

-Caramba Guille, en ningún momento he pensado que hubiera relación entre ambas cosas, y la policía no me ha sugerido esa posibilidad. Si ellos creyeran que pudiera haber una relación entre lo que me ha pasado a mí y lo que les ha pasado a esas chicas, me lo hubieran dicho. En los periódicos no se hacía mención a que se hubieran encontrado flores negras junto a los cadáveres. Desde luego, yo no vi ninguna al lado de aquella chica.

El recuerdo de lo vivido, le produjo un pequeño escalofrío.

-Yo tampoco creo que tenga nada que ver lo tuyo con lo de los asesinatos, pero deberíamos extremar las precauciones. Podrías pedir unos días de vacaciones en tu despacho y marcharte de Barcelona por un tiempo. Después de lo que has pasado, no pueden negarse. Podríamos irnos tú y yo a pasar una temporada a Madrid, ya sabes que tengo casa y despacho allí.

-¿Me estás diciendo que me vaya a vivir contigo a Madrid? ¿Te estoy entendiendo bien? Para empezar, sí que pueden negarse, y más en estos momentos, en los que parece que el mercado se está animando un poco y estamos a tope de trabajo. Las cosas me están yendo bien Guille, no quiero frenar mi carrera ahora, sería un suicidio profesional si lo hiciera.

-Te equivocas, no sería el fin de tu carrera en absoluto, de hecho, podría convertirse en su despegue definitivo, podría ser la oportunidad de tu vida, créeme. -hablaba poniendo el corazón en cada una de las palabras, dándose cuenta de que ella no estaba en absoluto por la labor- Ya sabes la cantidad de contactos que tengo allí, en cuanto nos instaláramos, no tardarías más de una semana en estar trabajando en cualquiera de las mejores empresas del sector.

A Alex no le gustó el cariz que estaba tomando aquella conversación y decidió atajarla de inmediato, sin ofender a su amigo.

-Guille, te agradezco en el alma que quieras ayudarme y que estés dispuesto a trasladarte a Madrid por mí, pero sabes que no voy a irme a vivir contigo porque, si no me equivoco, en el fondo eso es lo que me estás proponiendo. Te quiero, lo sabes, y voy a quererte siempre, pero no del modo que tu deseas. -nunca antes le había hablado con tanta franqueza, porque nunca antes le había propuesto algo así, de forma tan directa.

-Sé que no estás enamorada de mí y que quizá nunca llegues a estarlo, pero somos amigos, nos queremos y podemos llegar a formar un matrimonio estable y duradero. Hay muchos matrimonios que se basan en la amistad y son un éxito. -su voz sonaba desesperada y Alex sintió una profunda lástima por él.

-Guille, estoy saliendo con alguien. – no era del todo cierto, pero se aproximaba en algo a la realidad, lo que no disminuyó la sensación de estar mintiendo descaradamente a su amigo. A pesar de ello, no encontró otra manera de zanjar el asunto.

Notó como el cuerpo de Guillermo se tensaba de golpe.

-¿Qué quieres decir con “saliendo con alguien”?, tu madre no me contó nada de eso.- Su tono reflejaba un atisbo de rabia que no gustó a Alex.

-Porque mi madre no tiene ni idea. Todavía es muy pronto para decírselo a mis padres, acabamos de empezar, no sé si acabará siendo algo serio o no.

-Entonces no es nada serio, tú misma acabas de decirlo.

-¡Por Dios, no me lo pongas más difícil de lo que ya está siendo!

Guillermo escondió la cara entre sus manos, frotándose los ojos con fuerza.

-Está bien, de acuerdo. Te lo pondré fácil. No quiero volver a verte. No te mereces el esfuerzo que hago, que siempre he hecho por protegerte, por hacerte feliz. No me merezco esto, de verdad que no me merezco esto.

Alex lo miraba atónita sin saber qué decir.

Guillermo se levantó de la mesa, dejando un fajo de billetes que sumaba una cantidad de dinero muy superior a la que, sin duda, subiría el total de la cena y antes de que ella pudiera reaccionar, se marchó de la sala sin decir nada más.

Alex se quedó un rato mirando fijamente los platos que había sobre la mesa, repasando mentalmente la conversación, tratando de descubrir en qué momento las cosas se habían torcido tanto. Por un lado, se sentía culpable de haber herido de esa manera a su amigo, pero por otra, sentía una profunda sensación de alivio, de haberse quitado un peso de encima que llevaba cargando ya demasiados años.

A pesar del mal rato que había pasado y sin saber si hacía bien, decidió quedarse en el restaurante y acabar la cena en solitario. Quizá, pensó, así iba a ser siempre su vida, una larga cena en soledad.


CAPÍTULO 31

El portazo resonó como un trueno en el parking del edificio. Miró la abolladura que la patada había dejado en la puerta del conductor. Durante todo el camino, había intentado relajarse y controlar la ansiedad, tras darse cuenta de que todo el mundo se había quedado mirándole cuando, en un ataque de rabia, había pateado la puerta de su coche en plena calle. Pero el desasosiego y la rabia lo habían seguido hasta su casa.

-¡Puta niña mimada! – el grito fue de angustia, más que de otra cosa y lo acompañó de un puñetazo contra la columna que tenía enfrente y que le hizo sangrar los nudillos. Aulló de dolor y de rabia, mientras sostenía su mano herida con la otra. Su corazón, lleno de despecho y lacerado por los celos, le impedía pensar con claridad. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para dominar sus sentimientos y retomar el control. Ya no tenía nada que perder, pues lo había perdido todo. Alejandra había sido el motor de su vida desde que la conoció siendo un crio y ahora se sentía perdido. Quería saber quién era el fulano que salía con ella y lo averiguaría pronto. Después de saber con quién debía enfrentarse, decidiría que hacer.


CAPÍTULO 32

La mañana de sábado había amanecido despejada y con un sol que prometía buen tiempo para el resto del día.

Alex se despertó con un poco de dolor de cabeza, probablemente debido a la tensión de la noche anterior. Notaba los hombros entumecidos y se sentía cansada a pesar de que acababa de levantarse.

Se acercó a la ventana apoyando la frente contra el frío cristal y se quedó un rato atontada, viendo trajinar al jardinero que intentaba, en vano, salvar un seto de flores rojas que su madre se había empeñado el plantar al lado de la piscina, pese a que él le había dicho que no durarían ni un mes.

Se vistió con ropa cómoda, sin haberse duchado y bajó a la cocina a desayunar. En cuanto Ramona la vio, le dio un abrazo y, sin decirle ni mu, le sirvió una taza de chocolate caliente y unos churros recién hechos que Alex agradeció de corazón.

-Ramona, ¿tenemos un pastillazo de esos para el dolor de cabeza?

-Tenemos.- contestó Ramona, acercándole una caja de ibuprofeno.

Al cabo de media hora ya se encontraba mejor y decidió salir a correr. Mientras corría por las calles de alrededor, pensó en si debía llamar a Marc o si esperar unos días. No se habían visto en toda la semana y le apetecía hablar con él. Cuando llegó a su casa y miró el móvil, vio dos llamadas perdidas de la noche anterior. La primera era del número de Marc, en cuanto a la segunda, no tenía ni idea de quién podía ser, pues no tenía grabado el número en su agenda. Al sentarse a cenar con Guillermo, había puesto el móvil en silencio y no se acordó de desactivarlo al acostarse. Mejor así, no sabía cómo hubiera reaccionado Guillermo si la hubiese oído hablar con Marc, pero vista su reacción, de cualquier manera menos bien. Decidió esperar a después de comer para devolver la primera llamada, pero quiso llamar enseguida al número desconocido por si era el de un cliente.

Reconoció de inmediato la voz que le respondió.

-¿Carlos? Hola, soy Alex, acabo de ver una llamada perdida, no sabía que eras tú. -dijo extrañada, pues no recordaba haberle dado su número.

-Le pedí el teléfono a mi madre. Espero que no te importe.

-No, claro que no. -mintió Alex, enfadada porque Merche le hubiera dado el número sin consultárselo.

-Desde el día del ataque no había vuelto a saber de ti y quería ver cómo estabas.

-Estoy bien, gracias. Tu madre me hace ir de cabeza, ya sabes. -rio Alex- No tengo tiempo ni de respirar, pero estoy contenta.

-Me alegra oírlo. - Carlos fue al grano, preguntando sin rodeos- Oye, estaba pensando que quizá te apetecería esa copa que tenemos pendiente tú y yo.

Alex sabía que tarde o temprano tendría que salir con Carlos y era consciente de que le debía esa copa. Se había portado muy bien con ella cuando pasó lo del parking y no podía decirle que no.

-Claro, cómo no. Si quieres podemos vernos la semana que viene.

-Yo había pensado en recogerte esta noche.

Cuanto antes mejor, pensó Alex. Las tiritas, de un tirón.

-Esta noche me va bien. ¿Te parece a eso de las once? Apunta la dirección, estoy en casa de mis padres.

-No hace falta, ya se dónde viven.

¿Ah sí? -pensó Alex.

-De acuerdo, a las once entonces.

A media tarde, subió una taza de té al saloncito que había al lado de su habitación y marcó el otro número.

-Hola Marc.

-Hola, te estuve llamando ayer.

-Lo siento, tenía el móvil en silencio y no oí tu llamada.

-No pasa nada. ¿Cómo estás?

-Bien, un poco cansada, ayer me fui a cenar con Guillermo, ya sabes, hacía tiempo que no nos veíamos y la cosa no fue tan bien como esperaba.

-¿Qué pasó?

Alejandra le contó cómo había transcurrido la cena y lo mal que había acabado.

-Quizá haya sido lo mejor. Tu amigo y tú manteníais una relación que hubiera acabado mal tarde o temprano.

-Lo sé. -dijo con tristeza. – Pero no hablemos más de Guillermo.

-De acuerdo. -dijo Marc en tono jovial para pasar página. - ¿Cuándo nos vemos? Te invito a cenar esta noche y te prometo un final mucho mejor que el que tuviste ayer.

¡Mierda! - pensó Alex-

-Esta noche no puedo. He de sacar a pasear al hijo de mi jefa.

-¿En serio?

-En serio. Le debo una salida desde hace tiempo y hemos quedado esta noche. Como me dijiste ayer que estabas a tope, he pensado aprovechar la coyuntura y quitarme esa salida de encima. Sólo vamos a tomar una copa, al menos me he librado de ir a cenar. – rio Alex.

Marc no se rio, pero la tranquilizó quitándole importancia. Al fin y al cabo, él había salido con sus compañeros de trabajo la noche anterior, a pesar de haberle dicho que no tendría tiempo para quedar con ella.

-Entonces, te llamo el lunes. Que te diviertas.

-Ja. Ja. Ja.- contestó irónicamente Alex antes de colgar.

Marc colgó segundos después. Estaba molesto y no entendía bien porqué, al fin y al cabo,  era él quién estaba dejando una prudencial distancia entre los dos. Prefería las relaciones sin ataduras, cómo la que mantenía con Lola, su compañera de la comisaría. Un polvo de vez en cuando y ya, y aunque sabía que ella buscaba algo más, le había dejado claro desde el principio, que no estaba dispuesto a darle nada de lo que ella esperaba. Lola había aceptado, pues sabía que esa iba a ser la única manera de estar con Marc y a pesar de todo, le agradecía que hubiera sido sincero con ella.

El pacto había funcionado bien hasta el momento, pero no estaba seguro de que la cosa pudiera prolongarse en el tiempo. Últimamente, le había estado preguntando por “la rubia esa” que se había paseado por la comisaría, y si era “ella” el motivo por el que hacía ya un mes que no se acostaban juntos. Marc no había respondido a su pregunta ni pensaba hacerlo en el futuro.


CAPÍTULO 33

Horas después de cenar con Carlos, se sintió totalmente confusa, no comprendía cómo había pasado aquello. Ni en mil años hubiera imaginado que llegaría a acostarse con aquel tipo, aunque a medida que iba conociéndole, era más “Carlos” que “aquel tipo”.

Lo había pasado bien con él, era un hombre inteligente, de conversación interesante, francamente atractivo y muy educado. Lo que creía iba a ser un encuentro poco grato, se había convertido en una velada agradable con un final sorprendente, por lo inesperado.

De todas formas, pensó que había sido un error acostarse con el hijo de su jefa.

-¡Pero en qué coño estaba pensando! –Sin quererlo se había metido en un lío tremendo.

Carlos se había mostrado tierno y generoso durante el tiempo que estuvieron juntos. La había invitado a tomar la última copa en su casa.

-Sólo una copa, te lo prometo, después te dejaré marchar si decides no quedarte.

Y ella decidió quedarse. Había sido una decisión de la que no se arrepentía, a pesar de saber lo que podía conllevar. Un error, pero un error que había disfrutado y del que había sido consciente en todo momento.

Tras tanto tiempo sin tener ninguna relación, en el último mes se había acostado con dos hombres distintos, que la habían hecho sentirse deseada y satisfecha. No se atrevió a compararlos, le pareció de mal gusto.

Pensó en Marc y se sintió fatal. Era bien cierto que no tenían ningún tipo de compromiso, que la relación con Marc no era una relación. Tan sólo se habían acostado un par o tres de veces, aun así, le invadió un absurdo sentimiento de culpa.

Si se metía en la cama no iba a dormirse de inmediato, le costaría conciliar el sueño, de eso estaba segura. Le aterró la posibilidad de estar dando vueltas sobre el colchón, poniéndose de los nervios hasta la madrugada. No era la primera vez que le pasaba en las últimas semanas.

Decidió dar unas brazadas en la piscina cubierta del pabellón anexo al porche y serenar sus pensamientos antes de subir a la habitación. Recordó que ya no tenía ropa de baño en el vestuario, como cuando vivía con sus padres, pero no sería un problema, nadaría desnuda, a aquellas horas todo el personal dormía y sus padres lo estarían haciendo más profundamente que nadie. Sonrió al imaginar a su madre dándole la consabida pastilla para dormir a su padre, tras haberse tomado la suya, como había hecho los últimos años.

La noche era cálida para la época del año. A pesar de la contaminación lumínica de Barcelona, el cielo se veía cuajado de estrellas que Alex contempló, mientras caminaba hacia el pabellón con un poco de aprensión, pues aquella inmensidad la hacía sentirse insignificante. Desde niña, cada vez que miraba el cielo nocturno, tenía la absurda sensación de que, en cualquier momento, podía ser abducida por el primer platillo volante que pasara en ese momento por encima de su cabeza.

Aceleró el paso hasta encontrarse dentro del pabellón y se sintió segura bajo su techo.

-Como si fuera un escudo anti-abducciones. -rio para si Alex.

Encendió una de las líneas de luz que recorrían el zócalo del pabellón, iluminándolo sutilmente, y se quitó la ropa, dejándola sobre uno de los sofás de mimbre. Acercando un pie al agua, comprobó que la temperatura fuera perfecta. Siempre lo era, pero ese gesto lo había aprendido de su madre y lo tenía tan interiorizado, que lo hacía siempre sin darse cuenta.

Bajó los cuatro peldaños de la amplia escalinata de la piscina, disfrutando de inmediato del cálido abrazo del agua. Respiró hondo y se sumergió, con una profunda sensación de paz.

Sacando la cabeza fuera del agua, tomó una bocanada de aire y comenzó a nadar, sintiendo su propia desnudez acariciada a cada brazada, lo que le provocó una fuerte oleada de sensualidad. Le gustaba aquella sensación, pensó que a su madre le daría un patatús si la viera bañarse desnuda en la piscina, ella, siempre tan correcta, tan elegante, tan esclava de las convenciones. O quizá no. Quizá su madre no era tan correcta como creía, quizá se había bañado en aquella piscina del mismo modo en que lo estaba haciendo ella, quizá sus padres gozaban de una vida secreta que desconocía. Probablemente sí.

Pensó en ellos haciendo el amor en la piscina e inmediatamente borró, avergonzada, aquel pensamiento con un enérgico movimiento de cabeza.

Volvía a sumergirse en el agua, en un intento inconsciente de dejar atrás aquellos pensamientos, cuando todo se volvió negro.

Desconcertada, subió de nuevo a la superficie sin ver absolutamente nada a su alrededor, tan sólo se intuía la lejana luz de la farola de la calle, que apenas llegaba al pabellón, ya que la distancia que los separaba era de, al menos, doscientos metros salpicados de árboles y altos macizos de flores, que formaban una tupida pantalla.

A esas horas, la mayoría de las luces del jardín estaban apagadas y sólo quedaban encendidas unas pequeñas columnas a los lados del camino, que dirigían un tenue haz de luz hacia el suelo.

Intentando reprimir el ataque de pánico que empezaba a apoderarse de su cerebro, nadó a ciegas en un vano intento de tocar con sus dedos el borde de la piscina. No sabía muy bien en qué dirección debía seguir nadando y empezó a chapotear en todas ellas sin alcanzar su objetivo, lo que le produjo un terror parecido al que sintió cuando descubrió el cadáver de aquella chica. El recuerdo de lo vivido la golpeó con fuerza, mientras era consciente de que se estaba rindiendo al pánico.

Intentando respirar, luchaba en vano por no hundirse en aquella negrura que la rodeaba.

Hasta que dijo basta. Se quedó quieta y empezó a serenarse poco a poco. Estaba en su casa, tan sólo era un apagón, no había ningún cadáver a su lado. Si nadaba en línea recta, tarde o temprano alcanzaría el borde y podría salir. Tendría que hablar con su madre, porque las luces de emergencia también habían fallado y aquello era sumamente peligroso. Si eso mismo le hubiera pasado a uno de sus padres, podría haber sido una tragedia.

Sí, hablaría con su madre.

Despacio, con mucho cuidado, fue nadando durante un tiempo que le pareció eterno, hasta que sus dedos tocaron la suave madera que bordeaba la piscina y respiró aliviada. Apoyando las manos en el marco, se dio impulso para poder salir del agua y fue entonces cuando notó una fuerza tremenda que no sólo se lo impedía, sino que la obligó a sumergirse de nuevo.

Desconcertada, no fue consciente de lo que estaba pasando hasta que sintió dos fuertes manos que la impelían sin piedad hacia abajo, mientras luchaba desesperadamente por una bocanada de aire que no llegaba. Estaba agotada por el esfuerzo y ya pensaba que iba a morir sin remedio, cuando las manos que la atenazaban se soltaron de repente y pudo oír como alguien gritaba a lo lejos.

Alex tosía con fuerza, intentando expulsar de sus pulmones el agua que había respirado, a la vez que se acercaba a las escaleras que había tenido tan cerca todo ese tiempo. Las puertas de cristal se abrieron y pudo ver cómo Ramona entraba gritando y la ayudaba a salir del agua, con una fuerza desmesurada para una mujer de su edad.

-¿Estás bien?, ¿te ha hecho daño ese desgraciado?

Alex se tumbó en el suelo incapaz de responder las angustiadas preguntas de Ramona. Se concentró en respirar durante unos minutos, hasta que se sintió mejor y pudo incorporarse. Se abrazó a la mujer y lloró como una niña todo el miedo y toda la impotencia que había sentido, hasta que poco a poco fue recobrando el sosiego.

-¿Lo has visto Ramona?, ¿has podido verlo?

-Lo he visto mi niña, pero no he podido verle la cara. Todo estaba negro como boca de lobo. – Ramona respiraba agitadamente, pues la descarga de adrenalina que había experimentado al tirar de Alex, la había dejado sin fuerzas - El muy cobarde ha salido huyendo como la rata que es.

Se oyeron más voces, los gritos de Ramona habían despertado a toda la casa. El primero en llegar fue el chófer, quién dirigiéndose al cuadro eléctrico, disimulado en un armarito al lado de la pueta de entrada, volvió a conectar el diferencial, llenando de luz toda la estancia.

Viendo la desnudez de la chica, corrió al armario de las toallas del vestuario y cogiendo una de las más grandes que encontró, le cubrió el cuerpo, aún tembloroso.

Los siguientes fueron sus padres, seguidos por las dos muchachas del cuerpo de servicio. Una de ellas dejó escapar un grito cuando vio a la hija de sus señores en el suelo.

-¿Qué ha pasado?, ¿estás bien cariño? La madre de Alex hablaba atropelladamente, mientras palpaba el cuerpo de su hija a través de la toalla.

-Estoy bien mamá, tranquila. Sólo estoy temblando del susto y del esfuerzo. Alguien se ha colado en el pabellón y ha intentado agredirme. -Alex no quiso dar más explicaciones delante de las dos muchachas, que la miraban con los ojos muy abiertos.

-¿La han violado señorita?- preguntó una de las dos chicas, la que tenía menos luces.

Ramona la fulminó con la mirada.

-Aquí ya no hay nada más que ver. Id a acostaros inmediatamente y ni una palabra a nadie.

Las dos chicas, que se habían acuclillado al lado de Alex, se pusieron en pie de mala gana.

-Ah, y ni se os ocurra comentar con nadie de fuera de la casa lo que ha ocurrido esta noche y mucho menos, una majadería como la que acabas de soltar aquí. Y ahora arreando, a vuestra habitación.

-Cuento con vuestra discreción. -dijo severamente Júlia. - Si os volvemos a necesitar esta noche, os lo haremos saber. Gracias por todo.

Se volvió hacia su marido, que acababa de dar una vuelta recorriendo el jardín y jadeaba ruidosamente por el esfuerzo. 

-Cariño, llama a la policía. – y dirigiéndose al chófer: - Juan, acompañe al señor. No creo que el agresor continúe por aquí, pero más vale ser precavidos.

-Papá, prefiero que llames directamente al policía que está llevando el caso del Maresme, se llama Marc. Encontrarás su número grabado en mi agenda del móvil. Me sentiré mejor si tengo que contárselo a una cara conocida.

Cuando se quedaron las tres mujeres solas, apremió a su hija.

-Cuéntame lo que ha pasado. ¿No te ha violado, verdad?, cuando María te lo ha preguntado me ha dado un vuelco el corazón.

-No, no ha sido un intento de violación. Ha sido un intento de asesinato.

Los ojos de Alex volvieron a llenarse de lágrimas y lloró durante un buen rato mientras Julia la acunaba en sus brazos y miraba hacia la puerta de cristal con el pánico reflejado en el rostro.

-Llora mi vida, llora. Desahógate. Ya nos lo contarás todo cuando llegue la policía.

Aunque nadie se dio cuenta, Ramona lloraba también.

Marc, acompañado por Roger, dirigió el coche en dirección a la casa de los Martin, en cuanto recibió la llamada que el padre de Alex hizo desde el teléfono de su hija. Le había sorprendido escuchar una voz masculina, quedándose un poco desconcertado al principio.

-He preferido hablar directamente con usted y no llamar a comisaría, espero que no le moleste.

-En absoluto. No tardaremos en llegar.

La voz de Marc sonó de lo más profesional, provocando una pequeña sonrisa en el rostro de su compañero, que escuchaba la conversación, mientras miraba por la ventanilla del coche.

-¡Vete al cuerno!- le espetó Marc, que lo había visto reflejado en el cristal.

Roger no pudo reprimir una carcajada, mientras veía pasar con rapidez las calles de Barcelona.

Los dos policías se sintieron un poco abrumados por la majestuosidad, sin estridencias, de aquel lugar.

-¡Joder con la choza! -dijo Roger, mirando hacia arriba a través del parabrisas. El padre de Alex los recibió en la puerta, saludándolos con un enérgico apretón de manos, mientras les invitaba a entrar al gran recibidor circular de la casa. Allí les presentó a Ramona y al chófer.

-El resto del personal lo componen dos chicas de servicio, mi mujer las ha enviado a sus habitaciones a dormir. Si desean hablar con ellas, Ramona puede ir en su busca.

-Hablaremos con ellas más tarde, de momento dejémoslas dormir. -dijo Roger, mirando a Ramona.

-Como manden los señores. -respondió ésta. -A estas horas, quizá les apetezca un café.

Los dos policías la miraron agradecidos.

-Si no es mucha molestia… Creo que fue usted quien vio salir corriendo al atacante, según nos ha explicado el señor Martin.

-Sí señor.

-Bien, vaya tranquila a por esos cafés y hablaremos después.

-A mandar.

Ramona abandonó el recibidor en dirección a la cocina, seguida del chófer, que se ofreció a ayudarla.

Don Eliodoro los acompañó a través de un amplio pasillo, hasta uno de los salones de la casa.

Alex se encontraba recostada sobre una cheslong blanca, repleta de almohadones. Un hombre de unos sesenta años, sentado a su lado, le examinaba el cuello, moviéndolo suavemente con ambas manos. Cuando el médico vio entrar a los tres hombres, se levantó dando un cariñoso cachete en la mejilla de su paciente y, dirigiéndose a su madre, le dijo que podía estar tranquila, la niña se encontraba perfectamente, tan sólo estaba asustada y muy nerviosa, pero en unos quince minutos se encontraría mejor, en cuanto le hiciera efecto el Diazepam de dos miligramos y medio que le había metido, machacado, bajo la lengua.

-No se preocupen por el tranquilizante, la dosis no es lo suficientemente potente como para dormirla, pero sí que la calmará lo bastante para que pueda hablar con sosiego. Bien, llamadme a cualquier hora si se encontrara peor.

-Gracias por todo Luis. Eres un encanto. Te acompaño al coche.- Júlia se levantó y salió del salón acompañada del médico, tras haber saludado a los dos policías.

-Siéntense por favor.- el padre de Alex les indicó dos butacas.

Ramona entró en ese momento, llevando una bandeja de plata con el café y unas galletas. El chófer se había quedado esperando en la cocina por si lo necesitaban, explicó la cocinera. Ella se volvía a la cocina a la espera de que la llamaran para declarar.

Los policías se sentaron acercando las butacas a la cheslong.

-Buenas noches señorita Martín.

-Buenas noches señores. – dijo Alex mirando de reojo a Marc. Éste se encontraba visiblemente tenso.

Le presento al agente Roger Bastida, no recuerdo si lo conoció cuando fue a declarar a la comisaría.

-Encantada.- dijo Alex estrechándole la mano, sin contestar a Marc.

Roger sacó su vieja grabadora y le preguntó si le importaba que grabase la conversación.

Alex miró divertida la grabadora y no pudo reprimirse.

-¡Vaya!, pensaba que ya no existían estos trastos. Perdóneme, no he querido ser descortés.

-No se preocupe, tiene razón. Viejas costumbres, ya sabe.- contestó con una sonrisa afable.

A Alex le cayó bien de inmediato.

-Bien, empecemos. -dijo Marc en un tono apremiante.

- Cuéntenos lo que le ha pasado desde el principio, no hay prisa, piense con tranquilidad y verá como todo va saliendo sin dificultad- le dijo Roger, mientras dirigía una mirada de “no seas bruto” a su colega.

Éste captó el mensaje y pareció relajarse un poco.

Alex les contó que había llegado a casa tras tomar una copa con un amigo, mientras volvía a mirar a Marc y se sentía una persona frívola y horrible. Al llegar a casa, había ido directa al pabellón de la piscina y se había metido en el agua. Tras nadar un rato, no sabía cuánto, las luces se apagaron y alguien la agarró con fuerza de los hombros o del cuello, no lo recordaba bien, intentando ahogarla. Luchó por su vida con todas sus fuerzas, pero si no llega a ser por Ramona, en estos momentos estaría muerta. No se había llevado nada, ni el bolso, ni el móvil, ni las llaves, nada. Sólo quería matarla.- dijo las dos últimas frases con un sollozo.

Júlia se acercó y le cogió la mano.

-Si no te ves capaz, podemos dejarlo para mañana, ¿verdad señores? Yo misma puedo acompañarla a comisaría.

-Tranquila mamá, estoy bien.

Marc se dirigió a Júlia. -¿Quiénes de ustedes entraron en el pabellón tras la agresión?

- Pues, que yo recuerde, Ramona fue la primera, y después entramos todos los demás, pero no sabría decirle en que orden.

-No tiene importancia, lo que sí la tiene es que no entre nadie hasta que hayamos revisado el pabellón.- se dirigió a Alex – Ahora mi compañero le raspará bajo las uñas por si hubiera arañado a su agresor y pudiéramos encontrar algo de tejido.

Alex se miró las uñas con un escalofrío. Le daba un asco infinito tener algo de piel de ese individuo alojado allí.

Roger sacó un pequeño cortaplumas, una torunda y un sobre. Raspó con cuidado bajo las uñas de Alex y guardó el contenido en el sobre. No parecía que hubiera gran cosa.

-Probablemente su atacante llevaba guantes y no encontraremos nada, pero es el procedimiento.

-Entiendo.

-Creo que podemos dejar que se vaya a descansar. Mañana volveremos a preguntarle por todo lo que recuerda, por segunda vez. La memoria funciona mejor después de un buen descanso. Procure dormir un poco.

Roger volvió a sentarse en la butaca y cogiendo con sumo cuidado la taza, dio un sorbo a su café, que ya se había quedado frío. Marc no lo había tocado.

-¿Podemos hablar ahora con, cómo se llamaba la cocinera?- preguntó Marc

-Ramona.- contestó Roger- A lo mejor tenemos suerte y nos sirve otro café.- dijo sonriendo y guiñando un ojo a Alex.

Definitivamente, aquel tipo le caía bien.

-Voy a buscarla. -Dijo Júlia.

-No se preocupe, hablaremos con ella en la cocina, si es tan amable de indicarnos el camino.

-Por supuesto, síganme.

Ramona y el chófer se hallaban sentados a la mesa de la cocina charlando, mientras sorbían unas tazas de café y picoteaban de un plato de galletas, las mismas que habían servido en el salón.

Roger las miró con ganas, pues no se había atrevido a coger ninguna de la bandeja de plata.

-Aquí les dejo, mi marido y yo les esperaremos en el salón.

-Descuide, no tardaremos mucho.

Ramona se levantó y sin haber preguntado, plantó dos tazas de café a los policías por segunda vez aquella noche.

-No sabe cuánto se lo agradezco. - dijo Roger. - ¿Puedo probar una galleta?-dijo con timidez.

-Una no, las que guste. Las hago yo.

Roger alcanzó una de las galletas y se la metió entera en la boca.

-Buenísima. -farfulló, ante la mirada satisfecha de Ramona.

Volvieron a repasar los acontecimientos de la noche.

-¿Pudo ver al agresor? -preguntó Marc.

-De refilón. Verá, últimamente no duermo muy bien, me levanto veinte veces por la noche para ir al baño, a por agua, o a por lo que sea. Cuando esta noche volvía del baño, me he asomado a la ventana antes de acostarme, he visto luz en el pabellón y he pensado, ¡qué raro!, nunca dejamos encendidas las luces del pabellón por la noche, ¿verdad Juan?

-Nunca. - dijo éste moviendo la cabeza.

Ramona prosiguió.

-Como aún hace buen tiempo, he pensado en desconectar la alarma, esa del “períneto”, que si sales al jardín y está puesta empieza a pitar, e ir a apagar la luz.

-Sí, la alarma perimetral. -dijo Marc sonriendo -Continúe.

-Pues cuando he ido a pasar el llavero, no ha hecho “pip” ni nada y me ha extrañado, porque cuando salgo a primera hora al patio y quito la alarma hace “pip”.

Los dos policías se miraron.

Ramona se dirigió a Juan diciendo:

-Entonces es posible que la alarma estuviera desconectada.

El chófer, que hasta ahora había permanecido en silencio alzó una mano diciendo:

-Debió desconectarla la señorita Alejandra cuando entró en la propiedad. Hubiera vuelto a conectarla al entrar en casa, pero está claro que no pudo hacerlo.

-Tienes razón.- comentó Ramona- No lo había pensado. En fin, la cuestión es que bajé hasta la cocina y tras intentar desconectar la alarma, salí al patio y corrí hacia el pabellón. Cuando estaba a punto de entrar, vi a un hombre vestido con ropa oscura, agachado en el borde de la piscina. No pude verlo bien, porque los cristales estaban un poco empañados, ya saben por la diferencia de temperatura.

-La piscina está climatizada y a la señora le gusta tenerla bastante caliente, por esa razón los cristales tienen siempre una capa de vaho.- explicó Juan, interrumpiendo el discurso de Ramona, que le lanzó una mirada de reprobación.

-Lo siento Ramona, continúa.

-¿Por dónde iba?

-Estaba a punto de abrir la puerta del pabellón.- le respondió Marc con paciencia.

-¡Ah!, eso es. Abrí la puerta,  vi claramente lo que estaba pasando y grité tan fuerte como me permitieron mis viejos pulmones.

El hombre, levantó la cabeza soltando a la “mi niña”, y salió zumbando hacia los vestuarios. Supongo que saldría por una de las ventanas y se marcharía corriendo. Entonces, agarré a la  “mi niña” de donde pude y tiré con todas mis fuerzas hacia arriba.

-Es usted una mujer fuerte Ramona, la señorita Martín tuvo suerte de que pudiera con ella. -dijo Marc en un tono de admiración, que gustó a la cocinera. -Entiendo que el pabellón dispone sólo de una puerta de salida.

-Exacto, sólo se puede entrar por la puerta por la que me disponía a entrar yo.

-¿Podría describirnos como era el atacante?, ya sé que casi no tuvo tiempo de verlo, pero quizá podría decirnos si era corpulento o no, si parecía alto o bajo. Cualquier cosa que pueda recordar nos servirá.

-Era fuertote, sí señor, y me pareció que no era bajo, pero no sabría decirle nada más, y bien que lo siento. Fue como si hubiera visto una sombra.  ¡Pasó todo tan rápido!

-Si era un hombre alto y corpulento como usted dice, podía haber salido por la puerta principal y lanzarla al suelo sin dificultad. El hecho de que saliera por una de las ventanas de la parte trasera del vestuario, puede implicar dos cosas, la primera es que conociera la existencia de esas ventanas, porque no era la primera vez que entraba en el pabellón, ya que se fue directo al oírla gritar, y la segunda es que no quiso enfrentarse a usted porque la conoce.

El chófer dudó del razonamiento de Marc.

-Pudo haber reconocido el terreno antes de atacar a la señorita, no tenía por qué conocer de antemano que había unas ventanas detrás del pabellón.

-Dudo mucho que supiera que la señorita Martín iba a ir derecha a la piscina cuando entró en la propiedad. Creo que es más fácil suponer que la siguió hasta allí desde la calle, o bien, que la esperaba oculto en el jardín y al ver que se dirigía al pabellón, viera la oportunidad de atacar. Me inclino a pensar que la seguía desde el exterior y que aprovechó que la señora desconectaba la alarma para colarse en el jardín.

-Además, -añadió Roger, sabía perfectamente dónde estaba el sistema eléctrico que alimenta las luces del pabellón.

-Tiene razón, está en un armario al lado de la entrada. Fui yo quien volvió a conectar el diferencial. El armario está muy bien disimulado y no es probable que lo encontrara si no sabía que estaba allí.

- Exactamente. - contestó Marc- Tuvo que darse prisa para desconectar la luz y entrar sin ser visto. Si el atacante no conocía la casa, tuvo mucha suerte de localizar el sistema con tan poco tiempo.

-Es probable que estuviera espiándola y que aprovechara el momento oportuno para entrar rápidamente y subir el diferencial. -añadió Roger -¿No tienen luces de emergencia dentro del pabellón? No conozco bien el reglamento para este tipo de equipamientos, pero me imagino que debe de ser obligatorio instalar un sistema de emergencia.

-Tiene usted razón.- la voz del señor Martín resonó en la cocina y todos se giraron hacia la puerta, donde se encontraban los padres de Alex. -Deberían haber funcionado las luces de emergencia y no lo han hecho. Habrá que llamar para que las revisen.

-No sabíamos que estaban estropeadas. Yo no suelo utilizar mucho esa piscina, la verdad, y mi marido raramente lo hace. Acabo de acostar a Alejandra.- dijo Júlia mirando a Ramona. – Me ha pedido que le diga que suba un momento. Quiere darle las gracias.

La cocinera miró a los policías y dijo:

-No sé si puedo ayudarles en algo más. Lo cierto es que acabo de recordar que no pude verle la cara, porque la llevaba cubierta con algo oscuro, no sé si era un pasamontañas o un pañuelo. Si me viene alguna cosa a la memoria, se lo haré saber a los señores enseguida. ¿Puedo subir ya?

Los policías le dieron permiso para salir y pidieron que, por favor, avisaran a las dos muchachas de servicio para interrogarlas, aunque no sirvió de mucho porque no habían visto absolutamente nada. Tras recordarles a las dos que guardaran absoluto silencio, Júlia las mandó otra vez a sus habitaciones, cosa que hicieron de mala gana. Tras entrevistar a las chicas, los policías pidieron que los acompañaran hasta el pabellón para echar un vistazo. Antes de salir, Marc había llamado a la comisaría solicitando la ayuda de la científica,  que no tardaría en llegar. El padre de Alex se ofreció a esperarlos y le dijo a su esposa que los acompañara ella.

Atravesaron el interior de la casa para salir por el porche delantero, que daba a la piscina de verano. Ésta se hallaba tenuemente iluminada por unos ojos de buey colocados en las paredes, bajo el agua, y estaba rodeada por unas altísimas matas de rododendros cuajados de flores rosas, a pesar de que no era la época de floración. Júlia los miró con orgullo y con sincero agradecimiento al buen hacer de su jardinero.

Siguieron por un camino de tierra que giraba hacia la derecha del porche y vieron el pabellón a unos cincuenta metros de donde estaban.

El pabellón era una edificación a cuatro vientos totalmente acristalada, demasiado moderna en comparación con el elegante clasicismo de la casa. 

-Ahí lo tienen.

-Un edificio impresionante. – dijo Roger con admiración.

-Impresionante sería la palabra, sí. – dijo Júlia con displicencia. -Una monstruosidad de cristal, que mi marido se empeñó en construirme en el jardín a pesar de mi total desaprobación.

Ninguno de los dos policías se atrevió a comentar nada más sobre el tema. Antes de entrar, dieron una vuelta rodeando el edificio. La fachada y las dos paredes laterales eran de cristal, mientras que la trasera albergaba la zona de vestuarios y estaba construida alternando piedra y cristal. A una altura de algo más de metro y medio, se encontraban dos ventanas de un tamaño lo suficientemente grande como para que se pudiera salir por ellas.

Una de las ventanas estaba ligeramente entreabierta y tenía roto el cristal.

-Debió de salir dando un fuerte empujón y se rompió.  -comentó Marc.

Oyeron voces que provenían del porche delantero.

-Ya está aquí la científica.- dijo Roger- No he oído llegar el coche.

Tras oír un resumen de los hechos, los técnicos se pusieron a trabajar repasando todas las superficies minuciosamente.

Un técnico sacaba huellas del cristal ahumado de la puerta, aplicando polvo blanco con una brocha de pelo de camello, mientras su compañero recogía el trozo de cristal roto de la ventana y lo metía en una bolsa.

-Si el atacante iba tan cubierto como habéis dicho, no creo que encontremos gran cosa- dijo uno de los técnicos mirando a Roger- He encontrado algunas fibras en el alféizar de la ventana, pero posiblemente sean de los trapos que estén utilizando para la limpieza. Ya veremos.

Terminaron su trabajo y se despidieron de sus colegas prometiendo resultados en un plazo razonable.

Marc y Roger, volvieron al interior de la casa y acabaron de comentar con los padres de Alex algunos aspectos que quedaban por aclarar.

Quedaron en volver a hablar al día siguiente,  en comisaría, con su hija. Júlia les dijo que ella misma la acompañaría. Seguro que, tras descansar un poco, recordaría con más detalle lo que le había pasado y con suerte tendrían alguna cosa con la que trabajar.

Tras estrechar las manos de los padres, se dirigieron a parte trasera de la casa, donde habían dejado aparcado el coche. Allí les esperaba Ramona con una caja redonda de metal en la mano.

Dirigiéndose a Roger dijo- Aquí tiene joven. Son unas cuantas galletas de las de antes. – y mirando de soslayo a Marc le espetó: -A usted no le he puesto porque he visto que no las ha probado, pero si gusta le saco unas cuantas. Tengo muchas.

Marc se quedó sin saber que responder y Roger salió en su ayuda.

-A mi compañero le encantan las galletas, pero es un poco tímido y no se atreve a decirle que sí.- miró con sorna a Marc.

-Esperen un momento, que les saco otra caja. -la mujer se metió en la cocina y salió al poco tiempo con una caja más pequeña.

-Que la disfrute.- dijo poniendo la caja en las manos de Marc.

Éste balbució torpemente un “gracias”.

-No hay de qué.- y dirigiéndose a Roger.- Por favor, cuiden de la “mi niña”. Es lo único que tengo.

Esta vez fue Marc el que contestó.

-No se preocupe, lo haremos.

Ramona, con el mando de la verja de entrada en la mano, vio como el coche de los policías se alejaba, acompañado por las primeras luces del amanecer.


CAPÍTULO 34

Nadie había bajado las persianas motorizadas de la habitación, por lo que los primeros rayos de sol calentaron el rostro de Alex, vuelto hacia la ventana.

Había estado soñando con sus amigas del colegio, no sabía si eran recuerdos ya olvidados, pero la sensación de felicidad que la invadía duró unos instantes tras despertarse. Se estiró en la cama y, sin previo aviso, le sobrevino el recuerdo de lo vivido la noche anterior, haciendo que la sensación de felicidad se desvaneciese en un instante, dando paso a un profundo temor. Cerrando los ojos de nuevo, rememoró con desespero el sueño que la había acompañado hasta el despertar, sin éxito. El miedo se impuso y con él, la necesidad de levantarse.

Bajó a la cocina envuelta en una batita de piqué blanca y sin mediar palabra, se abrazó a la espalda de su madre, que estaba sirviéndose un café y que dio un brinco, pues no la había oído entrar.

-Cariño, ¿estás bien?, ¿has podido dormir?

-Sí mamá, gracias. La pastilla que me dio ayer tu médico, hizo su efecto a las mil maravillas. He dormido muy bien, pero en cuanto he despertado, la realidad me ha dado un bofetón del que me está costando recuperarme.

-¡Demasiado bien estás, después de lo de ayer! Desayuna algo y ve a vestirte.

En un par de horas debemos estar en la comisaría.

La perspectiva de tener que encontrarse con Marc tras de haberse acostado con Carlos, se le hacía bastante cuesta arriba, pero sabía que no tenía otro remedio que enfrentarse a ello y cuanto antes pasara el mal trago, mejor. El hecho de que su madre fuera a acompañarla, dificultaría el tener que quedarse a solas con él y eso la animó un poco.

Sorbió una taza de té y decidió pasar aquel domingo de la mejor manera posible, dadas las circunstancias, pues el lunes tenía una reunión con su jefa a primera hora y debía estar todo lo centrada que su maltrecho sistema nervioso le permitiera.

El encuentro en comisaría fue más fácil de lo que había pensado, ya que apenas estuvieron solos unos segundos, mientras su madre atendía una llamada de móvil en el pasillo y volvía a entrar disculpándose.

Marc parecía cansado, probablemente no había dormido más allá de un par de horas y sus ojos lo confirmaban luciendo un par de generosas ojeras.

Tras volver a relatar lo que recordaba de la noche pasada y contestadas unas cuantas preguntas, dieron por concluida la declaración. Al acabar, se estrecharon las manos despidiéndose de la manera más neutra que pudieron.

Una vez en la calle, de camino al coche, Júlia preguntó de sopetón:

-Oye, tú y ese policía… ¿tenéis algún tipo de contacto fuera de lo estrictamente profesional?

Al oír sus palabras, Alex se tensó, respondiendo con demasiada rapidez:

-¿Ese poli y yo? ¡Qué va! No sé por qué lo dices.

-Es que me extrañó que tuvieras su teléfono grabado en el móvil. No sé, ayer me pareció raro y ahí adentro me ha dado la sensación de que me estaba perdiendo algo.

-Pues te equivocas, no pasa nada. Es sólo que…. todo esto me parece muy desagradable. En cuanto al teléfono, él mismo me aconsejó que lo tuviera a mano, por si recordaba algo del asesinato de aquella chica.

-Vale, vale, no me hagas caso.

Alex besó la mejilla de su madre y cambiando de tema le dijo:

-¿Te importa que pasemos un momento por mi piso? Me gustaría echarle un vistazo y recoger un par de cosas.

-Claro, cariño. – dijo animadamente. -Hace un siglo que no voy por ahí y me apetece ver qué cositas nuevas has comprado y no me has enseñado todavía.

Se dirigieron hacía el coche, donde el chófer les había estado esperando pacientemente. Al verlas, se apresuró a abrir la puerta. 

Antes de entrar en el interior, Alex levantó la vista hacía la preciosa torre blanca que ocupaba la comisaría y vio, tras una ventana, el rostro serio de una policía morena que la observaba desde uno de los despachos y que desapareció tras la cortina en cuanto se percató de que la habían visto. Alex reconoció en aquel rostro a la compañera de Marc y no le gustó nada la mirada que vio en sus ojos.

Se sentó al lado de su madre, intentando que no notara el desasosiego que le había producido aquello. Júlia se lo puso fácil, pues se pasó el todo el trayecto parloteando de eso y aquello, distraídamente, haciendo que Alex se relajara un poco.

En cuanto llegaron, la portera salió de su garita y las saludó con afecto.

Le dio a Alex unas cuantas cartas y un paquete que le había estado guardando y les pidió el ascensor.

Entraron en el piso. El ambiente estaba viciado tras tanto tiempo y tuvieron que abrir las ventanas para renovar un poco el aire.

-Veo que lo tienes muy ordenadito, no como tenías tu cuarto cuando vivías en casa. -reprochó con una sonrisa su madre- Y eso que te has empeñado en no tener a nadie que te ayude con la limpieza, cosa que, por otra parte, me parece una solemne estupidez.

-Prefiero tener las cosas a mi aire. Ya me conoces.- gritó desde su habitación, mientras Júlia se paseaba del salón a la cocina, toqueteando todo lo que encontraba a su paso.

-¡Que mono lo tienes todo! Supongo que no tendrás cosas pudriéndose en la nevera, ¿verdad? ¿Te acordaste de vaciarla antes de venir a mi casa?

-Creo que sí. – oyó que le decía su hija desde el dormitorio.

-Vamos a ver.- Júlia abrió de un tirón la puerta de la nevera y miró el interior satisfecha.

Alejandra entró en el salón llevando en su mano una bolsa grande de gimnasio.

-Ya estoy, lo tengo todo. ¿Nos vamos?

-¡Vámonos! Veo que no tienes gusanos saliendo del cajón de las verduras. - dijo riendo Júlia. -Lo que no entiendo es por qué tienes esa flor horrorosa dentro del frigo. No sé de dónde has sacado una cosa tan fea. Espero que no estés haciendo un proyecto de decoración para una casa gótica -dijo cerrando la puerta de la nevera, con una carcajada.

-¿Flor horrorosa? ¿Qué flor?

Alex entró en la cocina y dejando la bolsa sobre la mesa, abrió el frigorífico.

En uno de los estantes de cristal, había una rosa negra rodeada de alambre. En cuanto vio la flor, un gemido ahogado salió de sus labios, y dando dos pasos hacia atrás, se apoyó contra la mesa de la cocina.

En ese momento, su madre cayó en la cuenta de lo que estaba pasando y se abrazó fuertemente a su hija.

-Lo siento cariño, cuando la he visto, no la he relacionado con aquella flor de la que nos hablaste a tu padre y a mí. ¡Pero que idiota soy!

-Tranquila mamá, no es culpa tuya. No sé desde cuándo está esto aquí. Han podido entrar en el piso hace días o hace sólo unas horas.

-No quiero que vuelvas aquí hasta que la policía detenga al desgraciado que te está haciendo esto.

-Te aseguro que no tengo ninguna intención de volver hasta ese momento. No toques nada. Llamaré al inspector Costa y se lo explicaré.

Saliendo a la terraza, sacó el móvil del bolso y marcó un número. Después se quitó el pendiente de pinza que llevaba en la oreja izquierda y acercando el aparato a su oído susurró:

-Hola, soy yo.


CAPÍTULO 35

Aún notaba la falta de sueño que arrastraba desde hacía un par de días.

-Me estoy haciendo viejo. -pensó. Seguramente tenía razón, cada vez le costaba más tiempo recuperarse cuando pasaba una noche trabajando y no podía dormir más allá de un par de horas. – ¡Joder! -dijo, mientras intentaba abrir el termo de café que había traído de casa, para tomarse un buen trago de cafeína antes de salir del coche. Tras un par de intentos y todos los dedos doloridos, logró abrirlo y bebió un buen sorbo directamente de la boquilla. Se sintió reconfortado al instante.

Unos golpes en la ventanilla le sobresaltaron. Un rostro que no conocía, lo miraba fijamente desde el exterior. Bajó la luna y respondió al saludo.

-Buenos días. Si está listo le acompañaré hasta donde está el cadáver, el edificio es inmenso y está un poco escondido.

-¿Está escondido?

-No exactamente, pero es fácil pasar cerca y no verlo.

Roger bajó pesadamente del coche.

-¿Ha venido solo?

-Sí. Mi compañero está atendiendo otro asunto. Si acaba pronto, se reunirá con nosotros.

-De acuerdo, no lo esperamos entonces. Si quiere acompañarme- dijo el Mosso d’Esquadra, dirigiéndose hacia la entrada de la vieja fábrica.- Tenga cuidado, esto está hecho un asco.- le dijo, pasando primero y sosteniendo la puerta. 

-Ya veo. -Roger se agachó para pasar por la pequeña Puerta, que se cerró de golpe tras de sí. Por un momento no vio más que oscuridad.

-Tardará un momento en acostumbrarse. Comparado con el solazo que hace en la calle, esto está negro como boca de lobo. -encendió una linterna y Roger pudo ver, un poco mejor, dónde se encontraba.

La habitación era pequeña, parecía una salita de espera, con un desvencijado mostrador a un lado y lo que quedaba de un sofá en el otro.

-¡Sígame! - dijo el agente, abriendo una puerta doble.

Vista la primera sala, el siguiente espacio le pareció inmenso. El agente apagó la linterna, ya que entraba luz a raudales, procedente de los viejos ventanales que coronaban el altísimo techo. En el centro, un grupo de Mossos hablaba en voz baja y saludaron a Roger en cuanto lo vieron entrar. Encontró un par de caras conocidas entre ellos.

-¿Cómo estáis? Hacía tiempo que no coincidíamos. - Roger estrechó las manos de los inspectores.

-Un asunto feo. – le dijo uno de ellos. -Poco corriente y muy desagradable. La víctima está destrozada, en todos mis años de carrera nunca había visto algo así.

-¿Quién la encontró? -preguntó Roger.

-La hemos encontrado por pura casualidad. Un coche patrulla ha visto a dos tipos, dos indigentes, saltando la valla que rodea la fábrica y han ido tras ellos. Al entrar en esta sala para empezar a buscarlos, han oído un grito que procedía de uno de los pisos superiores. Esta fábrica es un jodido laberinto, hay pasillos y salas por todas partes. Al final, han dado con ellos en uno de los antiguos despachos. En un rincón se encontraba el cadáver y uno de los tipos estaba vomitando en la otra punta de la sala. El otro ha intentado escapar, pero mi compañero lo ha interceptado y está detenido. Lo tenemos en el coche, por si quieres preguntarle algo antes de que nos los llevemos a comisaría. El de la vomitona está arriba, lo están atendiendo los sanitarios porque le ha dado un chungo y se ha caído redondo al suelo.

-Y no me extraña-dijo el otro inspector. - Yo he tenido que hacer un esfuerzo para no ponerme a vomitar a su lado.

-De acuerdo, vamos arriba.

-¿No ha venido Marc contigo? Pensaba que estabais los dos en este caso.

-Y lo estamos, pero está con otra cosa urgente. Si acaba rápido se pasará, si no, ya le pondré al día en la reunión de esta tarde.

-Pues vamos allá.

Subieron dos plantas por una escalera metálica, que aun pareciendo firme,  temblaba bajo el impacto de las pisadas de los tres hombres.

Un olor dulzón les impregnó el olfato de inmediato y se fue haciendo más fuerte a medida que se acercaban al rellano del piso superior.

Recorrieron unos pasillos que parecían no acabar nunca y que se rompían cada pocos metros, hacia un lado o hacia el otro. Llegaron a una sala donde varios sanitarios estaban atendiendo a un hombre, de unos cincuenta años, que estaba tumbado en una camilla, mientras uno de ellos le sujetaba las piernas en alto. Tenía el rostro blanco como una hoja de papel.

-El cadáver está en la sala contigua a ésta, ¿quieres pasar ya, o prefieres hablar primero con el detenido?

Al oírlo, uno de los sanitarios dijo:

-Yo me esperaría un poco a que le haga efecto el Efortil que le hemos dado. Tiene la presión sanguínea por los suelos.

-No tengo prisa, no creo que sepa mucho si, como me habéis dicho, acababa de entrar. Vamos a la sala de al lado.

Los tres hombres salieron al pasillo y entraron en la sala contigua, mucho más pequeña que la anterior y menos iluminada.  A diferencia de la primera, iluminada gracias a la luz que entraba a través de tres grandes ventanas, que daban a la fachada posterior, ésta sólo contaba con la exigua luz que provenía de un ventanuco, medio cubierto con listones de madera claveteados.

El hedor era insoportable y los tres policías se cubrieron la boca y la nariz con pañuelos.

-Esperad un momento, creo que llevo...-dijo Roger, abriendo el bolsillo de la mochila de piel negra que llevaba colgada del hombro.- Sí aquí está.

Extrajo un pequeño tarrito de plástico con tapa blanca, lleno de un gel transparente, compuesto por una mezcla de alcanfor, esencia de eucalipto y mentol, que recordaba al Vicks Vaporub. Desenroscó la tapa y ofreció el bote a sus dos colegas. Ambos metieron el dedo índice y se untaron una pequeña porción de gel bajo la nariz.

-Mucho mejor. - dijo aliviado uno de los policías.

Tras haberse puesto gel, Roger enroscó la tapa en el tarrito y lo guardó en la mochila, sacando después un par de guantes de látex.

El cadáver se encontraba en un rincón del sucio suelo, tumbado de lado, con la cabeza apoyada en el brazo derecho y con el brazo izquierdo extendido hacia adelante. Los dedos cortados de la mano derecha, se encontraban desparramados alrededor de la mano izquierda.

Tenía el rostro desfigurado debido a los golpes recibidos con un objeto contundente. De la boca manaba un pequeño hilo de sangre, ya coagulada, que había formado un charco. Varios objetos minúsculos descansaban sobre el coagulo del suelo.

Roger se agachó y observó detenidamente. Eran dientes. Tenía la nariz rota, un pedazo de hueso del tabique nasal sobresalía a través de una de las heridas. Las cuencas de los ojos estaban vacías y los globos oculares se encontraban en el suelo, reventados, como si los hubieran pisado.

-¿Se han hecho ya las fotos?

-Sí. El fotógrafo forense acaba de marcharse y los de la científica están esperando abajo, aunque ya han hecho la mayor parte del trabajo.

-De acuerdo.

Roger sacó de su mochila una pequeña pero potente linterna y se la metió en la boca sujetándola entre los dientes. Uno de sus colegas hizo el gesto de querer sujetársela, pero este negó con la cabeza.  Cogió uno de los dedos cortados con unas pinzas y lo observó con detenimiento. Estaba lleno de mordeduras de rata.

-Hemos preferido que no se llevaran nada hasta que tú vinieras. En cuanto acabemos, se llevarán los restos a la morgue.

-Os lo agradezco. Han serrado el hueso. Imagino que con el mismo cuchillo que se utilizó con las otras dos víctimas. Las muescas son idénticas.

El cadáver estaba totalmente desnudo, Roger buscó alrededor con la mirada pero no vio ni la ropa, ni los zapatos.

-No encontramos su ropa. -dijo uno de los policías, adivinando el pensamiento de su colega. -Tampoco hemos encontrado el bolso. Será complicado identificarla si no coincide con alguna denuncia de desaparición.

-Se lo ha llevado todo. -dijo Roger para sí -Cada vez se vuelve más cuidadoso. Está siendo muy prudente, pero acabará cometiendo un error. Siempre lo hacen.

Las heridas del cuello también eran exactas a las de las otras chicas.

Dirigió su mirada hacia las piernas ensangrentadas y las separó con mucho cuidado.

-¿Podéis ayudarme a sujetarlas?

-Claro -dijeron ambos policías con poco entusiasmo.

Enfocó la linterna hacia la entrepierna y lo que vio lo sacudió mentalmente con fuerza. Habían destrozado el sexo de aquella infeliz a cuchilladas. Aquello era una auténtica salvajada. Ya lo había visto en la segunda víctima, pero el ensañamiento que había sufrido esta última, sobrepasaba todos los límites.

-¿Qué puto animal le hace algo así a otro ser humano? -se levantó con dificultad, debido al agarrotamiento muscular por la tensión.

-Ninguno que hayamos visto hasta ahora, sinceramente.

-Entiendo que el indigente esté como está. - dijo Roger- Será mejor que lo interrogue en comisaría. ¿Puede acercarlo alguien de vuestra unidad?

-¡Por supuesto! Supongo que debe de estar mejor. Ve a ver si podemos sacarlo de aquí. – le dijo a su compañero.

Éste se asomó a la otra sala, y preguntó a los sanitarios, quienes respondieron afirmativamente.

-Listo, podemos irnos. -dijo entrando otra vez.

Su compañero habló por teléfono con el equipo de la unidad forense que esperaba abajo, indicándoles que ya podían subir y acabar el trabajo.

Los tres hombres salieron al pasillo visiblemente aliviados por dejar atrás la escena dantesca que acababan de presenciar.

Roger se despidió de sus colegas y se dirigió a comisaría. Quería llegar antes de que trasladasen a los dos indigentes, e intentar localizar a Marc para ponerle al día y repartirse el interrogatorio que tendría lugar a primera hora de la tarde. Primero darían de comer a los dos detenidos y los dejarían descansar un rato en sus celdas. Los quería bien despejados.

Sonó el teléfono de su despacho en el momento en el que entraba y contestando, rodeó la mesa hasta sentarse.

-Marc, ahora mismo iba a llamarte, ¿estás en tu despacho?, yo acabo de llegar.

-Sí, no te muevas, voy yo. Acabo de llegar del piso de Alejandra, ya sabes, ahora te cuento.

No había pasado ni un minuto cuando Marc llamó a su puerta.

-¡Joder!, vaya pintas, amigo. -le dijo nada más entrar.

-Tú tampoco estás mal. – contestó Roger – Esto de no dormir nos sienta muy bien.

-¿Que tenemos? -preguntó -Empieza tú y luego yo te cuento.

-Lo que tenemos es a otra víctima destrozada en una antigua fábrica. Una patrulla la encontró de casualidad.

Roger puso al día a su colega.

-Cada vez se muestra más despiadado, más violento. – dijo Marc pensativamente.

-Sí, y nosotros no estamos avanzando una mierda. Si no lo atrapamos pronto y continua la progresión violenta que está siguiendo, no quiero ni pensar lo que nos encontraremos la próxima vez.

El teléfono sonó. Avisaron desde la recepción de comisaría, que acababan de llegar los patrulleros que traían a los dos indigentes.

-No los encerréis juntos. Dadles algo de comer y un café bien cargado. Los interrogaremos esta tarde a primera hora.

Colgó el teléfono y miró a su compañero.

-Sinceramente, no creo que sepan nada.

Marc contestó:

-A menos que suelan refugiarse dentro de la fábrica. Quizá la estén utilizando como vivienda y hayan visto entrar o salir a alguien en alguna ocasión.

-No creo, no había indicios de que alguien estuviera viviendo ahí. No hemos encontrado colchones, ni restos de comida o bebida. Supongo que cuando los sorprendieron colándose en la fábrica, estarían buscando cobre, hierro o cualquier cosa que pudieran vender.

-Es lo más probable. – contestó Marc.

-Y a ti, ¿cómo te ha ido con la familia “Rockefeller”?

-Estoy preocupado. Esta mañana a primera hora, han venido madre e hija a poner la denuncia y poco después de marcharse, Alejandra me ha llamado desde su piso. Alguien ha entrado y ha dejado una rosa negra en su nevera. Vengo de allí. La madre está histérica.

-Habrá que vigilar a esa chica, porque la cosa cada vez pinta peor. -dijo Roger.

-Ya me he encargado de eso. Tarde o temprano pillaré a ese imbécil. -dijo visiblemente cabreado.

-No lo pongo en duda. -sonrió Roger -Vamos, te invito a comer un menú baratito, de esos que dan en el bar del gimnasio de enfrente.

-¡Cuánta generosidad! -rio Marc.- Te advierto que no he desayunado y estoy hambriento.

-Entonces, te dejaré pedir postre.

Llamaron a la puerta.

-Chicos ¿bajáis a comer algo? -Lola los miraba desde el umbral con el abrigo puesto y el bolso colgando del hombro.

-¡Claro! -dijo Marc con sorna - Invita Roger.

Éste le miró con rencor diciendo. – Sí. Invito yo. Id bajando y coged mesa, que yo he de pasar por el cajero. Tengo la tarjeta de crédito a punto de autodestruirse de un momento a otro.

Los otros dos salieron riendo. Mientras bajaban por el ascensor, Lola rodeó a su compañero con sus brazos y se acercó para besarlo en los labios.

-Aquí no. -le dijo con seriedad Marc.

-¿Aquí no?, ¿aquí no?, ¿dónde pues?, dime Marc, ¿dónde podemos vernos y cuándo? - las palabras sonaban amargas.

-No me hagas una escena. Ya sabes lo que hay.

-¡NADA! Eso es lo que hay.

-Exacto, veo que lo entendiste bien la primera vez que lo hablamos.

-Es por esa puta rubia, ¿verdad? Te la estás tirando.

Acercando el índice a su nariz, le espetó -Lola, que te quede bien claro, no es de tu incumbencia con quién me acuesto o no.

El ascensor llegó al vestíbulo y los dos salieron deprisa hacia la calle.

-¡Oye, lo siento! - se disculpó Lola, desesperada, viendo que Marc estaba verdaderamente enfadado. Le aterraba perderlo. -Sé que no tienes que darme explicaciones. Olvídalo, ¿vale? Marc mírame. - dijo plantándose enfrente.

-Está bien. Dejémoslo ya. Ahí sale Roger.

Éste les saludó con la tarjeta del banco en la mano, mientras se dirigía al otro extremo de la calle, donde un maltrecho cajero automático le escupiría, con suerte, un par de billetes.


CAPÍTULO 36

La vida en Barcelona seguía su curso, frenética e imparable, ajena a los pequeños o grandes dramas que ocurrían en su interior.

Como en el resto del planeta, el impacto que causan las noticias importantes de una comunidad, duran lo que una amapola silvestre en un jarrón. Si bien es cierto que se armó un revuelo considerable, cuando se publicó en la prensa local la información de que un posible asesino en serie estaba actuando en la ciudad y, a pesar de que la noticia ocupó unas cuantas horas de radio y televisión, pronto pasaría a un segundo plano y a un tercero, hasta convertirse en información residual, siendo sustituida por las peleas entre los partidos políticos aspirantes a ganar las elecciones que pronto se iban a celebrar.

En el despacho Massens- Regual, ya no se había vuelto a hablar del trágico suceso en el que habían estado involucrados hacía ya unas cuantas semanas. De hecho, las obras en la mansión iban viento en popa y la previsión era acabarlas a tiempo, lo que ayudaba enormemente a que el ambiente fuera distendido y a que la presión que ejercían los jefes a sus subordinados, hubiera disminuido considerablemente.

Hasta el idiota de Xavier Losada parece estar más calmado. -pensó Alex, cuando, entrando en la sala de reuniones, se encontró a Xavier sentado a la mesa. Éste levantó la cabeza de los papeles que tenía enfrente, miró a su compañera y volvió a bajar la mirada sin mediar palabra.

No habían vuelto a tener ningún encontronazo desde la última vez, en el ascensor. -Quizá se haya dado cuenta de que no me intimida y me deje en paz una temporada.- suspiró sin mucha fe.

En unos minutos, daría comienzo la reunión. Alex buscó con la mirada el asiento que se encontraba más alejado del que ocupaba su compañero y se sentó. No había nadie más en la sala y el silencio pronto se volvió incómodo.

Sacó el móvil de su bolso y lo puso en silencio, intentando parecer tranquila y despreocupada. Xavier levantó de nuevo la mirada y le dedicó una sonrisa cargada de mala leche. Iba a abrir la boca, cuando Merche entró sonriente,  seguida de una de las nuevas becarias, cargada de carpetas,  que la miraba con ojos de cordero degollado, temerosa de sufrir una de las famosas broncas de su jefa en cualquier momento.

-¡Buenos días! -saludó Merche de buen humor. -Ya estamos todos los que teníamos que estar.-  dijo mientras se sentaba a la cabecera de la mesa.

La becaria se había quedado de pie, a su lado, sin saber si debía sentarse o no. -¿Piensas quedarte de pie toda la reunión, o nos vas a hacer el honor de sentarte de una vez?- le espetó a la pobre chica, que se había puesto del mismo color rojo que las carpetas que sostenía. Murmurando una disculpa, se sentó a la izquierda de su jefa.

-¡Pobrecita! -pensó Alex, viendo el apuro de la becaria, que se había quedado mirando fijamente a un punto indeterminado de la mesa, sin atreverse a respirar.

-¿No has convocado a nadie más? -preguntó Xavier -Creí que era una reunión de todo el departamento.

-No, esta reunión será en petit comité. Por favor, acercaos un poco los dos. Estáis muy lejos.

Se levantaron de mala gana, sentándose uno al lado del otro, justo enfrente de la becaria.

-Bien, pues vamos a empezar. Esto va a ser bastante rápido y son buenas noticias para vosotros. Ya sabéis que nos han adjudicado las obras de remodelación de una casa modernista en Sarriá.

-Correcto, - contestó Xavier- una obra importante.

-Muy importante. -recalcó Merche, mientras hacía una seña a su ayudante.

La becaria repartió las carpetas entre Xavier y Alex. El montón de carpetas que había recibido Alejandra era ligeramente más grueso que el de su compañero. Xavier se percató al momento.

-Aquí tenéis distribuido el trabajo. Quiero que seáis los dos quienes llevéis esta obra. Sois mis dos mejores colaboradores y creo que vais a trabajar muy bien juntos.

-Sí, seguro. - pensó Alex, que ya se veía venir la tormenta.

-En las carpetas encontraréis los planos ya modificados por nuestros arquitectos, repasadlos y decidme que os parecen. Si tenéis alguna sugerencia, será bien recibida. Alex, vas a ser la directora del proyecto y tú Xavier serás su mano derecha. Aunque el trabajo lo haréis en colaboración, quiero que seas tú la responsable última de vuestro trabajo. La próxima vez, será Xavier quien liderará el proyecto. No quiero que te disgustes por que sea Alejandra quien esté al mando en esta ocasión.

-Claro. No hay problema- contestó éste, con los ojos fijos en Alex.

Aunque estaba evitando mirar a su compañero, por un momento, sus miradas se cruzaron y vio la rabia contenida en los ojos de Xavier. Tenía los labios blancos de tan apretados como estaban. Alex se sintió morir. Aquello iba a ser un infierno, pero Merche ya había decidido y no había marcha atrás.

Tras comentar unos aspectos del proyecto y dar unas cuantas directrices, Merche abandonó la sala de reuniones seguida de su atemorizado “séquito”, dejando a los dos decoradores sentados a la mesa y en absoluto silencio.

-Xavier. – empezó a decir Alex.

-Ni se te ocurra hacerte la que no sabía nada.

-Te juro que no lo sabía Xavier, créeme. 

-¡Y una mierda! Acostarte con su hijo está dando sus frutos, ¿eh? Te voy a hacer la vida imposible.

-Piensa lo que quieras, no me importa. No tenía ni idea de que nos iban a dar el proyecto y mucho menos de que me iban a hacer responsable. Te aseguro que si tuviera el poder que crees que tengo, tú no estarías trabajando conmigo.

Xavier dio un puñetazo en la mesa. Aquella era una de las pocas salas cuyas paredes no eran de cristal y la puerta era robusta, por lo que nadie oyó el golpe.

Alex se mostró firme y sin inmutarse, le espetó :

-Puedes ir dando golpes por donde te dé la gana, pero hemos de trabajar juntos en este proyecto nos guste o no, así que cálmate, o te aseguro que esta vez sí que hablaré con Merche y estarás fuera de esto en “cero coma”, te doy mi palabra.

Lo dijo con tanta autoridad, que Xavier se quedó mirándola pensativo. No podía permitirse perder su trabajo y menos en ese momento, en el que acababa de hipotecarse hasta las cejas.

-Está bien. Trabajaremos juntos en esta mierda, pero no pienso ponértelo fácil.

-No esperaba otra cosa.

Alex se puso en pie, diciendo: -Tienes una semana para trabajar en los planos. Nos reuniremos el próximo viernes y pondremos en común lo que hayamos proyectado. Si tienes que hablar conmigo, que sea por correo electrónico, a menos que sea imprescindible que hablemos por teléfono o tengamos que reunirnos.

Cuando se dirigía a la puerta oyó murmurar a su compañero, pero solo entendió una palabra: “puta”.

Sin volverse a mirarlo, abrió la puerta y salió de la sala de reuniones. Le temblaban las piernas.

Llevaba días pensando en ella. Sentía una amargura inmensa y se daba cuenta de que todo había acabado para él. Si alguna vez tuvo una posibilidad, la había perdido sin remedio. Esa certeza le partía el alma. Sabía que Alex nunca le había dado señales de estar interesada, pero estaba convencido que sólo era cuestión de tiempo, de que algún día acabaría dándose cuenta de que él era la opción más conveniente para ella. Y había sabido esperar. A pesar de las relaciones que Alex había tenido durante todo ese tiempo, creía que aún podía ser capaz de hacerla suya, pues ninguna de esas relaciones fue realmente importante para ella.

Pero cuando hablaron en aquella maldita cena, se dio cuenta de que algo había cambiado. La conocía bien, y sabía que el tipo con el que estaba saliendo ahora, era más importante de lo que ella quería reconocer.

Bien, ahora debía averiguar quién era. Quería conocer a la persona que había levantado un muro entre los dos.

Acababa de hablar con sus socios del despacho de abogados y se había cogido unas más que merecidas vacaciones. Llevaba años trabajando un mínimo de diez horas al día y se creía moralmente merecedor de un descanso. Sus colegas también pensaban lo mismo, ya que cogerse unos días de asueto, era una práctica habitual entre los socios más importantes y eran conscientes de que Guillermo nunca había hecho uso de ese privilegio.

Eso le daría la oportunidad de vigilar estrechamente los pasos de Alex y, sin duda, descubrir con quién estaba saliendo. A partir del día siguiente la seguiría a todas horas hasta que lo supiera.

No tardó mucho descubrirlo.

Sentada en su despacho, ya un poco más tranquila, Alex llamó a Marc desde su móvil. Necesitaba su abrazo más que nunca, y también sentía la necesidad de alejarse del recuerdo de Carlos. Cada vez que pensaba en ello se sentía avergonzada y enfadada por su estupidez.

Marc no le contestó inmediatamente, pero le devolvió la llamada pasados unos minutos.

-Hola, ¿Cómo va todo?, ¿has tenido algún problema?

-Hola Marc, bien. No ha pasado nada malo. Últimamente, cuando te llamo, es siempre para darte malas noticias, ¿verdad? – rio con tristeza.

-Siempre es un placer oír tu voz, sean buenas noticias o no.- contestó Marc cariñosamente.

-Eres un cielo. Me gustaría verte esta noche.

-A mí, también. Hace una eternidad que no nos vemos y lo estoy deseando. Te paso a buscar por tu despacho y nos vamos a mi casa, ¿te parece bien? Podemos pedir una pizza, o lo que te apetezca, creo que, en estos momentos, en mi nevera sólo tengo un limón pocho y bote de kétchup Heinz.

-Espero que tengas al menos un par de botellas de vino. Voy a tener que tomarme varias copas si voy a acostarme contigo. - rio Alex

-¡Muy graciosa!, pero no te preocupes, tengo el vino suficiente para que puedas hacer el amor conmigo durante toda la noche.

Unas horas más tarde, Marc conducía su coche mientras charlaba animadamente con Alex. De vez en cuando, echaba un vistazo por el retrovisor. Hacía ya un rato que se había dado cuenta de que un coche los estaba siguiendo a cierta distancia, pero fuera quien fuese, era obvio que no se trataba de un profesional. No le dijo nada a Alex, no quería asustarla y sabía que mientras estuviera con él no iba a pasarle nada. Llegaron y dejaron el coche en el parking del edificio. En vez de entrar en el vestíbulo por el interior del aparcamiento, Marc le dijo que lo acompañara a comprar un par de botellas de agua, al colmado que había junto a su portería. Quería comprobar si veía el coche que los había estado siguiendo y, efectivamente, lo encontró aparcado en el chaflán de enfrente. No parecía que hubiera nadie en el interior, por lo que buscó con la mirada alrededor, hasta que vio a un hombre parado delante del escaparate de la corsetería que tenía frente a su casa. No parecía un cliente, y aún estaba allí cuando salieron del colmado con un par de botellas de agua en una bolsa de plástico.

Ya le había visto la cara, ahora debía averiguar quién era ese tipo.

Se quedó vigilando la fachada del edificio. No era una finca muy grande, apenas cuatro alturas y un piso por planta. Las luces del primer piso ya estaban encendidas cuando Alex y su acompañante entraron en el interior del edificio y a los pocos minutos, se encendió la luz del tercero.

Bien, seguro que era allí donde vivía ese capullo. Se quedó un rato mirando hacia arriba, mientras pensaba en si debía quedarse y hacer guardia toda la noche, o marcharse a su casa, e intentar averiguar quién ocupaba la tercera planta de esa dirección.

En unos segundos, la rabia que sentía dio paso a una profunda tristeza y se le anegaron los ojos de lágrimas. Imágenes de Alex haciendo el amor con ese tipo, le golpeaban una y otra vez. Decidió marcharse y ponerse a investigar. Si se quedaba en la calle pensando en ellos, se volvería loco. Necesitaba ocupar su mente con otra cosa, inmediatamente.

Marc lo vio marchar, desde detrás de las cortinas de su salón, mientras Alex rebuscaba un par de copas de cristal en los armarios de la cocina, tras haber llamado a su madre para decirle que pasaría la noche en casa de una amiga. Le había visto la cara y había memorizado la matrícula del coche. Averiguar su identidad iba a ser pan comido.

-¿Qué estás mirando? Aún no has abierto la botella de vino, perezoso.

Soltó las cortinas, y la rodeó con sus brazos, besándola.

-Voy a pedir las pizzas. Supongo que tú la querrás de piña y atún, ¿verdad?

-¡Eeecs! -dijo Alex arrugando la nariz.

Marc rio y le dio un beso en la punta.

-¡Yo quiero una “mil quesos”! - le dijo Alex.

-No sé si tendrán de “eso”. -soltó Marc con una carcajada.

Al día siguiente, y tras haber pasado una noche memorable, Alex se dedicó a trabajar sin descanso. Le costaba concentrarse y de vez en cuando, una sonrisa tontorrona se dibujaba en su rostro. El tiempo transcurrió en un suspiro y casi se le pasa la hora de comer. Bajó a la calle para comprarse un bocadillo, no quería interrumpir por mucho rato su trabajo ahora que por fin había logrado concentrarse lo suficiente.

Recorrió dos manzanas hasta llegar al Turris, uno de esos hornos de Barcelona donde el pan sabe a pan, y se compró un bocadillo de jamón ibérico que fue mordisqueando durante el camino de vuelta. Cuando llegó al vestíbulo, el conserje le hizo una seña para que se detuviera un momento, antes de coger el ascensor. Salió de detrás del mostrador con un paquete alargado en la mano.

-Acaban de traer esto para usted.

-¿Para mí o para el despacho?- preguntó extrañada.

-Han dicho que para usted.

-Muchas gracias. -dijo, dándole la vuelta al paquete en busca de un remitente. No había nada. Tampoco habían dejado ningún sobre.

Subió en el ascensor hasta el despacho y, dejando el paquete sobre su mesa, se dirigió al office-comedor que la empresa había habilitado para sus empleados. Se sirvió un vaso de agua del dispensador y se sentó junto a otros compañeros que estaban haciendo cola para calentarse los tuppers.

No tardó ni diez minutos en devorar el bocadillo. Tras compartir un café, apresuradamente, con los que ya habían acabado de comer, se despidió y se dirigió a su mesa.

Como no podía ser de otro modo, el paquete seguía allí, esperando a ser abierto. Alex lo miró con una mezcla de curiosidad y aprensión. No recordaba haber pedido ninguna muestra de tejidos, ni de ninguna otra cosa últimamente, aunque muchas veces recibía catálogos de empresas y todo tipo de ofertas y pensó que seguramente se trataría de eso. No recordaba haber recibido nunca una publicación con un formato tan inusual, pero a veces las empresas hacen lo imposible para llamar la atención de sus clientes.

Cogió unas tijeras del cajón de su mesa y cortó el cordel que rodeaba el papel marrón de embalaje que cubría el paquete. De un tirón lo retiró y, haciendo una bola junto con el cordel, lo lanzó a la papelera que escondía bajo la mesa. La caja rectangular, de cartón de color blanco, sin ninguna referencia o etiqueta, estaba cerrada con un trozo de celo. Lo retiró y abrió la solapa. Se quedó mirando un buen rato el contenido, quieta, sin reaccionar. Era la primera vez que la miraba detenidamente. Allí estaba, una rosa negra de tallo largo rodeada de un alambre. Al cabo de un momento, pestañeo varias veces, metió la mano en la caja y cogió la rosa. No sentía miedo, no sentía rabia o enfado, no sentía más que una creciente curiosidad. Estuvo observándola de cerca un rato, tras el cual, volvió a dejarla en la caja y bajó al vestíbulo.

-Buenas tardes, José.

-Buenas tardes, señorita. ¿Algún problema? ¡No le habrá llegado el paquete roto!

-No, que va. Todo en orden. Gracias por recogerlo.

-Es mi trabajo.

-Que usted hace siempre de maravilla. -dijo Alex, con una sincera sonrisa. -Sólo siento curiosidad por saber quién le ha entregado el paquete. No es que sea importante, ya sabe, pero alguien me ha enviado unas muestras de tela y se ha olvidado de poner dentro el papel con las referencias y esas cosas.

-Entiendo.

-Me gustaría ponerme en contacto con quien sea que las haya mandado. Por eso quería preguntarle si recuerda a la persona que se lo ha entregado. Ya sé que se pasa el día recogiendo cosas para todas las empresas del edificio, así que quizá no se acuerde muy bien. -sabía que en el vestíbulo no había cámaras de seguridad.

-Me acuerdo perfectamente de quien lo ha traído, porque es uno de esos críos del instituto de aquí al lado, que se pasa las mañanas haciendo novillos con un par de amigos en el bar de enfrente. Son siempre los mismos, así que los conozco bien. ¿Qué hora es?

-Son las tres de la tarde. -contestó Alex mirando el reloj del móvil.

-Pues salga conmigo afuera y le digo quién es. A estas horas suelen estar fumándose unos cigarros en la puerta del bar antes de entrar en clase. Mire, ese es, el que lleva la sudadera blanca y la gorra del revés. Vaya tranquila, no son malos chicos, no los he visto nunca armar follón, pero estudiar, lo que se dice estudiar...

-Gracias José.

-A mandar, vaya tranquila que yo me quedo en la puerta por si me necesita.

Alex cruzó la calle por entre los coches que estaban aparcados en la acera y se acercó a los chicos. Estos la miraron con curiosidad. Una tía buena, un poco mayor para ellos, pero una tía buena, al fin y al cabo.

-Hola, me llamo Alex. Creo que esta mañana has dejado un paquete en la conserjería del edificio de enfrente. El paquete era para mí, pero no había remitente.

El chaval la miró de arriba abajo y haciéndose el chulo ante sus amigos le contestó.

-Sí y qué.

-Que quiero que me digas quién te ha hecho el encargo.

-No me acuerdo. -dijo el chaval mirando y sonriendo de lado a sus amigos. Tenía la rodilla doblada y apoyaba un pie en la pared de atrás, mientras cruzaba los brazos sobre el pecho en actitud defensiva.

-Es importante.

-Me la pela.

Alex se lo quedó mirando y de repente toda la rabia y la frustración que había reprimido unos momentos antes, salieron de sopetón.

-Escúchame bien niñato, a mí, no me chulees. Te has metido en un buen lio y como no me digas quién te ha dado el paquete, te aseguro que acabaremos esta conversación en comisaría. De hecho, es probable que acabemos en comisaría, colabores o no.

El chico cambió de postura y se irguió de repente. Desde la acera de enfrente, el portero lo observaba con cara de pocos amigos.  Ya no quedaba ni rastro de la chulería de antes.

Sus dos compañeros se habían marchado en dirección al instituto, dejándolo solo, en cuanto oyeron la palabra policía.  No querían verse involucrados en un problema que no era suyo.

-¡Menudos colegas tienes! Te han dejado solo en cuanto han olido problemas, ¿eh? Chicos listos. ¿Tú también eres un chico listo?

-Oiga, no quiero problemas con la policía. Esta mañana estaba fumándome unos cigarros con los colegas y se me ha acercado un pavo. Me ha ofrecido cincuenta euros por llevar ese paquete y dejárselo al portero. Me ha dicho que le dijera al viejo, que el paquete era para una pava que se llamaba Alejandra Martín. No sé nada más. Se lo juro. Es lo único que he hecho.

-¿Cómo era ese “pavo”, alto, bajo, rubio, moreno?, cúrratelo un poco mejor, chaval.

-¡Y yo qué sé!, era un tipo normal. Mayor, como tú. No sé, no me lo he quedado mirando. He cogido la pasta y he cruzado la calle. Cuando he vuelto ya no estaba.

-¿Aún tienes ese billete? Es posible que la policía quiera sacar huellas.

-Sí claro, de un billete. Debe de tener mil huellas. Además, ya no lo tengo. Me he comprado un par de tarjetas de metro y unas cajetillas de tabaco.

-Mierda.

-Lo siento, tía. No sabía que fuera importante.

Alex le pidió el nombre y su número de teléfono. El chico le dio los datos correctos, pues sabía que podían localizarlo con facilidad en el instituto y, aunque no sabía de qué iba todo aquello, prefería colaborar desde el principio por si las moscas.

A pesar de no haber conseguido mucha información del chico, confiaba en que cuando la policía revisara las cámaras de seguridad de los edificios colindantes al bar, pudiera obtener imágenes de su acosador.

Una vez de vuelta a su mesa, guardó la caja en el armario archivador que tenía a su espalda. Pensaba en llevarla a comisaría en cuanto tuviera un momento libre, aunque ignoraba cuando sería eso, ya que en aquellos momentos tenía mucho trabajo, amén de vigilar estrechamente a Xavier quien, sin duda, estaría maquinando alguna maldad y no quería que la cogiera desprevenida.

- En cuanto tenga un momento. - se repitió a sí misma.

Lo que Alex ignoraba era que, a pocos metros de allí, un delincuente de poca monta había estado apostado todo el día, vigilando sus idas y venidas con una cámara Dexilio de alta resolución, diminuta, colgada del bolsillo superior de la americana, con órdenes expresas de captar cualquier cosa que le llamara la atención y a todo aquel que entrara o saliera del edificio. Hacia mediodía, se había sentado en la terraza del bar de enfrente de su objetivo para comer alguna cosa, cuando vio acercarse un tipo bien vestido con un paquete en la mano. Parecía nervioso y dubitativo. Naturalmente le hizo un par de fotos y unos minutos después le hizo muchas más, en cuanto lo oyó hablar con aquellos chicos y nombrar a Alejandra Martín.

-¡Joder!, esto se pone interesante. – pensó. No sabía para quién estaba trabajando, pues había recibido el encargo a través de un paquete enviado por correo ordinario. Dentro había un sobre con las instrucciones y la cámara. No era la primera vez que hacía un trabajo como ese, ni que trabajaba con una de esas cámaras. También había un sobre con dinero, bastante más del que solía cobrar por un encargo de esa naturaleza. Las imágenes que captaba, tanto de vídeo como fotográficas, se enviaban automáticamente por wifi a su destinatario. Fácil y limpio. Cuando su cliente considerara que ya tenía lo que buscaba, recibiría otro paquete con la orden de parar y con una gratificación extra, si el trabajo se había llevado a cabo sin contratiempos. Quería hacer las cosas bien, ya que se trataba de un buen cliente y ese tipo de encargos se recibían muy de tarde en tarde

-Sí. Creo que el cliente estará contento. - dijo satisfecho de sí mismo.
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Ya no viven en Barcelona. Su abuela vendió la casa y se han trasladado a la casa de Girona. Es casi tan grande como la otra, y está en un pueblecito precioso cerca de la costa. Hace ya muchos meses que su abuela dejó de encerrarlo en aquella jaula, exactamente desde que arrancó las alas de todas las mariposas que compartían su encierro. El médico que solía atender a su familia, le había entablillado los dedos rotos mientras le preguntaba cómo era posible que no hubiera apartado las manos al ver que se le venía encima la tapa del piano. No le hizo falta mirar a su abuela para darse cuenta de que la mujer se había puesto tensa.  Nunca antes la había visto asustada y se dio cuenta de que, por primera vez en su vida, tenía una posición de fuerza sobre ella. Si le contaba a alguien que había sido su abuela quien le había partido los dedos, sin duda los médicos mirarían las heridas con mayor atención y ella tendría serios problemas. Levantó la mirada y la clavó en aquella mujer, que de pronto se veía despojada de aquella pose de superioridad. Sonrió. No hicieron falta palabras, ella lo entendió perfectamente. Al cabo de unas semanas se trasladaban a Girona. Aunque su familia era de sobra conocida en el pueblo, fue como si empezasen de nuevo. Otro colegio, otros compañeros, una vida diferente. Sin jaula, pero con otros castigos.

Fue entonces cuando consideró que ya basta. No es que se le ocurriera a él, lo decidió la sombra, que seguía visitándolo cada vez con más frecuencia. Ya no le incomodaban tanto sus visitas, se sentía a gusto cuando venía y se hacía cargo de todo. No debía preocuparse, le había dicho. La semana siguiente estaba invitado a dormir en casa de uno de sus compañeros del colegio. En realidad, se trataba de una acampada en el jardín. Cada uno debía llevar una de esas tiendas de campaña que se montan fácilmente. No serían muchos, tan sólo ocho chicos, las familias no debían preocuparse pues al ser muy jovencitos, el padre del anfitrión dormiría también con ellos. Sería fácil escaparse por la noche y llegar a casa de su abuela, le llevaría un par de horas a lo sumo, nadie se daría cuenta de su ausencia y todo saldría bien.

Escaparse de aquel jardín fue muy fácil. No tenían perro y la alarma perimetral estaba desconectada, por si alguno de los críos se levantaba a medianoche para hacer pipí en la caseta de la piscina.

Abrió la puerta de su casa con sumo cuidado, aún a sabiendas de que no había nadie del servicio que pudiera oírle, ya que ahora sólo tenían contratadas a un par de interinas. Su abuela estaría sola, durmiendo profundamente gracias a los dos fuertes somníferos que se tomaba cada noche.

Sabía dónde guardaba la heroína, la cuchara y las jeringas y sabía cómo diluirla en agua y un poco de vinagre. La había visto pincharse desde que tenía memoria. Entró en el garaje, rebuscó tras las cajas que guardaban los adornos de navidad y extrajo una pequeña caja de caudales metálica que se cerraba con un candado con combinación. Sabía perfectamente qué números debía alinear y el candado se abrió sin ningún problema. Preparó una jeringa bien cargada de polvo blanco, casi sin diluir. No estaba seguro de cuánta cantidad de droga necesitaría para matar a su abuela, pero sabía por las películas, que mucha cantidad era letal. También era consciente de que no debía dejar huellas en ninguno de aquellos objetos, así que utilizó unos guantes de los muchos que había en una caja sobre una de las estanterías. Lo pensó mejor y cargó una segunda jeringuilla, por si una no fuera suficiente.

Sin hacer ruido, subió a la planta superior y con cautela, abrió la puerta del dormitorio de su abuela. La cama estaba vacía, las sábanas estaban revueltas, lo que indicaba que en algún momento había estado acostada, pero ya no lo estaba. Sintió que le fallaban las piernas. Temblando de miedo se quedó quieto y aguzó el oído, esperando escuchar los pasos de la mujer.

Nada. El silencio era absoluto, aunque percibía un ligero pitido en sus oídos. La sombra le infundió valor y muy despacio, empezó a moverse en dirección a las demás habitaciones. Ninguna de ellas estaba ocupada, así que bajó de puntillas por la escalera y se asomó con mucho cuidado al salón.

En uno de los sofás, tendida boca arriba, la mujer dormía profundamente. Sobre la mesa de centro reposaba una botella de vino del Empordà casi vacía y a su lado, un cenicero cargado de colillas hedía a tabaco rancio.  La copa que sostenía sobre su regazo se había volcado y la garnacha había manchado de granate la carísima alfombra de seda.

Aguantando la respiración, se arrodilló a su lado sintiéndose aliviado al ver que el brazo izquierdo reposaba, desnudo, sobre el sofá. No haría falta descubrírselo, lo que haría la operación mucho más sencilla.  Estaba pensando de qué manera clavarle la aguja entre la cantidad de pinchazos antiguos y recientes, cuando la sombra actuó por él. No dudó. Con rapidez y precisión, inyectó en el brazo inerte la primera jeringuilla y ya iba a clavarle la segunda, cuando su abuela dejó de respirar, o eso le pareció en un primer momento.  Ni siquiera se había llegado a despertar. Debía estar muy borracha a decir por la cantidad de vino que faltaba en la botella. Al cabo de unos minutos, acercó el oído al pecho de la mujer. Su corazón todavía bombeaba, pero muy débilmente y de su boca a penas salía aire. No tardó en morir mientras los dos la miraban con una mezcla de terror y fascinación. El niño cerró los ojos y la sombra se convirtió en el monstruo y se dejó ver con claridad por primera vez.  Supo de inmediato que nunca le abandonaría y que debía dominarlo. No sabía cómo, pero aprendería a hacerlo. El monstruo quería huir de allí, pero lo retuvo. Le invadió una sensación de extraña tranquilidad. Guardó en una bolsa de plástico la jeringuilla que no había usado y cogiendo la mano derecha de su abuela, presionó con sus dedos el émbolo y el resto de la jeringa, dejando las huellas. En el cine lo hacían así. Al volver a dejar la mano sobre el sofá, una idea le sobrevino, pero se contuvo, se hacía tarde y debía volver. Le hubiera gustado cortarle los dedos, pero ahora no tenía tiempo. Después volvió al sótano y cerró la caja metálica con el candado, dejándola de manera que se viera por detrás de las cajas.

Con siete años había cometido su primer asesinato. El primero de muchos.

A la mañana siguiente los acontecimientos se desarrollaron a una velocidad vertiginosa. Estaban acabando de desayunar y ya habían recogido las tiendas de campaña, cuando oyeron un coche que frenaba en seco ante la entrada del jardín. Unos policías hablaron con los dueños de la casa en el porche delantero, mientras los niños asomaban la cabeza por la cristalera para averiguar que era aquello tan excitante que estaba pasando. Todos menos uno, que continuó sentado a la mesa de la cocina, comiendo tranquilamente una rebanada de pan con Nocilla.

La señora de la casa entró en la cocina acompañada de una policía. Fueron muy amables, le preguntaron si tenía familia, a parte de su abuela. No tenía a nadie. Había habido un accidente. Su abuela había muerto.

-¿Le ha dado un ataque al corazón?- preguntó el niño con la carita muy triste.

-Sí, cielo. Ha sido un ataque al corazón. -mintió la mamá de su amigo, abrazándole la cabecita contra su pecho.
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Estaba asustado, aquello se le estaba yendo de las manos. Ese amor obsesivo que había sentido desde siempre se estaba tornando peligroso. Se debatía entre la necesidad de hacer algo para recuperarla, lo que fuera, y las ganas de hacerle daño, de que sufriera como él estaba sufriendo, a sabiendas de que jamás ganaría esa batalla. Ni siquiera pasaba por su mente la posibilidad de dejarlo estar, de liberar aquella obsesión y vivir su vida plenamente por primera vez. Durante todos aquellos años, intentó con todas sus fuerzas relacionarse con otras mujeres, abrir su corazón y dejar entrar en su interior un poquito de felicidad, pero todo se tornó inútil. No se puede llenar de amor un corazón cuando éste ya está perdidamente enamorado.

Tal vez sería cuestión de tiempo, se repetía una y otra vez, -Ella se dará cuenta, tiene que darse cuenta. -tirado en el sofá de su casa, sollozaba como un niño. – Si ella supiera, si supiera…

La mañana anterior, se había acercado hasta el edificio de oficinas donde trabajaba Alex. Aterrorizado por si alguien lo veía, había estado dudando entre seguir adelante o abortar el plan. -¡El patético plan! – dijo para sí, mientras sonreía con amargura. Pagar a un crio y correr a esconderse con la esperanza de que ella lo llamara para pedirle ayuda. - ¡Patético!- repitió, mientras estrellaba la botella de whisky vacía contra la pantalla de televisión que tenía enfrente. Sonó el timbre de la puerta. Guillermo se enderezó con dificultad y, tambaleándose, se dirigió hacia el recibidor mientras se limpiaba los mocos y las lágrimas que se mezclaban en su cara. Encendiendo la luz, abrió la puerta. Nadie. Al ir a cerrarla, se dio cuenta de que un sobre reposaba en el suelo junto a sus pies.

Volvió a abrir la puerta y miró a ambos lados del rellano. No había nadie y la finca estaba en silencio. Volvió adentro y se agachó para recoger el sobre. Tenía el cerebro embotado por el alcohol y no pensaba con claridad. Le dolía terriblemente la cabeza tras haberse pasado la noche bebiendo. Necesitaba una ducha. Dejó el sobre encima de la mesa del salón, ya lo abriría después. Seguramente se trataría de una de esas tediosas reuniones de la comunidad de vecinos.

Sacó un par de aspirinas del cajón de la mesita de noche y las tragó sin beber agua. Trastabilló un par de veces antes de poder quitarse los pantalones y el resto de la ropa, que dejó hecha una bola en el suelo de su habitación y, desnudo, se dirigió hacia la ducha. El agua caliente le sentó bien. Sus agarrotados músculos empezaron a relajarse y las aspirinas hicieron algo de efecto. Descolgó el albornoz y se envolvió en él, ajustándoselo a la cintura. Caminando despacio, entró en la cocina para prepararse un café bien cargado que se tomó casi sin respirar, sentado a la enorme isla que presidía la estancia. Casi se sentía un ser humano otra vez.

Pasaba por el salón de camino a su dormitorio, cuando vio el sobre que había dejado sobre la mesa. Por un momento pensó en tirarlo a la basura. No pensaba acudir a ninguna reunión de vecinos para aguantar a toda aquella panda de imbéciles de su comunidad, que le dijeran cuánto y pagaría. Después lo pensó mejor y decidió abrirlo por si se trataba de otra cosa.

Cuando vio el contenido del sobre, lanzo un gemido que sonó más animal que humano y se sintió mareado. Dejó caer el sobre vacío al suelo, mientras contemplaba la fotografía que había en su interior. Le temblaban las manos y el dolor de cabeza volvía a latirle con fuerza en las sienes. Se fue corriendo al baño y vomitó, quedándose sentado en el suelo junto al retrete manchado. Al cabo de un rato, cuando se sintió con fuerzas, levantó la mano que había estado sujetando con fuerza la fotografía y volvió a mirarla. En la imagen se veía claramente a un hombre con una caja alargada bajo el brazo, hablando con un par de adolescentes. En el reverso de la foto alguien había formado muchas veces la frase “LO SÉ” en mayúsculas con recortes de periódico. Un gran sollozo salió de su garganta mientras miraba entre sus piernas. Volvió a meterse en la ducha y, llorando, se limpió el vómito y las heces.
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Ya tenían la información que Roger había pedido al director de El Club y a su abogado. Tal y como esperaban, sólo reconocían que una de las víctimas trabajaba allí como camarera, sirviendo copas en una de las barras. De la otra no sabían nada. Aportaban un listado con los nombres de todos sus empleados y una declaración jurada, firmada por todos los socios, conforme la otra víctima nunca había sido invitada al club. También incluían una carta de un alto cargo de la policía en la que declaraba que aunque nunca había sido invitado a El Club, conocía a varios de los socios y que, sin albergar ninguna intención de interferir en la investigación policial, pedía máxima discreción, ya que se trataba de personas muy importantes que no debían ser molestadas más allá de lo estrictamente necesario. 

-A buen entendedor, pocas palabras bastan. -dijo el Intendente, resoplando, con la carta en la mano.

-¿Y ahora qué hacemos?, ¿apretamos, o lo damos por bueno?- preguntó Marc.

-¡Qué coño lo vamos a dar por bueno! -le espetó Roger. -De eso nada, hay que apretarles un poco más.

-Sí. -dijo el Intendente- Pero poco. Con guantes de seda de la buena. No quiero tener a los de arriba pegados al cogote.

-Estoy de acuerdo con ambos.  -dijo Marc.

-Dejemos pasar unos días y volvamos a hacerles una visita cuando menos se lo esperen, a ver cómo reaccionan- dijo Roger - Esta vez me acompañarás.

-Me parece bien. Tengo curiosidad por conocer ese sitio. Podemos dejarles caer que en unos días vamos a interrogar a todo su personal y veremos como respiran. -respondió Marc. -Por cierto, Tomás, también tenemos el informe de la autopsia de la chica de la fábrica. Mismo modus operandi.  Pero hay una cosa que hace que este asesinato sea diferente a los otros dos.

-Exacto. -dijo Roger- Apenas encontramos sangre en la fábrica, luego no la torturaron allí, si lo hubieran hecho, la cantidad de sangre habría sido mucho mayor. Cuando la trasladaron aún estaba viva, aunque debía de estar ya muy malherida. Supongo que acabó de asfixiarla en la fábrica. Debía estar inconsciente, las heridas eran terribles.

-Eso supone una alteración importante. – dijo Tomás – Y un asesino en serie no suele variar mucho su manera de proceder, a menos que sea estrictamente necesario.

-Sí. -dijo Marc- Debemos averiguar qué cosa le ha llevado a cambiar de comportamiento.

-Y no tenemos una mierda. – contestó Roger -La única oportunidad que tenemos de cazarlo depende de que podamos demostrar que todas las víctimas estaban relacionadas con El Club.

-¿Algo que os indique que la última chica pueda estar relacionada con las otras víctimas?

-Absolutamente nada. -dijo Marc -Ni siquiera sabemos quién es. Su perfil no concuerda con ninguna denuncia por desaparición.

-Podría tratarse de alguna inmigrante sin papeles.  Los rasgos parecen los de una mujer del este de Europa. Podemos pasar las fotos a la Interpol, a ver si tenemos suerte y damos con su identidad.

-Hacedlo rápido, el tiempo apremia. Hay que parar esto cuanto antes. -dijo el Intendente – Me preocupa que ese tipo haya cambiado su manera de actuar. Es listo, no deja huellas, retrasa la identificación de las víctimas y tiene facilidad para cambiar sus costumbres con rapidez. No me gusta.

-Hay otro asunto que puede estar relacionado con el caso del que no le hemos hablado hasta ahora. -dijo Marc.

-¿De qué se trata?

-¿Recuerda a la chica que descubrió el cadáver de la casa del Maresme?

-Creo que fue el segundo cadáver, ¿no es así? -preguntó Tomás.

-Exacto. Hace unas semanas que está siendo acosada. Hasta ahora no parecía nada grave, pero el otro día fue atacada en su propia casa. Intentaron ahogarla en la piscina.

-¿Quieres decir que puede tener relación con nuestro asesino? No creo que haya pasado de acuchillarle los genitales a sus víctimas y luego estrangularlas y mutilarles los dedos, a ahogarlas en una piscina.

-Eso está claro- dijo Roger- pero curiosamente, le deja una rosa envuelta en una cuerda de piano cada vez que se la cruza.

-Del mismo tipo de cuerda que utiliza el asesino para estrangular a sus víctimas. Demasiadas coincidencias. Primero descubre un cadáver y luego es acosada con un objeto que utiliza nuestro hombre. He solicitado que le pongan vigilancia unos días. Estoy pendiente de que se la asignen.

-Que se la pongan de inmediato. -dijo el Intendente – Como decís, son demasiadas coincidencias, no me gusta. Dejádmelo a mí, hoy mismo contará con vigilancia. Quizá nos ayude a conseguir alguna cosa que nos haga avanzar un poco en la investigación. Necesitamos un golpe de suerte, porque como ha dicho Roger, no tenemos una mierda. 

Sonó el teléfono. El superintendente atendió la llamada sin decir nada y colgó.

-Han encontrado muertos al director del Club y a su abogado. ¡Joder! Salid para allá inmediatamente. ¡Quiero alguna cosa, pero ya!

El teléfono de la sala volvió a sonar, a la vez que lo hacía el móvil del intendente.

-Me van a crucificar. -dijo mirando ambos aparatos alternativamente, sin saber cuál de ellos atender primero. Miró a sus hombres -¿Aún estáis aquí? -dijo con un gruñido. -¡Largo!

Los dos policías salieron con rapidez de la sala. Desde el pasillo oyeron como su jefe decía: ”…por supuesto señor, haremos todo lo posible señor...”.

Aparcaron el coche en uno de los cubículos de hiedra y se dirigieron hacia la puerta de entrada, donde saludaron a varios compañeros que hacían guardia a pie de escalera y entraron.

- Agentes Costa y Bastida. -dijo el responsable de la científica, estrechando las manos de sus colegas. – Acompáñenme, por favor.

Entraron en el despacho del director. Los dos cuerpos aparecían sentados en ambas butacas y tenían un agujero de bala en la frente.

-Parece que los cogió por sorpresa mientras estaban trabajando. -dijo Marc, inclinándose sobre el cuerpo del abogado y mirando el agujero de bala desde más cerca.

-¿Casquillos? – preguntó Roger.

-Dos. Estaban a la vista, no se los han llevado. -contestó, enseñando una bolsa transparente con las dos piezas dentro.

-Entonces, no han tenido problema en que los encontráramos. El arma debe de estar limpia.

-Seguramente. -contestó el técnico- A priori,  parece una de calibre nueve milímetros, quizá una semiautomática, tipo Beretta 9000 si, o una SIG Sauer. A ver qué dicen los de balística.

- Por el tamaño de los casquillos y por la pequeña herida, yo también diría que es una semiautomática de ese calibre. -dijo Marc.

-¿Alguien del personal del club ha visto algo? -preguntó Roger.

-Nadie, al parecer. Ayer por la noche el club estaba cerrado. Nos han dicho que cierran dos veces por semana.

-Cierto. - dijo Roger- Si no recuerdo mal, me dijeron que aprovechaban uno de los dos días para despachar asuntos pendientes con el abogado.

Los tres hombres estuvieron un rato hablando de los pormenores del caso y al acabar, el técnico le dio a Marc unos folios escritos a mano.

-El doctor Masferrer acaba de marcharse. De momento, fija la muerte entre las cinco y las siete de la tarde de ayer. Me ha dejado estas notas para ustedes.

-Gracias. -dijo Marc, recogiendo las hojas que le tendía el técnico – y dirigiéndose a su compañero – Roger, date una vuelta por fuera, a ver si ves alguna cosa. Yo voy a hablar con el personal del club, cuando acabes entra y me echas una mano.

-De acuerdo. -contestó Roger- Ahora vuelvo.

Salió al exterior y dio una vuelta alrededor de la casa acompañado por un par de agentes. No parecía que hubiera nada raro. Todo estaba en orden, las ventanas tenían rejas de protección y no se veía nada forzado.

Volviendo a la escalinata de entrada, vio a lo lejos una pequeña furgoneta verde, que intentaba entrar por el camino de tierra que venía de la carretera. Había sido interceptada por la pareja de Mossos que custodiaba el paso a la explanada que se extendía ante las escaleras de entrada. Mientras se acercaba, reconoció al viejo jardinero, quién, gesticulando como un poseso, daba un montón de explicaciones a los dos policías, que le iban diciendo que no con la cabeza.

-Está bien, chicos. Dejadle pasar, yo me ocupo.

Los policías se apartaron y el jardinero paró la furgoneta a su lado, mirándole agradecido.

-Suba muchacho. Lo acerco a la casa.

-Gracias. ¿Se acuerda de mí? -preguntó Roger con simpatía.

-¡Ya lo creo!, usted me ayudó el otro día con un saco muy pesado.- dijo el viejo con una sonrisa.- Cómo olvidar a mi buen samaritano.

Detuvo la furgoneta delante de la casa.

-No se detenga, le acompaño a aparcarla y así hablamos un rato.

-Ya me he enterado. Mala cosa. -dijo el jardinero moviendo la cabeza.

-Pues sí, muy mala. Nadie ha visto nada.

-Claro que no, ayer no había ni un alma por aquí, excepto el jefe y su abogado. Siempre se reúnen cuando no hay nadie. Supongo que trabajan mejor si nadie les molesta.

-Supongo. -contestó Roger- Lo raro es que las dos puertas de acceso a la casa, estaban cerradas con el código de seguridad y es complicado que alguien pudiera abrirlas. No comprendo cómo pudieron entrar. Todas las ventanas están protegidas por rejas.

-Por el túnel. -dijo el jardinero.

-¿El túnel? -se sorprendió Roger. -¿Qué túnel?

-Uno muy viejo, ha estado ahí toda la vida. Hace años que no lo utiliza nadie. Yo mismo me había olvidado de él, pero al oírle a usted, me ha venido a la memoria.

-¿Puede enseñármelo?

-¡Claro! – dijo, bajando de la furgoneta. -La entrada debe de estar por ahí. -le comentó, señalando unos macizos de hortensias enormes, que estaban pegados a una de las paredes de detrás de la casa.

Roger se dirigió hasta allí corriendo.

-¡Mire entre las raíces! -le gritó- Tiene que estar por ahí, en el suelo. Si no recuerdo mal, había una trampilla de metal.

Roger se agachó, rebuscando entre las flores, hasta que vio en el fondo, unas cuantas que habían sido arrancadas. El macizo era tan espeso que no se veía desde el exterior. Era imposible saber que allí había algo si no se conocía previamente. Se levantó y se dirigió a la parte final de la derecha, donde acababan las plantas. Al mirar, se dio cuenta de que alguien había hecho un hueco aplastando la hilera que quedaba junto a la pared, abriendo un pequeño pasillo. Lo siguió a cuatro patas unos tres metros hasta que llegó al final.

Al apartar con las manos las hojas y las flores que habían caído, vio una tapa metálica, muy oxidada, que apenas se distinguía de la tierra que la rodeaba. No estaba cerrada con candado y, al levantarla, le sorprendió que se abriera sin oponer resistencia.

Al mirar con detenimiento los goznes, se dio cuenta de que habían sido lubricados con aceite hacía poco tiempo.

-¡La hostia! -dijo, mientras reculaba y salía de aquel imponente matojo.

El jardinero lo esperaba de pie.

-¿Lo ha encontrado?

-Sí. Está justo donde me ha dicho. ¿Sabe a dónde conduce?

-Antes llevaba a uno de los almacenes del sótano. Supongo que aún llevará hasta allí, si es que existen los almacenes, hace un siglo que yo no paso más que al despacho del director. Ni siquiera voy a los vestuarios del personal. Tengo un lavabo en el cuarto de las herramientas. Así que, no sé qué han dejado allá abajo.

Dieron la vuelta y fueron caminando hasta la puerta principal. Entraron al hall y Roger se dirigió al despacho, indicando al jardinero que esperara sentado en uno de los sofás.

-Marc- llamó, a la vez que le hacía una seña para que se acercara. - Ya sé cómo entraron. Hay un túnel que va desde la parte posterior de la casa hasta el sótano. Ha sido usado recientemente aunque, según me ha dicho el jardinero, hacía años que nadie lo utilizaba. La trampilla estaba recién engrasada.

-Vamos a ver a dónde conduce. Podemos salir por la puerta de atrás.

Se dirigieron a la parte trasera de la casa a través de una de las puertas del despacho, sin necesidad de pasar por el hall que, en ese momento, era un hervidero de gente entrando y saliendo, tomando fotos y entrevistando al personal que había acudido al Club. Salieron al exterior y, metiéndose entre los macizos de hortensias, recorrieron a gatas el estrecho pasillo que llevaba hasta la trampilla. Abrieron la portezuela sin dificultad y, linterna en mano, bajaron por unas estrechas escaleras metálicas. Estaba muy oscuro, apenas se veía alguna cosa a la exigua luz que portaban en las manos. La escalera resultó ser más corta de lo que habían pensado. Acababa en un pequeño descansillo que daba a una puerta. Roger la empujó con cuidado y se abrió con un pequeño chirrido.

Como había dicho el viejo, aquello daba a un almacén en desuso, a juzgar por el estado en el que se encontraba. A ambos lados había otros dos pequeños cubículos llenos de trastos que ya nadie utilizaba.

Cruzaron la única puerta que había para entrar, empujándola hacia el interior, ya que no tenía pomo, y entraron en una de las salas usadas para practicar sado que Roger ya había visto. Las paredes habían sido tapizadas con un brocado de seda rojo que había cubierto totalmente la puerta de acceso a los almacenes. Ahora la tela se veía rasgada y rota. Quien entrara por ella, había tenido que romperla para poder acceder a través. A partir de allí, el asesino lo había tenido fácil, por eso los había cogido totalmente desprevenidos y había podido liquidarlos sin que pudieran defenderse.

Una vez descubierto el misterio de cómo habían entrado, fueron recorriendo el camino hasta el despacho del director, dando la orden de que bajase un equipo de forenses a procesar el mismo recorrido.

Roger fue en busca del jardinero, pero éste se había ido a aparcar la furgoneta que había dejado frente a la puerta de entrada, y que ahora molestaba a las ambulancias.

-Ha dicho que estaría arriba, en el cobertizo. Que usted ya sabía dónde estaba. Así le daría tiempo a descargar no sé qué de la furgoneta. -le dijo uno de los Mossos.

El móvil de Marc sonó.

-El jefe. -le dijo a Roger, mirando la pantalla. Ve tú si quieres, mientras yo hablo con él y acabo de interrogar a los trabajadores. – dijo Marc- Nos vemos luego en comisaría.

-De acuerdo. -contestó Roger, encantado de no ser él quien tuviera que lidiar con el Intendente.

Llegó resoplando hasta el cobertizo y entró. El viejo jardinero colocaba unos botes de fertilizante para rosas en unas estanterías. Éste giró la cabeza y lo miró con simpatía.

-Adelante. Espero que no le importe que haya venido hasta aquí. Tenía que descargar estos botes.

-En absoluto. -contestó Roger- De hecho prefiero hablar aquí y no en la casa; se está más tranquilo.

-¡Claro!, pregunte lo que desee.

-Verá, me preguntaba si por casualidad se pasó usted ayer por aquí, en algún momento de la mañana o de la tarde.

-Pues, a decir verdad, sí. Vengo casi todos los días. Este jardín es enorme y yo estoy solo. Si me retraso con algo, después no llego.

-Entiendo. ¿Y vio usted a alguien?

-No le he dicho nada antes porque no estoy seguro de lo que vi. Estoy viejo y mis ojos no me ayudan. Verá, como no había coches, excepto el del jefe y el del abogado, hice una cosa que no me está permitida. Detrás de los aparcamientos hay un pequeño camino de tierra que lleva hasta aquí arriba. Cuando hay gente aparco donde el personal, pero si no me ve nadie, subo hasta el cobertizo con la furgoneta y me ahorro tener que venir andando. Nadie la ve, queda oculta por el cobertizo. Iba a decirle que no se lo dijera al jefe, pero ya da lo mismo. El pobre diablo está muerto, no creo que le importe donde aparco o no.

-Me estaba diciendo que vio algo- le interrumpió Roger tratando de reconducir la conversación.

-Bueno, no estoy seguro de a quién vi, pero vi a alguien. Al niño.

Roger se quedó desconcertado.

-¿A qué niño se refiere?

-Al nieto de la señora. Bueno, ya no es un niño pero, aunque lo vi de lejos, me pareció que era él.

El desconcierto de Roger iba en aumento.

-A ver si le he entendido bien. ¿Me está diciendo que el niño que vivía aquí hace años apareció ayer, siendo ya un adulto? Y exactamente ¿qué estaba haciendo?

-No lo sé. Vi a un hombre el bosque que hay ahí detrás- dijo señalando los límites de la finca. -Él no me vio. No debía de saber que estaba aquí, en el cobertizo, porque no se veía la furgoneta.

-¿Está seguro?

-No sé, estaba yo trasteando, cuando me pareció ver movimiento a lo lejos a través de la ventana.

Roger miró la sucia ventana, preguntándose si alguien podía ver algo a través de tanta mierda.

-Entonces me asomé y lo vi. Era el niño, el nieto de la señora. O eso me pareció ayer. No sé. Quizá me traicionaron la vista y la memoria. No me haga mucho caso.

-Pero, ¿pudo verle el rostro?

-No, no le pude ver la cara desde aquí, pero me recordó mucho al muchacho. No sé, quizá la manera de andar o de moverse, no sabría decirle. Pero cuando lo vi, me acordé enseguida del chiquillo.

-Entonces, el hombre que vio estaba en el bosque, pero no vio que rondara la casa.

-No vi que se acercara a la casa, sólo lo vi alejarse por el bosque.

Roger dudaba de la declaración del viejo. Era imposible ver el rostro de una persona a esa distancia. ¿Que había visto al asesino?, quizá, aunque podía haber sido un guarda forestal o alguien buscando setas o dando un paseo; aquella zona estaba llena de caminos y era una de las más populares para pasear en bici o a pie. Además, quien fuera que fuese, no había traspasado los límites del terreno de El Club, así que, probablemente, no tenía nada que ver con el asesinato.

Tras anotar la hora aproximada en que había visto a aquel individuo, y hacerle un par de preguntas más, se despidió del jardinero agradeciéndole su ayuda. No es que hubiera aportado mucho, seguramente aquel viejo chocheaba, prueba de ello era que veía fantasmas del pasado cuando lo más probable es que lo que había visto no tuviera más importancia.

De vuelta en el club, se dirigió al despacho del director.

-Ya era hora .-le dijo Marc en tono jovial -Llevas más de media hora ahí fuera. Espero que traigas algo bueno.

-¿Aún aquí? Nada relevante. Veo que habéis estado distraídos.

El juez ya había firmado la orden para el levantamiento de los cadáveres y éstos se encontraban en sendas camillas plegables, con las negras bolsas mortuorias de polietileno y EVA ya cerradas.

Personal de la UCIBER de los Mossos d’Esquadra, se harían cargo del sistema informático, pues habían borrado toda la información contenida en los discos duros y en la nube. A priori, no creían que se pudiera recuperar nada.

En cuanto a los archivos en papel, la noticias tampoco eran halagüeñas. Se lo habían llevado todo, lo que constituiría un importante problema en el desarrollo de la investigación. Según les habían informado varios de los socios principales que acababan de llegar, eran éstos últimos los que contenían toda la información relevante en cuanto a socios y personal. Como ya les había informado el director hacía unas semanas, no se llevaba registro alguno de las personas invitadas.

A medida que su compañero le iba informando de las novedades, Roger negaba con la cabeza.

-Lo tenemos crudo. -le dijo.

-¡Peor que crudo! -fue la respuesta.
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Iba caminando por el pasillo acristalado, leyendo con atención unos presupuestos que acababa de enviarle Xavier Losada, cuando casi se da de bruces con él.

-¡A ver si miras por dónde andas! - le dijo malcarado.

-Disculpa, iba distraída. Estaba leyendo los presupuestos que te hicieron los carpinteros. Creo que hay un par de cosas que no están bien. ¿Los has repasado antes de enviármelos?

Xavier la fulminó con la mirada. Estaba claro que no se los había mirado y, si lo había hecho, probablemente esperaba que ella no se diera cuenta para poder dejarla en evidencia delante de Merche.

-Trae. -le dijo mientras le cogía los papeles de un tirón- A ver, ¿dónde está el error?

-Espero que seas capaz de encontrarlo tú solito. Y no es un error, son un par de errores, y de los gordos.

Alex le indicó donde estaban los fallos.

-¡Habló doña perfecta! Como si tú no te hubieras equivocado nunca, bonita.

-Es la tercera vez esta semana que tengo que llamarte la atención. Y la semana pasada ocurrió lo mismo. Se acabó. Voy a hablar con Merche para que te retire del proyecto. No puedo trabajar así.

-No te atreverás. – Xavier apretaba con fuerza la mandíbula y temblaba de ira. -No te atreverás. -repitió.

-¡Déjame pasar! -Alex intentaba pasar por su lado, pero Xavier se lo impedía. -¡Te he dicho que me dejes pasar!

-¡Tú no vas a ninguna parte! -le gritó Xavier.

Las voces hicieron que sus compañeros levantaran las cabezas para saber que estaba ocurriendo en el pasillo.

-¿Se puede saber qué está pasando aquí?

-Merche, ¿puedo hablar contigo un momento?

-No la escuches. Es una embustera, está intentando echarme del proyecto.

-Los dos a mi despacho. ¡Ahora!

Entraron en despacho y Merche se sentó en su sillón. Cuando vio que Xavier hacía el gesto de sentarse también, le espetó:

-¿Quién te ha dicho que puedes sentarte?

Xavier se incorporó de inmediato. Su jefa los miraba alternativamente.

-¿Qué coño está pasando? En estos momentos, el señor Massens está atendiendo a unos clientes importantes en su despacho. ¿Sois conscientes del numerito que habéis montado? En este negocio la buena reputación de una firma es básica y no voy a consentir que dos mocosos como vosotros la echéis por tierra. ¿Me habéis entendido bien? No os estoy oyendo. - su actitud y su tono eran pasivo-agresivos y tanto Alex como su compañero se dieron cuenta del nivel de cabreo de Merche.

-Lo siento mucho Merche.- se disculpó Alex, consciente de que aquello no tenía que haber llegado a ese extremo.

-Ya puedes sentirlo.- le dijo Xavier de malos modos.

-¡Tú a callar! – le atajó Merche -Tienes tanta culpa como ella, si no más.

Al oír las palabras de su jefa, levantó la cabeza y se puso tenso.

-¿Qué quieres decir con “más”?

-¿Os pensáis que no me entero de lo que pasa en mi casa? No me subestimes Xavier. Sé perfectamente que has estado cometiendo errores desde que te puse bajo la supervisión de Alejandra.

Xavier le lanzó una mirada asesina a su compañera.

-No la mires a ella, no me he enterado por que Alejandra me haya contado nada. Creo que ha tenido bastante paciencia contigo, demasiada diría yo. -y clavando sus ojos en Alex, dijo -Deberías haberme informado antes, estás a cargo del proyecto y eres la responsable, aunque entiendo que siendo la primera vez que tienes a alguien a tu cargo, no hayas resuelto el problema debidamente. Ya aprenderás. Naturalmente, mi secretaria me ha estado pasando copia de toda la documentación que habéis estado manejando y estoy al tanto de todo.

-No sabes cuánto lo siento, de verdad. -repitió Alex- Tienes toda la razón.

-Ya sé que la tengo- le contestó Merche -En cuanto a ti - dijo mirando a Xavier con dureza- estás fuera del proyecto.

-Pero… -intentó decir éste.

-No hay peros Xavier, los errores que he detectado son graves y tu compañera los ha ido trampeando como ha podido. A partir de este momento estás a prueba, como vuelvas a cagarla, la próxima vez te vas a la calle. Espero que te haya quedado claro. Y ahora, largo de mi despacho. Tu no Alejandra, siéntate, quiero hablar contigo.

Cuando se quedaron a solas, se hizo un incómodo silencio. Merche, reclinada cómodamente en su sillón,  la observaba mientras jugueteaba con su vieja pluma estilográfica Visconti.

Con la mirada fija en sus rodillas, Alex no se atrevía a decir palabra. Lo que vendría a continuación podía dar un giro de ciento ochenta grados a su vida profesional y eso le aterraba.

Merche dejó la pluma sobre la mesa,  se enderezó cruzando las manos bajo la barbilla y comenzó diciendo:

-Alejandra, me hago mayor. Sólo tengo un hijo y tiene su propio negocio además de su propia vida, como es lógico. El día de mañana, cuando me retire, no tengo a quién dejar mi legado profesional y sinceramente, estoy empezando a barajar la posibilidad de que seas tú quién lo reciba.

La sorpresa de Alex al oir estas palabras fue tremenda. Ni en un millón de años hubiera pensado que la conversación iría por esos derroteros. Acababa de pasar en unos segundos, de pensar que la ponían de patitas en la calle, a erigirse en heredera de aquella mujer.

-No sé qué decir. - contestó tímidamente -Después de lo que ha pasado, me sorprenden tus palabras. Sinceramente, creía que ibas a despedirme.

-Lo sé, querida, lo sé. - suavizando el tono, continuó diciendo- Verás, me he dado cuenta de lo...”interesado” que está Carlos en ti. A decir verdad, es la primera vez que lo veo tan...”interesado” en alguien.

-¡Ay, madre! -pensó Alex. Aquello sonaba a encerrona.

-Me siento halagada, Merche. Tu hijo es encantador, pero acabamos de conocernos. Sinceramente, no creo que Carlos esté “interesado” en mí, tan sólo nos hemos visto un par de veces.

-Hazme caso hija mía. Soy su madre y lo conozco bien. Ya sé que acabáis de conoceros y que aún es pronto, pero creo que eres una mujer inteligente y entenderás lo que intento decirte. Verás, Alejandra, mi hijo Carlos es un buen hombre y muy guapo, aunque me esté mal decirlo. -dijo Merche con una risita - Tiene un negocio que le funciona de maravilla y socialmente está bien situado, tanto aquí en Barcelona, aunque ahora lleve fuera una temporada, como en varias ciudades de Europa, donde tiene sus galerías de arte y el resto de sus negocios; por otro lado estás tú, querida. Eres una mujer preciosa, inteligente y perteneces al mismo mundo que Carlos. Creo que formaríais una pareja estupenda a todos los niveles, tanto social como profesionalmente. Además, creo que no tienes ninguna relación desde hace algún tiempo, y éste podría ser el momento idóneo para empezar a conoceros y ver si podéis llegar a algo serio.

Alex no daba crédito a lo que estaba oyendo y se sentía profundamente incómoda. Como si le hubiera leído el pensamiento, Merche prosiguió:

-No quiero atosigarte querida, no es mi intención. Tan sólo te pido que lo consideres. Piénsalo con calma. Si Carlos te gusta y si con el tiempo llegáis a consolidar vuestra relación, te aseguro que me encargaré de que tengas todas las facilidades del mundo para que puedas desarrollar tu carrera profesional en la ciudad que elijas. Te presentaré a las personas que tienes que conocer y tendrás todo mi respaldo, tanto económico como profesional, para que alcances el éxito.

-Merche, agradezco mucho tus palabras. Entiendo lo que me propones, pero sabes que es algo que ni Carlos ni yo podemos forzar.

-Por supuesto, Alejandra. Sólo te he lanzado la idea para que pienses en ello.

Decidida a escapar de la ratonera, Alex respondió:

-Pensaré en ello, Merche. Y ahora, si me disculpas, debo hacer unas llamadas de trabajo y se me hace tarde.

-Claro querida, lo primero es lo primero. Ve a trabajar.

Se marchó rápidamente del despacho de Merche y se fue directamente a los lavabos. Por suerte para ella, no había nadie en ese momento y entró en uno de los cubículos. Cerrando la puerta, se apoyó en la pared y respiró hondo varias veces para controlar el ataque de ansiedad que estaba a punto de sobrevenirle. Le cayeron dos buenos lagrimones que secó con el puño de la blusa; un par de minutos después, un poco más calmada, se recompuso el traje de chaqueta que llevaba, se alisó el pelo con las dos manos y salió. Desde los cristales del pasillo, buscó con la mirada a Xavier, pero éste no se encontraba en su despacho ni en ningún otro, así que fue hacia su mesa de trabajo y descolgó el teléfono.

-Mamá, hoy llegaré pronto a casa. Cenaré con vosotros, así que esperadme. Estoy bien, no te preocupes. Un mal día en el trabajo. Nada más.

Cada vez anochecía antes y no le gustaba. Odiaba conducir de noche por aquella carretera a pesar de conocerla tan bien. Cada curva, las vistas de la ciudad y las pocas casas que aparecían en su camino, le traían recuerdos espantosos de una infancia infeliz. Aun así, había conducido por ella bastante a menudo en los últimos meses, desde que supo que aquella casa se había convertido en el lugar perfecto donde escoger a sus víctimas. -¿Víctimas?- pensó con una mueca de desprecio en la cara. Todas esas mujeres eran como ella, egoístas y mentirosas. Buenas esposas, respetadas profesionales o abnegadas madres durante el día y unas putas pervertidas por la noche. Como ella. La había oído fornicar con desconocidos desde que tenía memoria. Siempre hombres diferentes, que desaparecían al cabo de unas horas o unos días, dependiendo del humor de su abuela. Otras veces no podía oír nada, porque la cabaña donde estaba la jaula se encontraba alejada de la casa. El que pasara allí la noche, totalmente a oscuras, también dependía del humor de su abuela.

Pocos años más tarde, cuando se trasladaron a vivir a Girona, su vida mejoró en algunos aspectos. Ya no había jaula, porque tampoco había ya mariposas, de eso se había encargado él hacía ya un tiempo. Tampoco había ya hombres, pues su abuela iba envejeciendo, a la vez que los iba sustituyendo por botellas de vino, ginebra o cualquier cosa que le hiciera olvidar que ya nadie la deseaba.

Llegó a una pista de tierra y la tomó hasta llegar a una pequeña explanada desierta. El resto del camino lo haría a pie, no quería arriesgarse a que vieran el coche demasiado cerca de la casa, aunque era poco probable que alguien estuviera caminando por el bosque a esas horas. Quería hacer algo que debiera haber hecho hacía ya tiempo y ahora que El Club estaba cerrado, era el momento perfecto.

Ya no iba a necesitarlo. Debía parar una temporada, hasta que las cosas se calmasen. Tenía que matar sólo una vez más antes de descansar, aun sabiendo que era arriesgado, pero en ese momento era absolutamente necesario para que pudiera desaparecer.  Había hecho un pacto con el monstruo y éste había accedido a dormir por un tiempo por el bien de los dos. Ya habían pactado otras veces, algunas de ellas por largos periodos en los que había vivido angustiado y reprimido hasta no poder más. Era entonces cuando el monstruo despertaba y podía dejarlo todo en sus manos y descansar, pero ahora debía dormir porque se había vuelto temerario. Las últimas tres veces y, en cierto modo, también la cuarta, los había puesto en peligro a los dos.

En vez de utilizar el viejo local que tenía en Gracia, había matado a esas mujeres en lugares arriesgados y dejado sus cuerpos a la vista, en lugar de deshacerse de ellos como había hecho siempre. O casi siempre, pues también había matado fuera de España, cuando era más joven; si bien era cierto que matarlas no le había producido la misma sensación de calma que había sentido al torturar y asesinar a esas putas que conoció en el Club. Ellas representaban mejor que las otras a la mujer que tanto odiaba.

Con la última se había ensañado más porque sabía que tendría que parar durante un tiempo pero, esta vez, había vuelto a utilizar el local que tenía preparado para ello y que hacía tanto tiempo que no había usado. Después, la había dejado en aquella fábrica abandonada, lo que había sido un error. El último.

Abrió el maletero del coche y sacó una mochila grande y pesada que se cargó a la espalda. Con sumo cuidado fue siguiendo el sendero, escasamente iluminado por la luz que llegaba de una brillante luna. Gracias a eso, no necesitó utilizar la linterna. Al cabo de unos quince minutos, llegó a la valla de madera que delimitaba la propiedad. La saltó y, con sumo cuidado, fue acercándose a la pared posterior de la casa y de allí, al seto de hortensias que cubría la entrada del túnel. No había ni un alma, todo estaba en silencio. Rompió el precinto policial que sellaba la tapa metálica y bajó por las escaleras. Fue recorriendo toda la casa empapándola de acelerante y dejando bombas incendiarias con temporizador en cada planta. Cuando acabó en el interior, salió al jardín y se dirigió a la cabaña. No le hizo falta forzar el candado, pues probó suerte con varias de las tablas de la pared trasera que seguían estando sueltas, como en los viejos tiempos. Sonrió. Cuando entró en el viejo cobertizo, después de tantos años, fue como si se hubiera detenido el tiempo. Todo estaba exactamente igual a como lo recordaba. Ni siquiera se habían molestado en pintarla. Barrió la estancia con la luz de su linterna y enseguida la vio. Allí estaba, en un rincón. La madera estaba podrida pero aún se mantenía en pie, como si lo estuviera retando. Sintió una punzada de miedo que enseguida reprimió. Miró a su alrededor hasta encontrar lo que buscaba y cogiendo el hacha, descargó un primer golpe y luego un segundo. Perdió la cuenta de los golpes, cegado por un frenesí que duró un buen rato, no sabía cuánto. Agotado y empapado en sudor volvió en sí y rociando el suelo con el líquido inflamable, prendió fuego.

Apretó el botón que hizo estallar las bombas incendiarias cuando se encontraba a una prudente distancia de la casa. Se quedó mirando cómo ardía y con ella, todos los recuerdos de su infancia.
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Hacía un par de días que se había reincorporado al bufete. Tras recibir la fotografía, se pasó metido en la cama las siguientes cuarenta y ocho horas. No se atrevía a salir de debajo de las sábanas y mucho menos a bajar a la calle. De vez en cuando, se acercaba a las ventanas que daban a la fachada de su edificio y descorría con sumo cuidado unos centímetros las cortinas, mientras miraba hacia abajo para ver si había alguien vigilando. Tras unos días de intensa paranoia, poco a poco, fue recobrando la calma. Alguien le había visto dejando las rosas, aquello era un hecho, y seguramente no tardarían mucho en ponerse en contacto con él para pedirle dinero. Seguro que se trataba de eso: chantaje. No podía tratarse de otra cosa, o si no, se hubieran puesto en contacto con la policía en vez de remitirle el sobre a él.

La idea de un chantaje le inquietaba, pero tenía dinero, eso no iba a ser un problema, estaba dispuesto a realizar un primer pago a sabiendas de que luego le exigirían más, pero tendría tiempo de averiguar quién le había hecho las fotos y podría neutralizarlo.

Ahora necesitaba a toda costa retomar su relación de amistad con Alex, era esencial para recuperar el equilibrio emocional. Desde que discutieron todo había ido de mal en peor y casi comete el mayor error de su vida. Sentía auténtico pavor al pensar en ello. Le pediría perdón y le aseguraría que nunca más iba a proponerle que se fuera con él a ninguna parte. Había comprendido de una vez por todas que nunca iba a amarlo y lo aceptaba con resignación, pero no quería perderla. Sí, eso es lo que le explicaría.

Naturalmente, no le diría quién había sido el autor de las rosas,  confiaba en que, al no volver a recibirlas, con el paso del tiempo se olvidaría del tema.

Y por encima de todo, ocultaría que estuvo a punto de ahogarla en un ataque de locura, de celos y de rabia.

Quién sabe, quizá algún día ella lo miraría con otros ojos, las personas cambian. Podía esperar el tiempo que hiciera falta, ahora lo sabía. Quizá algún día, lo amaría.

Descolgó el teléfono, pero volvió a colgarlo sin haber marcado. No estaba seguro de que Alex le cogiera la llamada, probablemente sería mejor escribirle una nota, sí, eso es, le escribiría un correo electrónico con confirmación de lectura para asegurarse de que lo había leído. Le sería más fácil disculparse de ese modo en vez de hablar con ella directamente, ponerse nervioso y empezar a decir tonterías.

Volvió a levantar el auricular del teléfono fijo de su mesa, esta vez para ordenarle a su secretaria que no le pasara llamadas y que no le molestase nadie hasta nueva orden. Tras pensar unos minutos, empezó a escribir. Al cabo de una hora, tras haber releído y rectificado mil veces el contenido del mensaje, se decidió a enviarlo. Ya estaba hecho, ya no había vuelta atrás. Ahora sólo cabía esperar la respuesta.

- Hola preciosa, hace una eternidad que no sé nada de ti. Desapareciste de mi casa.  ¿Mi madre te tiene secuestrada? Voy a tener que hablar seriamente con ella. – bromeó.

-¡Carlos, hola!  ¿Cómo estás? Perdóname, tienes razón, soy un auténtico desastre, no sabes cuánto lo siento, debí llamarte y….

Alex se encontraba en su despacho y sabía que las paredes de cristal no eran precisamente las más apropiadas para tener una conversación intima, porque se podían oír las conversaciones de los demás con bastante facilidad si se hablaba un poco alto.

-¡Eeeh tranquila! - jajaja- Te lo decía de broma, es que te he echado de menos. Me gustó mucho estar contigo la otra noche, a decir verdad, me gustó más de lo que quisiera reconocer. Despertar y que no estuvieras a mi lado me dolió como un latigazo. Supongo que…. si no te quedaste a pasar la noche conmigo es que…. no fue lo mismo para ti.

Alex no supo qué contestar.

-Carlos….

-No hace falta que me digas nada si no quieres.

-No es eso. Si he de serte sincera, te diré que estoy pasando una temporada extraña. Tengo un montón de frentes abiertos en estos momentos y me siento perdida. No debí acostarme contigo Carlos, no es que no me gustara o que lo lamente, mentiría si te dijera que no estuve a gusto a tu lado, pero no debí hacerlo.

Intentaba no hablar alto, pero sabía que la compañera que estaba trabajando en el despacho contiguo estaba escuchando la conversación, aunque lo disimulaba bastante bien. En un rato, todo el despacho sabría lo que estaba diciendo, pero no podía cortar a Carlos en ese momento. 

-No tienes que excusarte, lo entiendo. Fue algo precipitado pero encantador. Me gustas Alex, me gustas mucho y no quiero que te sientas presionada. Sabes dónde estoy, tómate el tiempo que necesites y si crees que merece la pena intentarlo, yo te estaré esperando.

-Gracias Carlos. Estoy hecha un lío. No quiero mentirte ni darte falsas esperanzas, quiero ser sincera contigo. Te lo mereces.

-¿Hay otra persona?

-Sí.

-Entiendo.

-Aún no sé si esa relación irá a algún lado, ni si tiene futuro; lo conozco hace muy poco tiempo, casi os conocí a la vez.  Por eso no debí acostarme contigo, lo siento mucho, de verdad, odio hacerte daño, has sido muy dulce conmigo desde el principio y no te mereces esto. - dijo rompiendo a llorar.

-¡Eh!, tranquila, no quiero que llores. A veces las cosas no salen como nos gustaría. Me duele oír que hay otra persona, me rompe el corazón, pero no puedo hacer otra cosa más que respetar tus sentimientos, no puedo obligarte a que me quieras.

Las palabras de Carlos le partían el alma y se odiaba a sí misma.

- Últimamente no hago más que hacer daño a todo el mundo. No sé si te acuerdas de Guillermo, te lo presenté, junto a tu madre, cuando nos encontramos en el Mirabé. El otro día se me declaró y todo se salió de madre, quería que nos fuésemos juntos a Madrid. Se quedó hecho polvo y no me lo perdono y ahora estoy haciendo lo mismo contigo. ¡Soy una mierda de persona! -sollozó.

-No puedes culparte por todo lo que pasa en el mundo. Sé que no eres eso que dices y tú también lo sabes.

Levantó la cabeza y vio que su compañera la miraba fijamente, aunque disimuló enseguida.

Se sentía tan avergonzada que, sin ser muy consciente de ello, dio un giro a la conversación.

-Tu madre habló conmigo el otro día.

-Lo sé, me lo dijo y me pareció fatal. Siento que te haya presionado de ese modo. Es una buena mujer y quiere verme feliz. Le dejé bien claro que no volviera a hacer una cosa así nunca más. No tienes que preocuparte por ella.

-No es ella quién me preocupa, si no tú. Quiero que estés bien.

-Lo estaré. -las palabras sonaron poco convincentes- Cuídate, quiero que seas feliz y también quiero que sepas que siempre estaré a tu lado si me necesitas.

-¡Oh, Carlos!- sollozó.

-Adiós Alex. – Carlos colgó el teléfono y un segundo después lo estrellaba contra la pared.

Alex se pasó la siguiente media hora, encerrada en el cuarto donde se guardaban las cosas de la limpieza, llorando, mientras pensaba si no le estaría diciendo que no al único hombre que la hubiera hecho feliz.


CAPÍTULO 42

“Lo sé”. Durante los siguientes días a la recepción de la fotografía, esa pequeña frase había estado rondando por su cabeza sin darle apenas tregua. Un pensamiento obsesivo que lo atormentaba día y noche. “Lo sé”.

Exactamente, ¿qué es lo que sabía? En la foto aparecía entregando una caja a un chico, nada más. No habían fotografiado lo que contenía la caja, por lo que ¿cómo pensaban relacionarlo con el asunto de las rosas? Era imposible demostrarlo. Si la policía le preguntaba, podía decir que alguien le había pedido que le entregara ese paquete a Alex, que no sabía que contenía, y que había preferido dar una propina al chico y que fuera él quien lo dejara en la conserjería. ¿Qué quién era la persona que se lo había encargado y por qué había aceptado el encargo? Para esa pregunta aún no tenía respuesta, pero ya se le ocurriría algo. Joder, era abogado, uno muy bueno y en cuanto se tranquilizara un poco, su cerebro volvería a funcionar como siempre.

¿Y si al contrario de lo que pensaba, sí que tenía pruebas? Quizá aquella no era la única foto que obraba en su poder. El miedo volvió a atormentarlo con fuerza. O podría ser un farol. ¿Era posible que alguno de los enemigos que se había creado durante los años de ejercicio , estuviera intentando desestabilizarlo? Si por una fatal coincidencia lo hubiera visto entregando un paquete a un joven, podía estar disparando sin apuntar, a ver si por casualidad daba en el blanco. Esa idea lo tranquilizó un poco, pero no lo suficiente para que dejara de temblar. Si bien era cierto que al principio pensó que se trataba de chantaje, la idea le había abandonado tras tantos días sin recibir noticias. Si quisieran dinero ya lo habrían pedido. Era criminalista y sabía cómo funcionaba esa gentuza. No, no era cuestión de dinero. Apoyó la cabeza entre las manos, agotado. Se estaba frotando los enrojecidos ojos, cuando vio que tenía un mensaje nuevo en el correo del ordenador que tenía delante, sobre la mesa de su despacho. Necesitaba distraerse con alguna cosa que rompiera el pensamiento circular que lo atormentaba y lo abrió.

Le sorprendió ver que la dirección era de uno de los ordenadores del despacho de Alex, pero no era la suya, si no una general. Le estaba escribiendo desde otro departamento pero, ¿qué más daba?, lo que importaba era que después de tantos días, volvía a tener noticias suyas. La excitación reemplazó al miedo en la mente de Guillermo. Se acomodó en la silla y empezó a leer.

<<Hola Guillermo, espero que estés bien. Siento mucho lo del otro día, no debí ser tan dura contigo, no sé muy bien que me pasó, me cogiste desprevenida y no supe cómo reaccionar. Te pido disculpas. Durante estos días, he repasado nuestra conversación muchas veces y creo que, en parte, tienes razón, quizá me convendría alejarme de todo durante un tiempo. Después de darle unas cuantas vueltas, he pensado en marcharme un par de semanas de vacaciones. Ya lo he hablado con mi jefa y después de todo lo que he pasado, no me ha puesto objeciones, así que me voy. Mis padres aún no lo saben, se lo diré en el último momento para que no se preocupen. Me gustaría hablar contigo antes de irme y pedirte perdón. También quiero decirte algo, pero no quiero que sea por correo ni por teléfono, prefiero que no me llames y decírtelo en persona.  ¿Podemos vernos esta tarde a última hora? >>

Después de eso, le dejaba la dirección de un almacén de madera situado entre Barcelona y Badalona, diciéndole que fuera a recogerla hacia las ocho y media de la tarde. Ella iría en metro, ya que tenía un montón de recados que hacer y le sería más cómodo que circular toda la tarde en coche. También le pedía que no la llamara, porque iba a tener una cosa detrás de otra y no podría coger el teléfono. El almacén era su última parada, lo esperaría en la puerta y si no aparecía lo entendería, pero si decidía reunirse con ella, podrían ir a tomar algo y charlar, lo que quisiera.

Y él lo quería todo. Estaba tan contento que por un momento se olvidó de la fotografía y del mundo entero. Alex quería marcharse de Barcelona y hablar con él antes de hacerlo. Si quería que la acompañara en sus vacaciones, la respuesta era sí. Por supuesto que sí. La seguiría hasta el infierno si hiciera falta. En la nota le decía también que no sería necesario que la acompañara después, ya que, en cuanto acabaran, cogería un taxi e iría a buscar a una amiga para asistir a la inauguración de una exposición, en una galería de arte. ¡Trabajo y más trabajo!

Guillermo sonrió. Se sentía orgulloso de cómo le estaban yendo las cosas a Alex. Sin duda sería una buena compañera de vida y él un hombre afortunado.

Aquel día se le hizo eterno, las horas pasaban con una lentitud exasperante y cada cinco minutos consultaba el Hublot que llevaba en la muñeca, como si ello fuera a hacer que el tiempo pasase más deprisa.

A media tarde decidió marcharse a su casa para darse una ducha y arreglarse para su cita. Quería causar la mejor impresión.

Estaba tan nervioso que la botella de gel resbaló de sus manos dos veces mientras se duchaba. Una vez vestido con un traje gris de Santa Eulalia y una camisa blanca de Bel, se miró al espejo del vestidor y se sintió satisfecho. Cuando llegó la hora, bajó al parking, dudando unos instantes entre elegir el coche o la moto. Como no tendría que acompañar a Alex a su casa, se decidió por la moto, una máquina enorme y potente que le encantaba conducir.

Atravesó Barcelona sorteando el denso tráfico, mientras fantaseaba con la conversación que tendría al cabo de unos minutos.

Pensó en mil y una posibilidades y se preparó las respuestas que daría a cada una de ellas. Fuera lo que fuese aquello que Alex quería decirle, lo importante es que iban a retomar la relación y a olvidar el desencuentro que tuvieron aquella maldita noche y, lo que era más importante, podría olvidar por fin que había intentado ahogarla, aunque ahora que veía las cosas con perspectiva, se daba cuenta de que aquello fue una chiquillada, no quiso hacerle daño, tan sólo darle un susto. Últimamente se había repetido a sí mismo muchas veces aquella mentira, porque la verdad era tan aterradora, que su mente trataba de sepultarla por todos los medios. Le daba pavor pensar en lo que había estado a punto de hacer.

Cuando llegó a la dirección que le habían dado, buscó con la mirada un lugar donde dejar la moto. No había ningún parking cerca, ni veía ninguna zona habilitada para aparcar motos.

Se trataba de un suburbio situado entre las dos ciudades, repleto de naves industriales. Miró a su derecha y vio un antiguo almacén de madera con el número que le habían indicado sobre la puerta, pero no podía ser ahí porque aquello parecía estar cerrado desde hacía tiempo, además, Alex no estaba esperando en la puerta a pesar de ser la hora. Se decidió a aparcar la moto en la estrecha acera de enfrente. La mayoría de naves que tenía alrededor estaban cerradas y sólo en unas pocas se veía luz en el interior. Algunos trabajadores salían de ellas con pinta de estar cansados, bromeando entre sí, mientras subían a sus respectivos coches.

Bien, se estaba retrasando un poco, eso era todo. Esperaría, mientras consultaba otra vez el mensaje que le había enviado, en la aplicación de correo de su móvil.

A las ocho y media, ya no quedaba nadie trabajando en aquella calle. Guillermo estaba nervioso y no sabía qué hacer. Decidió entrar en el local. Para su sorpresa, encontró la puerta abierta. La empujó con cuidado de no mancharse el traje y entró a un patio pobremente iluminado por un par de viejos faroles. Aquello era más grande de lo que parecía desde la calle. Atravesando el patio, a unos veinte metros de distancia, se extendía una pared con cuatro puertas grandes de madera. Parecían estar cerradas todas menos una, de la que salía un haz de luz que iluminaba un rectángulo del suelo. Oyó voces y aguzó el oído. Sí, alguien estaba hablando.  Debían ser las oficinas, pensó mirando desde la entrada sin atreverse a dirigirse hasta allí. Si estaban reunidos y se había alargado la cosa, el retraso quedaba explicado.

De todas formas, le extrañaba que no le hubiera enviado un mensaje advirtiéndole que saldría más tarde.  Las ocho y cuarenta. Aquello ya era mucho retraso. Cruzó el patio y llamó con los nudillos a la puerta. Nadie respondió y se decidió a entrar, encontrándose una pequeña habitación totalmente vacía. Las voces se oían ya claramente y salían de la habitación contigua. Esta vez, abrió la siguiente puerta sin llamar. No había nadie en su interior. La sala era bastante grande y tenía una mesa y dos sillas en bastante mal estado, iluminadas con una bombilla que colgaba sobre ellas. En un rincón, una radio a pilas ofrecía una tertulia política a quién quisiera oírla. Guillermo se agachó y apagó la radio.

-¿Alex? -preguntó. -¿Alejandra?

Silencio.

Aquello no le dio buena espina. De repente, se le ocurrió la idea de que quién le había enviado las fotos, le había llevado hasta allí. Imposible, pensó. El correo era de la empresa de Alex. Otra idea cruzó por su mente y se quedó paralizado.

-¡Alex! - gritó desesperado.

Al fondo, un murete bajo, quizá una vieja estantería de obra, dividía la sala en dos partes. Le pareció oír un leve gemido y se dirigió hacia allí muy despacio, mirando por donde pisaba, porque la luz que había sobre la mesa, apenas iluminaba aquella zona y no había ni una ventana en toda la habitación. Sacó el móvil del bolsillo de la americana y encendió la linterna. Absurdamente, ese pequeño plus de luz hizo que se sintiera más seguro y resiguió el murete hasta el final, donde pudo pasar al otro lado; allí la oscuridad era mayor, apenas se veía nada. Enfocó la luz un poco más allá de donde se encontraba y vio algo en el suelo, era una mujer rubia, se encontraba tendida de costado, en el suelo, de espaldas a él. No se movía.

-Alex. -gimió en voz baja, mientras corría hacía la mujer. Cuando se arrodilló a su lado para darle la vuelta, sintió un fuerte golpe en mitad de la espalda que le dejó sin respiración y, cayendo hacia delante, perdió el conocimiento.


CAPÍTULO 43

La actividad diaria del Hospital Penitenciario de Terrassa se desarrolla con relativa normalidad, excepto cuando se atiende a un preso peligroso, en cuyo caso, es habitual que, además de reforzar el número de Mossos que lo custodian y de apostar guardias armados en los accesos principales, se oiga el rotor de un helicóptero sobrevolando las instalaciones y sus alrededores. Dadas la gravedad de los crímenes y la alarma social que habían suscitado, sumadas a la posibilidad de que el detenido pudiera haber preparado una fuga, el dispositivo fue tremendamente espectacular, sobre todo de cara a los medios. No podían permitirse perderlo y la preocupación de la policía estaba justificada al tratarse de una persona con recursos económicos muy elevados y conocer bien los bajos fondos, debido a su trabajo como abogado penalista.

Hacía cuarenta y ocho horas que la ambulancia había dejado al detenido, fuertemente custodiado por cuatro policías, en la entrada de acceso al hospital penitenciario, después de pasar unos días ingresado en Can Ruti. Tras la exploración preliminar y las pruebas pertinentes, le habían diagnosticado un edema medular que lo mantendría inmovilizado hasta su remisión y una fuerte conmoción cerebral, amén de un par de costillas rotas y una fea abrasión en la espalda. Lo habían encontrado en medio de la calzada, frente al patio de una fábrica abandonada, tirado en el suelo junto a su maltrecha moto. La ausencia de cámaras de vigilancia, tanto en la fábrica, como en los locales colindantes, hacía difícil la reconstrucción del accidente, pero parecía que la mancha de aceite que encontraron en el suelo y la velocidad que llevaba la moto cuando salía precipitadamente del patio, se habían aliado para provocarlo. Al caer, se habría golpeado la espalda con alguno de los postes metálicos que impedían que los coches aparcaran sobre la acera. El hecho de que no llevara el casco puesto cuando salió a toda velocidad de la vieja fábrica, explicaba la fuerte conmoción. Los investigadores encontraron el casco tirado en el suelo, cerca del cadáver que había dejado en el interior.

Tras salir del hospital de Badalona, ya detenido, los Mossos lo custodiaron hasta las instalaciones que el Hospital de Terrassa dedica a la zona penitenciaria, “la peni”, como la llaman los trabajadores de la otra parte del hospital. Una vez allí, es el personal funcionario quién se encarga del cuidado de los presos ingresados.

Guillermo se encontraba mal. Le dolían fuertemente la espalda y la cabeza, a pesar del gotero con antiinflamatorio y calmante que llevaba pinchado en el dorso de la mano. Frente a su cama, dos hombres le hacían preguntas sobre cosas que no entendía.

Si al menos dejara de dolerle tanto la cabeza...

-Has de saber, que el hecho de que te niegues a contestar las preguntas de mi compañero no te ayuda en nada. – le dijo Roger en tono conciliador.

-Perdón, ¿qué …qué pregunta?, no recuerdo nada, sólo sé lo que me han dicho los médicos, que sufrí un accidente de moto. No recuerdo nada más.

-¿No recuerdas haber matado a una mujer?, ¿no recuerdas haberle cortado los dedos?, ¿de verdad no recuerdas haberla destrozado con un puto cuchillo? ¡Venga ya Guillermo, no me jodas! – le espetó Marc.

-Solamente recuerdo haber visto a una mujer en el suelo, nada más. Creo que me desmayé.

-No te desmayaste, la mataste y luego cogiste la moto que habías dejado aparcada en el patio y saliste cagando leches. -le dijo Roger.

-Y mira por dónde, tuviste mala suerte y resbalaste con una mancha de aceite tu solito. - añadió Marc con sorna.

-Yo no aparqué la moto dentro de la fábrica, la dejé en la calle, de eso si me acuerdo. - replicó Guillermo.

-¡Vaya, de eso sí te acuerdas! ¿Ahora tenemos memoria selectiva?, te acuerdas de dónde aparcaste, pero no te acuerdas de haber torturado y asesinado a una mujer. ¿Con quién coño te crees que estás hablando?- le dijo Marc.

Guillermo se echó a llorar y el dolor de cabeza se hizo más intenso.

-Les juro que no sé de qué me hablan. Yo no he matado a nadie. Por favor, déjenme en paz, la cabeza me va a estallar.

-Ya es suficiente por hoy. -dijo el médico presente en la habitación.

Roger le hizo una señal con la mano y el médico concedió unos minutos más.

-En tu casa hemos encontrado la ropa interior y los zapatos de la mujer que asesinaste en primer lugar y otros objetos de las demás víctimas. ¿No has sido tú?, ¿cómo se explica entonces, que todas esas cosas estuvieran escondidas en tu piso? -preguntó Roger.

-¡Les juro que no lo sé! – sollozó Guillermo. -Les doy mi palabra de honor de que no lo sé.

-¿Honor?, ¿estás hablando de honor? No eres más que un pedazo de mierda. - Marc lo apretaba, intentando que Guillermo se viniera abajo.

El médico se removió, incómodo.

-Yo sólo le envié las rosas, sólo las rosas.

-¿De qué coño de rosas estás hablando?- preguntó Marc.

-A Alejandra Martin, sólo le envié las rosas, quería que estuviera conmigo, sólo las rosas…. las rosas…. -Guillermo empezaba a hablar con dificultad y su discurso se volvió incoherente.

-Se acabó. -dijo el médico. -Hoy no podrán averiguar nada más. El paciente está conmocionado y esto empieza a ser peligroso para él. Debe descansar.

-Las pruebas en su contra son abrumadoras, sin duda la sentencia será condenatoria. El infeliz ha dejado su ADN en todos los objetos que tenía guardados y no digamos en el último cadáver. -comentó Marc saliendo al exterior del recinto y cogiendo una bocanada de aire.

-Estoy de acuerdo contigo. Lo tiene jodido. No sé qué le debió pasar para que tuviera que salir de estampida y se estrellara con la moto dejando el cuchillo, los guantes y toda esa mierda junto al cadáver.

-Probablemente escuchó algún ruido y pensó que iban a cogerlo in fraganti.

-Siempre la cagan. Antes o después acaban cagándola y ¿sabes qué te digo?, que mejor para nosotros.- dijo Roger subiendo al coche.- Necesito un café.

-Yo invito.


CAPÍTULO 44

Ramona acababa de servir el café y había dejado una bandeja de sándwiches de jamón dulce y queso, partidos por la mitad, sobre la mesa de malaquita que se encontraba frente al gran chéster de piel del despacho de la casa. Los señores Martín y su hija se sentaban en él, mientras los policías lo hacían en sendos sillones a juego, demasiado lejos de los bocadillos, a criterio del detective Roger Bastida.

-Por favor Ramona, quédese. Usted es también parte de la familia. -le dijo el padre de Alex.

Ramona lo miró agradecida y se sentó en uno de los extremos del sofá, al lado de Alejandra quién, enseguida, le cogió la mano afectuosamente.

-Bien. -dijo Marc. -Si ya estamos todos, les explicaré el motivo de nuestra visita.

-Usted dirá. -contestó el señor Martín con un leve deje de autoridad en la voz.

-Como ya sabrán por las noticias, hemos procedido a la detención del señor Guillermo Bellera en relación con los crímenes que se han sucedido estos últimos meses.

-¡No puedo creerlo! -dijo Júlia, que aún no se había repuesto de la conmoción que había supuesto para ella la publicación de esa horrible noticia. - ¡Cómo ha podido hacer una cosa tan espantosa! Ese chico ha estado en nuestra casa desde siempre. Me parece mentira que haya podido….

-Cálmate, Júlia. Deja que hablen estos señores- le dijo cariñosamente su marido, consciente del duro golpe que había sido para todos ellos enterarse de que habían convivido tantos años con un asesino.

-Tienes razón, les ruego que me disculpen.

-No tiene que disculparse- contestó Roger, sin apartar los ojos de la bandeja de sándwiches.

-Se lo agradezco. Por favor, no nos haga el feo de no coger un bocadillo- le contestó Júlia, que se había percatado de la mirada famélica del policía, acercándole la bandeja.

Roger cogió dos mitades y una pequeña servilleta de hilo, mientras la miraba con simpatía.

-Si el detective Bastida me lo permite, seguiré con lo que nos ocupa- dijo Marc, dirigiendo una mirada de reproche a su compañero.

-Perdón. -balbució éste, masticando a dos carrillos con satisfacción.

-Como iba diciendo, no hay duda de que el señor Bellera es culpable; las pruebas en su contra son abrumadoras. Sabemos que han tenido una relación estrecha con él durante muchos años y quizá, eso ha impedido que hiciera daño a su hija.

-¡No comprendo! -saltó Alex. -¿Por qué habría de querer hacerme daño? Somos amigos desde siempre.

-Puede que ese sea el motivo que ha desencadenado todos esos crímenes. – contestó Roger, que ya se había zampado las dos mitades.

-No sé si le sigo inspector. -le respondió Alex, quién ya intuía lo que venía después.

-Si se fija bien, se dará cuenta de que todas las víctimas guardaban un cierto parecido las unas con las otras y que todas ellas lo guardaban, a su vez, con usted.

-¡Dios mío! -contestó Alex, recordando las fotografías que los medios habían estado publicando los últimos días.

-El psiquiatra forense que lo ha evaluado, concluye que el señor Bellera tiene una fijación enfermiza con su hija.

- dijo Marc mirando al padre de Alex. - No para de decir que necesita hablar con ella, que debe pedirle perdón, que nunca quiso matarla. En estos momentos se halla inmerso en un brote de tipo esquizoide.

-Entiendo, pero… ¿qué quiso decir con eso de que no quiso matarla?, ¿es que mi hija ha estado todos estos años en peligro?

-Me temo que sí. El señor Bellera ha confesado que fue él quien estuvo acosándola, dejando todas aquellas rosas.

-No puedo creerlo, ¿de verdad fue él? -dijo Alex, totalmente horrorizada.

-Y eso no es todo, también ha confesado que fue él quien la atacó en la piscina. -le contestó Marc, mirándola con preocupación. -¿Se encuentra usted bien?

-Creo que me estoy mareando. – contestó Alex, con el rostro blanco como el papel.

Todos se levantaron al darse cuenta que le estaba dando una lipotimia debido a la tensión y la recostaron en el sofá.

-Ramona, vaya a buscar un vaso de agua. - pidió el señor Martín.

-¡Te encuentras mejor cariño? -le preguntó su madre, mientras Marc la cogía de la mano y la miraba angustiado.

-Creo que un poco mejor, sí. -dijo Alex, mojándose los labios con el agua que le acababan de traer. -Lo siento mucho, pensaréis que soy una histérica. -dijo mirando a Marc.

-Nada de eso. – contestó su madre, besándola en la frente y mirando al policía.

-Es normal que le haya producido una profunda impresión. -dijo Marc soltando la mano de Alex, al darse cuenta de que la tenía entre las suyas.

-Ya me encuentro bien- les dijo, incorporándose despacio. -Ha sido por la tensión del momento, jamás hubiera pensado que Guillermo estuviera tan enfermo.

-A veces es difícil darse cuenta de estas cosas. -dijo Roger. -Suelen comportarse con total normalidad y siempre son muy cuidadosos.

-Es inconcebible. ¡Y todas esas pobres chicas!  -se lamentó Alex, sintiéndose un poco culpable.

-Eso es lo único que no ha querido reconocer. -contestó Marc. -Es como si sólo existiera usted y se hubiera olvidado de todas las demás.  No para de repetir que no recuerda nada, que está confuso y entonces, vuelve a insistir en que quiere verla; parece estar dominado por un pensamiento circular y no hay modo de que salga de ahí.

-Habrá que esperar a que le haga efecto la medicación antipsicótica que le han recetado, pero aún tardará un tiempo. -dijo Roger.

-Lo más importante es que su hija puede respirar tranquila. Se acabó la pesadilla. A decir verdad, podemos respirar todos mucho más tranquilos ahora que ese monstruo está bajo control. - dijo Marc.

-¡Gracias a Dios! -respondió Júlia, con una mezcla de pena y alivio.

-El juez ha decretado prisión preventiva sin fianza, aunque, dada la gravedad de las lesiones que padece, va a estar inmovilizado un largo tiempo, así que no se preocupen. Y ahora deberíamos marcharnos para que la señorita Martín pueda descansar. -Marc hizo el gesto de levantarse.

-Pero, ¿no irán a marcharse sin tomar un café?, creo que nos sentará bien a todos. – le dijo Julia -Por favor, siéntense.

Roger se acomodó en el sillón, con un sándwich en una mano y una taza de café en la otra, encantado de la vida, mientras miraba divertido a su compañero y a “la señorita Martín” y los esfuerzos de ambos para que no se notara nada, dándose cuenta de que el único que estaba en Babia, era el señor Martín.

Meses después, una vez desaparecido el edema de médula y recuperada la movilidad, mientras esperaba juicio, encerrado en prisión preventiva, Guillermo Bellera no pudo más. Se cortó las venas con un trozo de cristal durante la noche, encontrándolo un celador a primera hora de la mañana, bañado en sangre.

Un par de días más tarde, un empleado de mantenimiento entró en la celda para pintar el pedazo de pared manchado. Tras leer lo que había escrito, chasqueó la lengua y dijo con desprecio:

- ¡Otro puto marica muerto!

En el pedazo de pared que separaba las dos literas, escrito con sangre, se leía un nombre, ALEX, encerrado en un mal dibujado corazón.


CAPÍTULO 45

Diciembre de 2009

Barcelona es una ciudad cálida en todos los sentidos. Acoge con mimo a los que vienen a conocerla y algunos de ellos, se quedan para siempre, no sólo por el calor humano que encuentran, si no por el calor a secas. Sus playas y terrazas en verano y sus suaves inviernos, la convierten en un rincón del Mediterráneo perfecto para vivir. Ahora, la ciudad se preparaba para recibir la Navidad con ilusión, con las calles iluminadas, los comercios engalanados y sus habitantes pertrechados con bufandas y guantes, porque por fin hacía frío. Un frío desacostumbrado, para una ciudad templada como la Ciudad Condal.

Alex miraba el incesante pasar de peatones abrigados, desde la ventana de su nuevo despacho. Hacía un año que se había independizado laboralmente y no le iba mal. Los proyectos que llegaban aún eran pequeños, pero suficientes para mantenerse a sí misma y para pagar las nóminas del reducido equipo que la acompañaba.

-Es tarde, jefa. Me voy y tú deberías hacer lo mismo. Han dicho por la radio que en cualquier momento va a empezar a llover y que con este frío, caerá aguanieve. – le dijo Isa, su secretaria y mano derecha.

-Tienes razón. No tardaré.

Isa, dio dos golpes con la palma de la mano en el marco de la puerta del despacho de su jefa a modo de despedida y se marchó.

Sonó el teléfono.

-Hola princesa, ¿te falta mucho?

-No, ya estoy recogiendo, ¿me pasas a buscar?

-En veinte minutos estate abajo. No tardaré mucho más.

Veintitrés minutos más tarde, un coche blanco paraba en la esquina, abría la puerta y una congelada Alex se acomodaba, tiritando, en su interior.

-¡Joder, que frío hace!

-¿Las señoritas de buena familia decís joder? -dijo una voz burlona.

-¡Cállate y vámonos a casa de una vez! -contestó Alex riendo.

Marc la atrajo hacia sí y besó la punta de su enrojecida y congelada nariz.

-¡A sus órdenes! -dijo, mientras arrancaba el coche.

No tardaron mucho en llegar. Mientras se abría la puerta del garaje, Alex contempló la casa con satisfacción como hacía siempre antes de entrar. Cuando decidieron irse a vivir juntos, valoraron la posibilidad de comprar un piso en el centro, pero cuando Marc la llevó a ver la antigua casa de sus padres, se enamoró de ella al instante. El edificio, construido a finales del siglo diecinueve, constaba de dos plantas y sótano y tenía un pequeño jardín en la parte de atrás, todo un lujo en pleno barrio de Gracia. Tras hacer una reforma a fondo de las dos plantas superiores, el resultado había sido espectacular, una mezcla de diseño moderno y antiguo perfectamente equilibrado, pero ante todo, un hogar.

La familia de Alex había aceptado a Marc de buen grado, veían a su hija feliz y eso era lo más importante para ellos. Tras los horribles acontecimientos que habían vivido unos años atrás, las cosas habían vuelto a su cauce y la vida continuaba con total normalidad.

Cuando se despertó a la mañana siguiente, Marc ya se había marchado de casa. Aquel sábado estaba de guardia y le había dicho que volvería tarde, seguramente pasada la medianoche, lo que le daba la oportunidad de poder poner el árbol de Navidad y toda la parafernalia festiva, sin tener a Marc correteando e incordiando por la casa.

Le encantaba la Navidad, así que sonrió al pensar en todas las cosas que había estado comprando y que ahora podría lucir por todas partes, sin olvidar el exterior, donde pensaba decorar con luces el precioso olivo que presidía el jardín.

Tras la ducha y el desayuno, se puso un chándal, unas zapatillas de deporte y bajó al sótano para empezar a subir las cajas.

-¡Madre mía! -exclamó, cuando fue consciente de la cantidad de cosas que había estado acumulando para la ocasión. -Tendré que hacer varios viajes.

El sótano era grande, ocupaba toda la parte inferior de la vivienda y era del mismo tamaño que el resto de las plantas superiores. No había hecho falta convertirlo en garaje, pues éste se encontraba en un cobertizo, a un lado del jardín. El sótano se hallaba bien conservado y no hizo falta renovarlo cuando hicieron las obras, pues como Marc le había explicado, a pesar de no vivir allí desde que murieron sus padres,  lo había mantenido limpio y pintado y lo utilizaba para almacenar todos los trastos que no cabían en su piso, amén de habilitar un pequeño gimnasio en su interior.

Alex había bajado pocas veces desde que vivía allí, porque no era una entusiasta de las máquinas de gimnasia y prefería salir a correr o ir a clase de pilates y si había alguna caja pesada que almacenar, era Marc quien solía bajarla. 

Cargó un par cajas grandes, llenas de bolas de navidad y guirnaldas, que podía manejar sola sin demasiada dificultad y que había dejado almacenadas justo a la entrada del sótano, para no tener que buscarlas entre los cientos de trastos que Marc tenía acumulados en las estanterías y las subió al salón, dejando las luces del sótano encendidas porque, a pesar de haberlo intentado, no pudo llegar al interruptor y apagarlas con el codo.  Acto seguido, volvió a bajar y pensó que era una lástima que las seis ventanitas que se encontraban en la parte superior de la pared del sótano y que daban al jardín trasero, estuvieran cegadas y no dejaran pasar luz natural. Cargó una de las dos cajas alargadas que contenían sendos abetos artificiales y, poco a poco, fue subiendo las cosas hasta que ya no quedó nada.

El resto de la mañana, lo dedicó a adornar los dos árboles artificiales, uno de ellos para el recibidor, el otro lo colocaría cerca de la chimenea blanca, que ya contaba con una profusión de velas en la repisa y de la que colgaban un par de calcetines con caritas de renos.

Tras parar un par de horas para comer y descansar, decidió colocar la larguísima guirnalda de luces de exterior que había comprado para iluminar el olivo; no quería que se hiciera de noche y que no le diera tiempo a terminar. Salió de la casa cargada con las luces y con un alargo lo suficientemente extenso, para poder conectarlas en alguno de los enchufes de exterior que había en los muros del garaje. Tras cargar con la escalera y colocarla junto al árbol, empezó a enrollar las luces desde arriba, subiendo y bajando a cada pocos metros, para ir rodeando con ellas todo el contorno. El trabajo resultó más pesado de lo que había pensado, le dolían los brazos y la nuca, pero al cabo de una hora, se separó del olivo y miró satisfecha el resultado. Ahora sólo quedaba enchufar la guirnalda y admirar el fruto de su esfuerzo. Cuando Marc llegara a casa aquella noche, se encontraría con toda la casa preparada para las fiestas. Deseaba que no tardara tanto como le había dicho y tenía ganas de ver su reacción. Le iba a encantar, aunque no fuera muy amante de la parafernalia navideña como ya le había dicho.

Cogió el alargo, enchufó las luces en un extremo y lo fue desenrollando hasta que ya no dio más de sí.

-¡Mierda! – exclamó. -Esto no llega. ¡Joder, joder, joder! Vaya faena. Por poco. 

Buscó con la mirada a su alrededor y no vio ningún otro enchufe cerca.

Quizá, si pudiera sacar un cable a través de una de las ventanas de la planta principal…. pero descartó enseguida la idea, por absurda. No iban a dejar una ventana abierta, aunque estuviera protegida por una reja, en pleno invierno y menos con el frío que estaba haciendo. Miró hacia las pequeñas ventanas del sótano, que se adivinaban a ras de suelo y que estaban cubiertas por multitud de plantas y arbustos. A lo mejor, en aquella zona habría algún enchufe escondido detrás de tanta hoja. Se agachó y, poco a poco, fue apartando las plantas. Si tenía la suerte de encontrar alguno, sin duda el alargo llegaría al árbol, porque la distancia era bastante menor.

Una ventana, nada, sin enchufe a la vista; dos, tampoco, …. seis, nada de nada; siete, ¿siete? y …. ¿ocho?

-¡Que extraño! juraría que en el sótano hay seis ventanas y no ocho. – volvió a contarlas. Ocho. -¡Qué curioso! -pensó, aunque su cerebro volvió rápidamente al problema de “¿dónde puñetas enchufo las luces?” – Tendré que comprar otro cable más largo, pero eso será mañana porque ahora no salgo a comprarlo ni muerta.

Entró en casa y observó el caos que había formado. El suelo del salón estaba lleno de cajas vacías, etiquetas rotas, papeles y cordeles diseminados por todas partes. Los miró con ojos cansados y decidió prepararse un té antes de ponerse a recogerlo todo. Se acordó de las ventanas. Cuando aquel desastre estuviera recogido y hubiera descansado un poco, bajaría al sótano e intentaría resolver el enigma.

-¡ocho! -dijo en voz baja, frunciendo el ceño, mientras dirigía sus pasos hacia la cocina.


CAPÍTULO 46

El juez observó al pequeño por encima de sus gafas metálicas y sintió una profunda pena. Tan frágil, tan solo. Pensó en sus nietos, uno de ellos debía tener su misma edad. El niño era el último miembro que quedaba de una rica familia marcada por la tragedia. El informe que había leído sobre la vida de aquel crío lo había conmovido profundamente. Hijo de una niña violada por su propio padre e hijo y nieto, a la vez, de un monstruo que acabó sus días en la cárcel.

Y ahora había perdido a la única persona que le quedaba, su abuela. A pesar de todo y, en cierto modo, había tenido suerte. Dos amigos de la familia se habían ofrecido para cuidar del chico y que, de este modo, no tuviera que ser tutelado por la Administración. El juez Iba a nombrar tutor a uno de ellos y albacea al otro. Los dos se encargarían de administrar el cuantioso patrimonio que el niño había heredado tras la muerte de su abuela y el juzgado vigilaría que todo se hiciera en su beneficio, “tutelando”, a su vez, a los tutores.

El niño se había convertido en el dueño de un vasto patrimonio inmobiliario, con varias propiedades repartidas entre Barcelona y Girona, amén de una pequeña fortuna entre dinero y valores, fruto de la venta del pequeño imperio textil familiar, que su abuela había liquidado hacía ya tiempo.

Los años siguientes fueron los primeros, en la vida del pequeño, que transcurrieron con una cierta normalidad. El matrimonio que lo acogió en su casa, aunque era mayor, le proporcionó el calor familiar que nunca había tenido, pero aquello no había durado mucho. Al inicio de la adolescencia, creyendo que era lo mejor para el chico, sus nuevos “padres” lo habían matriculado en un selecto y carísimo internado de Suiza. A causa de su inmadurez, el chico no fue consciente de que aquello era una oportunidad de conocer otras culturas y de enriquecer su bagaje vital y lo vivió como un abandono. Uno más. La relación con sus tutores nunca volvió a ser la misma y con el tiempo se volvió un joven resentido y huraño.

Apenas se relacionaba con sus compañeros, se pasaba las horas de recreo solo, vagando por los jardines del colegio o sentado contra una pared, con la cabeza metida en algún oscuro libro, cuidadosamente escogido en la biblioteca del pueblo cuando tenía ocasión de visitarla y que escondía con sumo cuidado, temeroso de que alguien pudiera ver lo que estaba leyendo. Se sentía profundamente enfadado con todo y con todos. La ira que albergaba era tan intensa, que le costaba controlarse para no darse de bofetadas con el primero que se cruzara en su camino.

En aquella época hubo un lamentable incidente en el colegio. Uno de los chicos mayores, que hacía de vigilante de pasillo a la hora de la siesta, grandote y malcarado, se había caído por las escaleras, sufriendo una lesión de extrema gravedad en la cabeza, que le llevó a un coma irreversible. La policía no pudo encontrar nada que no sugiriera un accidente y la cosa quedó ahí. No podían saber que dos días antes, aquel chico había sido pillado revolviendo el armario de un alumno y que a su dueño no le gustó.

Años más tarde, ya mayor de edad, pasó a controlar su patrimonio, que no sólo no había disminuido a lo largo del tiempo, sino que gracias a la buena gestión del albacea, era bastante mayor que el que, en un primer momento, le dejó su abuela.

Durante esa época viajó por toda Europa, dejando tras de sí una estela de horror, acompañado siempre por aquella sombra que lo seguía desde niño. Habían aprendido a conocerse bien. Aquellos primeros crímenes fueron un poco chapuceros y no le resultaron del todo satisfactorios. Tras cometerlos, siempre le invadía el temor a ser descubierto, a cometer un error grave y que lo cogieran. 

Tras un par de años de no saber muy bien qué hacer con su vida, decidió presentarse a las pruebas para entrar en el Institut de Seguretat Pública de Calalunya. No necesitaba trabajar para vivir, pero si conseguía meterse en algún cuerpo policial, además de proporcionarle algo de diversión a su regalada pero tediosa existencia, le serviría para aprender técnicas policiales y forenses, que le darían seguridad a la hora de aliviar aquel fuego que le abrasaba por dentro con más posibilidades de éxito.


CAPÍTULO 47

Salió de la cocina rodeando una taza de té con las dos manos. El calor que desprendía la reconfortaba, pues a medida que avanzaba la tarde y oscurecía, el frío se notaba más intenso. Se asomó a la ventana del recibidor apartando unos centímetros la cortina con el dedo índice de una mano, sin soltar la taza. Se había hecho de noche sin que se hubiera dado cuenta y las luces del jardín se habían encendido automáticamente. Acercó la nariz al cristal y dio un respingo cuando lo notó helado.  No le gustaba poner la calefacción muy alta, le encantaba poder llevar un jersey por casa en pleno invierno y no soportaba aquellos hogares en los que hacía tanto calor, que sus moradores tenían que deambular en manga corta de noviembre a marzo. Desde niña, le había dado dolor de cabeza el exceso de calor artificial, por eso siempre agradeció de corazón, cuando iba de invitada a jugar en la casa de alguna de sus amigas del colegio, que sus mamás le quitasen la ropa de calle y la vistiesen con una ligera batita de tergal, igual a la que llevaban sus hijas, para lidiar así con la odiosa calefacción central.

Dejó la taza sobre la mesa del salón y empezó a recoger el desorden que reinaba por todas partes. Entre sorbo y sorbo, llenó un par de bolsas de basura y deshizo las cajas de cartón para poder meterlas en el contenedor con mayor facilidad. Cuando acabaran las fiestas, compraría unas arquetas de plástico en el chino de la esquina para guardarlo todo. Al acabar, salió a la calle sin ponerse el abrigo y caminó hasta la esquina para tirar bolsas y cartones en los malolientes contenedores, volviendo a la carrera porque se estaba congelando.

Cuando entró en casa, se sentó en el sofá y miró a su alrededor, satisfecha. Se sentía cansada, le daba pereza levantarse y dedicó un buen rato a contemplar las luces del árbol hasta que, sin darse cuenta, se quedó dormida. Una hora después, despertó sobresaltada y miró la hora en el móvil.

-¿Las diez? ¡No puede ser, que idiota!, esta noche no voy a pegar ojo.- se recriminó en voz alta, aturdida, mientras se frotaba los ojos corriéndose el rímel.

Volvió a la cocina y sacó del congelador un par de pizzas, que dejó sobre la encimera para que se fueran descongelando y poder meterlas en el horno cuando llegara Marc. No le importaba esperar y así poder cenar con él.

Aún quedaban un par de horas antes de que llegara, se ducharía y lo esperaría viendo la televisión.

Ocho.

-¡Las ventanas del sótano! -el número ocho le había golpeado el cerebro con fuerza.

Antes de ducharse bajaría al sótano y resolvería la incógnita de dónde quedaban aquellas dos ventanas. Le picaba la curiosidad, estaba acostumbrada a visualizar espacios y a manejar planos y quería averiguar de qué manera se había modificado el sótano, dejando esas dos ventanas fuera del espacio usable y, sobre todo, el porqué. Probablemente se trataba de un espacio que albergaba conductos o cañerías. Sería interesante estudiarlo y saber si se podían haber escondido sin tener que restar tanto espacio al sótano.

Cogiendo una chaqueta salió al jardín. Observó la fachada y calculó unos diez metros aproximadamente. Después bordeó la casa y se plantó en el lado que albergaba las ocho pequeñas ventanas.

Calculando a ojo el lateral de la casa, unos diecisiete metros, y el espacio entre las ocho ventanas, unos dos metros y medio aproximadamente, llegó a la conclusión de que, al menos, debían haber utilizado unos treinta metros cuadrados para ocultar cañerías y cables eléctricos, lo que era, a todas luces, una barbaridad.

Quizá, -pensó- el terreno presentaba en aquel lugar alguna característica que, en aquellos años, obligara al arquitecto que realizó la obra, a reforzar esa parte de la casa con una cimentación distinta a la de la otra parte y que debido a ello, hubieran tenido que prescindir de todos aquellos metros.

-¡Muy interesante! – se dijo, mientras bajaba las escaleras en dirección al sótano, con el móvil en la mano, por si alguien la llamaba.

Encendió las luces y caminó hacia la parte del final, donde la pared ocultaba las dos pequeñas ventanas. No vio nada extraño y volvió hacia la puerta de entrada, mirando desde esa posición toda la habitación. Las otras dos plantas superiores de la casa, tenían una superficie de doscientos metros cuadrados cada una y el sótano debería haber medido lo mismo, pero ahora que se fijaba bien, aquel espacio era más pequeño; seguía siendo enorme, pero calculó que tendría unos ciento setenta metros cuadrados y no los doscientos que debería.  Desde luego, estaban bien aprovechados. A su izquierda había un pequeño gimnasio, con tres cuerpos de espalderas fijadas a la pared, varias máquinas y estantes llenos de pesas que Alex miró con aprensión. En la pared de enfrente, se alineaban una serie de estanterías de acero inoxidable llenas de trastos, cajas de herramientas, utensilios de jardinería, cascos de moto, esquís, dos juegos de palos de golf, un par de sombrillas de playa y un montón de cajas llenas de cosas, que hacía tiempo que nadie abría, pues estaban cubiertas por una sutil capa de polvo.

Entre ambas paredes y paralela a ellas, una segunda fila de estanterías, mucho más alta, dividía el espacio en dos pasillos hasta la pared del fondo. En esa fila se guardaban libros y objetos de decoración que habían pertenecido a la familia de Marc y que ambos habían decidido almacenar allí porque no cuadraban con la nueva decoración de la casa.

Alex volvió a dirigirse hacia el fondo desde el pasillo de la izquierda, observando detenidamente la pared, mientras la golpeaba suavemente con los nudillos. Parecía una pared maestra, pues el sonido que le devolvió fue seco y compacto. Regresó sobre sus pasos para coger el pasillo de la derecha.

A diferencia del otro lado, al fondo y sujeto a la pared, había un gran armario empotrado de madera, con varias puertas cerradas con llave. Éstas se encontraban encajadas en sus cerraduras, con unas borlas de pasamanería, colgando. Dentro se guardaban, distribuidos entre los diferentes cuerpos del armario, los trajes de moto de Marc, los equipos de esquí de ambos, algunos disfraces de carnaval que ninguno de los dos recordaba de dónde habían salido, piezas buenas de ropa que no pensaban volver a usar, pero que les daba pena tirar y una colección de vestidos de fiesta de Alex, que no cabían en el vestidor de arriba, perfectamente guardados en sus fundas. Detrás de la última puerta se guardaban zapatos, todos ellos colocados en baldas dispuestas en horizontal.

Fue abriendo todas y cada una de las puertas, golpeando el tablero de madera del fondo sin saber muy bien porqué, ya que la madera era maciza y no se oían apenas los golpes que daba con los nudillos. Cuando llegó al zapatero, dudó entre apartar los zapatos para seguir golpeando, o dejar de hacer el tonto, subir a la planta principal, calentar sus helados huesos al amor de la chimenea y preguntárselo a Marc cuando llegase o, mejor aún, consultar los antiguos planos de la casa. Al hacer las obras, había trabajado con los planos de las otras dos plantas, porque eran las que iban a remodelar, pero los del sótano no le hicieron falta y prácticamente ni se los miró, fue su arquitecto quien se encargó del proyecto y ella se centró únicamente en la decoración.

-Bueno, ya que estoy, acabo de golpear el último- rio para sí, sintiéndose ridícula, a la vez que molesta, por no haber sabido encontrar una respuesta técnica a su pregunta.

Apartó la hilera de zapatos que quedaba hacia la mitad del espacio y golpeó la madera. El sonido que le devolvió la trasera del armario era diferente al que había oído tras las otras puertas. Volvió a probar. Efectivamente, sonaba a hueco.

Sonrió, satisfecha de sí misma. Quizá aquello no había sido tan mala idea. Detrás de aquella trasera de madera, debía haber un muro mucho más delgado que en el resto de la pared, por lo que era más que probable que allí se encontrara el antiguo acceso al espacio que habían cegado.

Fue vaciando el armario de zapatos, casi todos suyos y los colocó a un lado, en el suelo. Cuando hubo terminado, vio que las baldas se podían extraer, porque no estaban fijadas a los laterales y se apoyaban en unos salientes a cada lado del armario. Las fue sacando una a una, en orden, para que luego le encajara cada una en su sitio cuando volviera a ponerlas. Aquella zona estaba peor iluminada que el resto del sótano, no se necesitaba mucha luz para abrir un armario y descolgar una percha. Palpó con ambas manos el fondo, pero no notó más que la superficie lisa de la madera. Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y encendió la linterna para echar un vistazo.

Nada.

-¡Espera un momento! -se dijo, mientras volvía a repasar el fondo con el haz de luz. Entonces lo vio. En el techo de la esquina superior de la derecha había un pequeño botón del mismo tono oscuro que el barniz de la madera. Era imposible verlo si no se iluminaba bien.

En un primer momento, Alex sintió una intensa emoción, como cuando de niña se colaba en el vestidor de su madre y le abría los cajones para admirar todos aquellos tesoros que guardaba. Tras la emoción inicial, se quedó un rato sin saber qué hacer. ¿Debía tocar aquel botón? Si lo tocaba probablemente no pasaría nada pero, ¿y si era un timbre antiguo o algún tipo de resorte que abría la antigua caja fuerte de la familia? Era mejor no tocar nada y preguntar antes de meter la pata.

-¡Qué coño!, ésta también es mi casa. -pensó- Seguramente, Marc ni se acuerda de que eso está ahí. Si se hubiera acordado, me lo hubiera dicho cuando bajamos las cajas de mis zapatos y los colocamos en el armario.

Volvió a enfocar el botón y lo apretó con un poco de aprensión. No sonó ningún timbre ni apareció ninguna caja de caudales, pero se oyó un pequeño “clic”.

Alex, apoyó una mano en la parte trasera del armario y empujó suavemente. Para su sorpresa, la madera se abrió hacia atrás, con un leve crujido.

-Increíble, Marc va a alucinar cuando lo vea. - dijo en voz baja - Si lo que hay detrás son cañerías, tiene sentido que habilitaran una entrada por si había que repararlas, así no tendrían que tirar la pared. ¡Bien por mis suegros! -pensó - ¡Bueno y ahora que!, ¿entro?  Huele a cerrado y a humedad y me voy a poner perdida, pero ya que estamos, ¡hasta el final! -se dijo con una sonrisa.

No le hizo falta agacharse, porque el armario era muy alto y el hueco tenía casi el mismo tamaño, ocupando desde unos centímetros del suelo, hasta medio metro por encima de su cabeza, así que acabó de empujar la puerta y entró. 

La oscuridad era total y apenas se veía nada. Enfocó la luz del teléfono hacia arriba, con la mano izquierda y pudo ver que había una antigua barra de neón en el techo. No sabía si aún funcionaría, pero instintivamente palpó con la otra mano la pared de la derecha, a ciegas, sin dejar de apuntar con la luz al techo y encontró un interruptor de palanca, que movió hacia arriba sin pensárselo dos veces.

Cinco tubos de neón anclados al techo, parpadearon unos instantes y se encendieron de golpe, cegando unos segundos los ojos de Alex.

Una luz fría iluminó la habitación. Alex se quedó paralizada; a su cerebro le costó un poco darse cuenta de lo que estaba viendo.

Una leve sensación de vértigo hizo que cerrara los ojos y que su cuerpo cimbreara de derecha a izquierda. Apoyando la espalda contra la pared se dejó caer, lentamente, hasta quedar sentada en el suelo, con las piernas contra su pecho y las manos apoyadas en las frías baldosas, para no caer hacia un lado. El impacto visual fue tan fuerte, que quiso gritar, pero de su garganta no salió más que un leve ronquido. Tras unos segundos de conmoción, fue volviendo a la realidad y sin atreverse a levantar del suelo, se quedó mirando la sala.

Le recordó vagamente a la consulta del veterinario donde sus padres habían llevado a sus perros toda la vida. Miró hacia un lado y vio las dos pequeñas ventanas que faltaban. Estaban selladas con ladrillos. En el centro de la habitación, una jaula de metal presidía el espacio. Una fina malla recubría los fuertes barrotes de hierro por los cuatro lados y por el techo. En su interior había lo que parecían ser restos de algo orgánico, pero era imposible saber qué era aquello desde donde se encontraba.

Reunió toda la fuerza que pudo encontrar e intentó ponerse en pie, lo que le costó bastante, porque las piernas le temblaban con fuerza. Respiró hondo, tratando de serenarse. La información que ofrecía aquel lugar era tan brutal, que sólo pudo concentrarse en la jaula. Se acercó a ella y miró en su interior. El suelo estaba plagado de bichos secos, parecían polillas. También había restos enredados en la malla. En uno de los lados, unos trapos sucios se amontonaban junto a un cubo oxidado. Volvió a tomar aire y levantó la cabeza, haciendo esfuerzos por no marearse. Las paredes estaban llenas de fotografías de mujeres que parecían estar muertas. Lo estaban. Algunas eran antiguas, quizá de los años noventa a juzgar por la ropa, otras eran recientes, pero todas presentaban la misma imagen de una mujer rubia, tumbada de costado, con la cabeza recostada sobre uno de sus brazos y lo que parecían dedos cortados, dispuestos al lado de los que no habían amputado, como si quisieran alargarlos. Sintió náuseas y tuvo dos arcadas, pero sólo pudo escupir un poco de saliva espesa.

Se limpió la boca con el dorso de la temblorosa mano, después miró sus dedos manchados de baba y se los secó en el camal del pantalón.

Sin saber muy bien por qué, una leve sensación de calma empezó a serenarla y dejó de temblar. El miedo no la había abandonado, pero disminuía poco a poco, dejando un pequeño hueco a la ira y, cuando ésta se hizo mayor, tuvo las fuerzas suficientes para mirar a su alrededor y observar todo el conjunto en perspectiva.

A la izquierda de la jaula, había una mesa ancha de acero inoxidable, junto a un armario metálico con puertas de cristal. Bajo la mesa, el suelo hacía un poco de pendiente, como si fuera un cono ancho con un sumidero en el centro. En cada una de las esquinas, soldadas a la mesa, había un juego de esposas recubiertas por una gruesa funda de espuma para no dejar marca. Dentro del armario, perfectamente alineados, se encontraban todo tipo de instrumentos, algunos parecían médicos, otros eran claramente herramientas. En el último estante, una colección de cuchillos de caza reposaba sobre el cristal, todos ellos con la hoja dentada.

Se le llenaron los ojos de lágrimas. La rabia y la tristeza pugnaban en su interior, pero la primera estaba ganando a la segunda al darse cuenta de lo que significaba todo aquello y en vez de un sollozo, de su garganta sólo salió un lento y sonoro: ¡Hijo- de- la -gran- puta!

Se dirigió hacia el lado opuesto. Un armario igual al otro ocupaba parte de la pared, pero, a diferencia del anterior, tenía luces bajo las baldas, de manera que quedaran iluminados los trofeos que albergaba, en su mayoría, ropa interior femenina. Algunas de las piezas estaban manchadas de sangre, otras, de lo que parecía orina seca. También había una colección de zapatos, unos de tacón, otros deportivos, pero todos de mujer.

Su vida se había desmoronado en unos minutos. El hombre con quien se acostaba cada día era un sociópata sádico, un asesino con una doble vida que había torturado y asesinado a un montón de mujeres.

Una de las fotografías llamó su atención. Conocía a esa chica que miraba sin ver, había visto su rostro hacía ya unas semanas, en una casa en el Maresme. En ese momento, cayó en la cuenta de que todas las fotografías eran de mujeres con sus mismos rasgos físicos. Sus rostros eran distintos, pero todas tenían el pelo rubio, los ojos verdes y un algo que las hacía parecerse.

-Como yo. -pensó - Pero, ¿por qué yo no estoy en una de esas fotos colgadas en la pared? ¿Qué es lo que me distingue de las demás? - No obtuvo respuesta a ese pensamiento. No tenía ni idea de por qué ella estaba viva y las demás no. Miró el móvil, eran las once de la noche. Había perdido totalmente la noción del tiempo allí dentro, debía salir y llamar a la policía. No, a la policía no. Llamaría directamente al móvil de Roger. Sabía que esa noche no estaba de guardia con su marido y podría hablar con total libertad. Buscó el número en la agenda del móvil, pero sus manos querían ir tan deprisa, que le resbaló y se estrelló contra el suelo.

-¡Joder! – exclamó desesperada, cuando vio que había dejado de funcionar. Intentó ponerlo en marcha, pero la pantalla seguía totalmente negra.

-¿Qué hora había visto que era? - no se acordaba -¿Las once?, eso es, creo que eran las once. -su cerebro funcionaba a toda velocidad. Debía calmarse y pensar, pero tenía que darse prisa, porque Marc podía presentarse en cualquier momento.

Salió de la habitación sin apagar la luz y sin cerrar el armario, ni siquiera pensó en hacerlo.

Mientras corría escaleras arriba para llamar desde el teléfono de la cocina, una moto entraba en el parking de la casa, pero ella no pudo oírlo.

Alex se dirigió a toda velocidad hacia la cocina. No le hizo falta entrar para ver, desde la puerta, que el teléfono portátil no estaba en su sitio. Maldijo para sus adentros porque sabía que era ella quien olvidaba siempre dejarlo en el soporte. Haciendo un esfuerzo, intentó recordar dónde lo había puesto, en qué lugar habría dejado, no sólo el de la cocina, si no los otros tres portátiles que tenían en casa; Marc siempre la reñía, porque cuando necesitaba uno de los teléfonos, nunca estaban en su sitio. Subió a la planta de arriba, esperando ver alguno de ellos encima de la cama o en el cuarto de baño.

Marc entró en casa por la puerta de la cocina, y sonrió al ver las dos pizzas sobre la encimera. Cuando pasó por el recibidor, le pareció que las luces de la escalera que bajaba al sótano estaban encendidas. Alex se las habría dejado abiertas una vez más. Las apagó, pero seguía saliendo un tenue resplandor que venía del sótano. Debía de estar abajo. Como siempre le sucedía, aquella idea le inquietó durante un segundo. Sólo un segundo. Sacudió la cabeza, era imposible que ella supiera…… Dejó su chaqueta sobre el sofá y, por primera vez, se dio cuenta de que la casa estaba adornada y de que un árbol de navidad parpadeaba al lado de la chimenea, lleno de luces blancas. Eso era. Estaba guardando las cajas. Bien, todo va bien. Bajaría los escalones y la ayudaría a poner las cajas en los estantes. Era imposible que ella …….

Alex buscaba frenéticamente por las habitaciones. Había encontrado uno de los teléfonos, pero no le quedaba batería. Debía de hacer horas o incluso un día o dos que estaba fuera del cargador. No recordaba cuándo lo había usado por última vez. En el piso de arriba no había ningún otro teléfono. Bajaría para ver si quizá en el salón……Sí, allí estaba, sobre unos libros de la estantería. Corrió hacia el teléfono, rezando para que funcionara. Dos de las tres rayas del indicador de batería estaban visibles. Descolgó y efectivamente, había línea. Sabía que el número de Roger también estaba en la agenda de los portátiles, así que buscó con cuidado el número. ¡Ahí estaba! Marcó sobre su nombre y el teléfono comenzó a llamar.

-¡Cógelo por favor, vamos, vamos, cógelo! -dijo en voz alta. No tuvo que esperar mucho, a los cuatro tonos descolgaron y oyó la voz de Roger.

-¿Sí?, ¡hola, en el despacho, sí!

Un torrente de palabras, salieron de la boca de Alex a velocidad de vértigo, pero su interlocutor las entendió con total claridad. Todas y cada una de ellas. Mientras Alex hablaba, Roger ya estaba dando aviso para movilizar a todas las patrullas que se encontraban en la zona.

-La policía sólo tardará unos minutos en llegar. ¡Sal inmediatamente de ahí!, ¡corre!- le gritó Roger.

-Demasiado tarde. -dijo Alex, que acababa de ver la chaqueta de Marc sobre el sofá- Está aquí.

-Ten mucho cuidado, corre a encerrarte en un baño, haz lo que sea, pero aguanta, sólo serán unos minutos, uno de los coches está a pocas manzanas de tu casa.

Alex se encontraba de espaldas a la puerta del salón, no podía verlo, pero sabía que estaba ahí.

No le dio tiempo a girarse. Notó como algo fino, un cable quizá, se hundía en su garganta mientras tiraban con fuerza hacia atrás. Iba a morir. Lo supo con toda seguridad. No podía respirar, lo intentaba con toda su alma, pero le era imposible, porque la fuerza que sentía sobre su cuello era cada vez mayor. Un leve sonido salió del auricular del teléfono, fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba sujetando algo con su mano derecha. ¡Aún tenía el teléfono inalámbrico!

Levantó el brazo con rapidez hacia atrás y golpeó el rostro de su atacante con todas sus fuerzas. El cable se aflojo y pudo arrancárselo con la otra mano, se giró y vio a Marc. Sangraba profusamente por la nariz, la tenía amoratada y tan hinchada, que supo, con toda seguridad, que se la había roto. Lo miró a los ojos y no lo reconoció. No parecía él. 

Debía aprovechar aquellos segundos de desconcierto para salir del salón y encerrarse en alguna parte, o intentar huir en dirección a la calle. Sin pensarlo dos veces, pasó corriendo por su lado, pero Marc la agarró por el pelo y la tiró al suelo. Alex se arrastró hacia el recibidor e intentó ponerse en pie consiguiéndolo a medias, pues Marc le dio una patada en la espalda y volvió a caer hacia adelante, sobre la consola de la entrada, dándose un tremendo golpe en el espejo y rompiendo la luna en varios trozos.

Aturdida, pero sin perder el conocimiento, cogió uno de los pedazos del espejo y se giró justo en el momento en que Marc se abalanzaba sobre ella. Alex le clavó el cristal en el hombro, cortándose ella misma la mano al hacerlo. Sangrando, corrió hacía el pequeño aseo que se encontraba entre la cocina y el salón y tuvo la suerte de poder girar el pestillo un segundo antes de que Marc empujase la puerta con fuerza.

Se miró la mano, el corte era profundo y al verlo tuvo que hacer un esfuerzo para no marearse. Abrió el armarito de debajo del lavamanos y sacó un paquete de compresas. Cogiendo un par, se las puso taponando la herida y enrolló una toalla pequeña alrededor para detener el sangrado, mientras Marc intentaba en vano echar la puerta abajo.

Alex rezó para que la puerta y los herrajes aguantaran sus envites. Se miró al espejo y se palpó el corte que tenía en la frente. Afortunadamente, no era tan profundo como el de la mano, aunque le dolía bastante la cabeza.

De repente, se hizo el silencio. Oyó como Marc se alejaba y se temió lo peor. Abrió la ventana del baño pidiendo socorro a través de los barrotes. Volvió a escuchar pasos y, seguidamente, un enorme estruendo sacudió la puerta del baño, seguido de otros más. Aterrorizada, comprendió que Marc intentaba derribar la puerta a golpe de hacha; si lo conseguía, estaba perdida. Enseguida pudo verlo a través de los tremendos agujeros que estaba haciendo en la puerta. De una patada, acabó de romper un pedazo lo suficientemente grande, como para meter la mano y quitar el cerrojo. Alex se había acurrucado en una esquina. Marc entró y, cogiéndola por las piernas, la arrastró hasta el recibidor.

-¡Marc! – suplicó ella. Lloraba y las lágrimas le impedían verle la cara con claridad, a pesar de que lo tenía encima, de rodillas, con una pierna a cada lado de su cuerpo, mientras le sujetaba fuertemente los brazos. No podía verlo bien, pero sabía que él también estaba llorando.

-Lo intenté- sollozaba Marc, fuera de sí.- lo intenté con todas mis fuerzas. Por ti, porque tú no eras como ellas, como ELLA. -por un instante volvía a ser el Marc que conocía, su rostro de niño empapado en lágrimas y los rizos castaños pegados al cráneo por el sudor. Pero sólo fue un instante. Sus ojos cambiaron de repente y su rostro reflejó a otra persona.

Aterrorizada, Alex se dio cuenta de que ya no era Marc quién la miraba. Intentó desesperadamente quitarse a aquel extraño de encima, pero apenas podía moverse. Entonces lo supo. No había esperanza para ella.

Aquella bestia, le soltó las manos y la cogió del cuello. Apretaba con tanta fuerza que fue inútil toda resistencia.

Unos segundos más tarde, el cuerpo de Alex se aflojaba, mientras oía a lo lejos cómo alguien golpeaba con fuerza la puerta de entrada. Ya no notaba las manos en su cuello, pero no importaba, porque sus ojos se nublaron y todo se oscureció de repente.

Lentamente, se sumergió en la nada.


CAPÍTULO 48

Aunque el día era frío, el sol radiante y el despejado cielo azul, conferían al ambiente un aura de optimismo que contrastaba con el drama que se estaba viviendo en los jardines del cementerio comarcal de Roques Blanques.

Situado a tan sólo 26 kilómetros del centro de Barcelona, Roques Blanques ofrecía un entorno menos macabro que los demás cementerios de la ciudad.

Un sinfín de caminos de tierra, rodeados de un cuidadísimo césped, salpicado de toda clase de flores y plantas, ofrecían algo de consuelo a las personas que los transitaban.

Júlia había sido tajante a la hora de escoger aquel entorno para enterrar a su única hija. Vestida de negro y abrazada a su marido, caminaba hecha un ovillo por uno de los senderos, para llegar al lugar en el que inhumarían el cuerpo sin vida de Alex. Junto a ellos, Ramona lloraba desconsolada la muerte de la hija que no había parido y a la que había amado tanto como si lo hubiera hecho.

Acompañando a la familia, un numerosísimo grupo de personas caminaba tras ella en silencio. La familia Martín De Soto era muy conocida en la ciudad y eran muchas las personas entre parientes, amigos, conocidos, empleados, empresarios, y políticos, las que querían acompañarlos en tan amargos momentos. También asistía una pequeña, pero importante representación de las fuerzas del orden. De todas ellas.

Roger caminaba por aquellos jardines a una distancia prudencial de la comitiva. Se sentía tan mal por no haberse dado cuenta, por no haber sido capaz de ver la realidad que tenía tan cerca, que no se atrevía a acercarse por temor a que su mirada se cruzase con la de Júlia. Debía haber protegido a su hija, debía haberlo hecho y no lo hizo. No supo. Ahora ellos pagaban las consecuencias de los errores que él había cometido.

El grupo de personas que tenía delante se paró. Habían llegado al lugar donde enterrarían el cuerpo de Alex. Se fue abriendo un corro alrededor del hueco que previamente habían excavado en el césped.

Roger pensó que era un lugar realmente hermoso para descansar eternamente.

La ceremonia se desarrolló como era previsible. Cuando muere una persona joven, la conmoción siempre es mayor y la sensibilidad está a flor de piel. Observó a la gente que se agolpaba alrededor de la lápida para dar el último adiós a aquella joven alma, mientras otros hacían cola para dar el pésame a los padres.

De vez en cuando, Júlia levantaba la cabeza y miraba agradecida a todas las personas que habían venido a despedir a su hija. Cuando vio a Roger, se deshizo del abrazo de su marido y se disculpó con el matrimonio que los saludaba en ese momento.

-Dame un segundo- le dijo a su marido, besándole en la mejilla.

Roger vio que se dirigía directamente a él y le temblaron las piernas. Le daba pavor lo que Júlia quisiera decirle, o peor aún, preguntarle.

-Le agradezco mucho que haya venido- le dijo con dulzura, a la vez que le ofrecía la mano.

-No tiene que agradecer nada. Señora, yo...

Júlia lo interrumpió con un movimiento de cabeza. Sin soltar la mano del policía, la cubrió con las suyas y lo miró fijamente.

-Por favor, no diga nada, sólo escuche. Prométame que cogerá a ese miserable. Prométamelo.

-Se lo prometo. Le doy mi palabra.

-Gracias.

Sin decir nada más, Júlia se dio la vuelta y volvió junto a su marido.

Roger sintió un profundo alivio. Le había dado su palabra, pero no hubiera hecho falta, se había prometido a sí mismo que lo atraparía, tarde o temprano metería a aquel monstruo entre rejas. No iba a ser fácil, Marc era listo, conocía el funcionamiento de la policía y tenía dinero. Había escapado por los pelos y ahora permanecería oculto un tiempo, pero en algún momento se relajaría y cometería un error.

Echó a caminar hacia el parking, pensando que a pesar de todo, la cosa había ido mejor de lo que se esperaba. Júlia no le había hecho ninguna pregunta que lo pusiera en un aprieto. No quería mentir más a aquella familia. Bastantes mentiras les habían dicho ya.


CAPÍTULO 49

Sorribes de la Vansa. Enero de 2009.

La casita de piedra gris, estaba situada al final de un camino que no conducía a ningún otro lugar. La vida allí arriba podía ser tremendamente aburrida, pero también podía ser satisfactoria en muchos sentidos.

Rodeada por un muro alto, construido con la misma piedra que cubría la fachada, ofrecía una intimidad que el interior de la propiedad no necesitaba, pues por la carretera que llevaba al camino de acceso, apenas circulaban coches y nadie, que no fuera expresamente a la casa, se metía por el estrecho sendero, lleno de baches, que llevaba hasta allí.

La cobertura era sorprendentemente buena en aquel lugar tan apartado de todo, lo que era importante dadas las circunstancias. A un kilómetro de distancia, un riachuelo corría montaña abajo y ofrecía la única distracción que había por los alrededores.

El pueblo al que pertenecía aquella zona, se encontraba a unas cuantas curvas de distancia, no había en él más que cuatro casas mal contadas; no había farmacia, ni tienda de suministros, de forma que, para proveerse de alimentos, sus treinta y ocho habitantes debían desplazarse hasta la Seo d’Urgell, pero eso no constituía ningún problema. Cada semana, un cuatro por cuatro trotaba por aquel camino solitario y descargaba varias cajas con provisiones para los siete días siguientes.

Bien provista de leña, la chimenea ardía, iluminando el pequeño salón. Sobre la mesita, frente al sofá tapizado con tela escocesa, reposaba una taza de café bien cargado y sin azúcar, tal como le gustaba y a su lado se amontonaban varios libros y un par de revistas de coches.

Con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá y los ojos cerrados, pensaba en su futuro inmediato y sólo veía soledad. La perspectiva de los meses que vendrían le pesaba enormemente, pero era consciente de que era necesario, absolutamente necesario, que desapareciera durante un tiempo.

Sonó el teléfono y dio un brinco. ¿Ya era la hora? Miró la pantalla del móvil y vio que eran las cinco de la tarde. Sí, ya era la hora.

Contestó la llamada.

-Hola, me alegra oírte.

-Y a mí también. ¿Cómo lo llevas esta semana?

-Estoy jodida, pero me voy adaptando. ¿Cómo lo llevan mis padres?

-Están jodidos. Pero ya sabes que no deben saberlo, aún no.

-¿Cuándo?

-Ya lo hemos hablado, en unos meses podrán saber que estás viva, pero aún es pronto. Marc los debe tener vigilados, lo hará durante un tiempo, de eso estoy seguro y si se da cuenta de que no estás muerta, vendrá a por ti y no parará hasta acabar el trabajo.

Alex contestó con un sollozo.  -Pero, ¿por qué?, ¿por qué no puede dejarme en paz? Lo único que hice fue amarlo. Sólo eso.

-Porque representas la vida que nunca podrá tener. Creo que, a su retorcida manera, él también te quería, pero está enfermo Alex, está profundamente enfermo, los dos lo sabemos y creo que él también lo sabe. Destruye todo aquello que le perturba y tú lo has perturbado más que nadie, de un modo al que no estaba acostumbrado.

-Tienes razón. Intentaré pasar estos meses de la mejor manera posible.

-Sólo te pedimos seis meses. Si en ese tiempo no lo hemos cogido, buscaremos otra solución, quizá deberás marcharte una temporada fuera del país.

-Sí, sería una opción. Pero tendré que pensármelo. Ese cabrón va a robarme seis meses de mi vida, no sé si estoy dispuesta a vivir escondida eternamente. Si viene a por mí, lo estaré esperando y te juro por Dios, que estaré preparada.

-Entiendo lo que dices, pero recuerda que es un tipo extremadamente peligroso.

-No se me olvida - contestó Alex.

Cambiando de tema preguntó:

- La última vez que hablamos me dijiste que mi madre se había hecho cargo de mi despacho.

-Dice que le ayuda a no perderte del todo, que la mantiene distraída. Tu padre le echa una mano con los números. Se apoyan el uno al otro. 

Alex no pudo reprimir las lágrimas.

-Deben de estar destrozados, y la pobre Ramona, no quiero ni pensarlo. Dios, ¡cuánta falta me hacen!

-Lo sé. Pero recuerda que no debes ponerte en contacto con ellos bajo ningún concepto hasta que te lo autoricemos. Tu vida y quizá también las suyas, dependen de ello.

-Soy plenamente consciente, no te preocupes.

- Si necesitas cualquier cosa utiliza el teléfono que te dimos, ya lo sabes, a cualquier hora. ¿Te llevas bien con tu escolta?

-Sí, nos llevamos bien. No habla mucho, pero al menos no me siento tan sola. Gracias por la recomendación.

-Es un buen profesional. Estoy más tranquilo sabiendo que estás protegida.

-¿Me llamarás tú la próxima semana? O será el otro agente. Me siento mejor cuando eres tú el que llama.

-Gracias- le contestó, conmovido por el comentario – No Alex, las próximas cuatro semanas será mi compañero quien se ponga en contacto contigo. Estoy agotado, física y mentalmente y mi jefe me ha ordenado que descanse unos días. Dice que me necesita concentrado al cien por cien y tiene razón, necesito parar un tiempo.  Me marcho unas semanas. He alquilado una casa en un pequeño pueblo de Extremadura, mi abuela materna era de ahí y no lo conozco, pero siempre he sentido curiosidad por saber si hay tan buena pesca como ella contaba.

-Te sentará bien- contestó con tristeza Alex- Te añadiré a mi lista de personas a las que echaré de menos.

-Estaré en contacto con mis compañeros en todo momento. Ellos me mantendrán informado.

-Hasta pronto. - dijo Alex.

-Hasta dentro de nada. -contestó Roger.

Y colgando el teléfono, el policía cerró la puerta, puso primera, y arrancó el coche rumbo a su destino, rogando a la providencia que no pasara nada malo durante las cuatro semanas siguientes sin saber aún, que un bebedor de sangre, un “estripaor”, acechaba los montes hurdanos en busca de su próxima víctima.
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